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Una de  las  ev idenc ias  a c tua l e s  e s  e l  aumento  de  in c e r t idumbre  

en  e l  mundo moderno .  Los  nuevos  s i s t emas  de  in fo rmac ión  y  comuni -

ca c i ón  son  mucho  más  compl e j o s  que  l o s  an t i guos .  El  en t end imien to  

e s  más d i f í c i l  d e  c ons e gu i r ,  p e ro  más  impor tant e  d e  pro s e gu i r .  Como 

ha s eña lado  Wil l iam H. Melody ,  (1995) ,  l o s  t emas  a  inve s t i gar  en  

comuni ca c i ón  son  in t r ín s e cament e  t ransd i c ip l inar i o s .  Es  ext r emada-

ment e  d i f í c i l  para  una d i s c ip l ina  ya  e s tab l e c ida  hac e r  va l e r  l o s  d e r e -

chos  de  prop i edad in t e l e c tua l  o  en f r en tar s e  c ompl e tament e  a  l o s  t emas  

sobr e  c omuni ca c i ón  e  in fo rmac ión .  Como cons e cuenc ia ,  la  inve s t i ga -

c i ón  y  la  ens eñanza en  g ran par t e  han s ido  l o s  in t e r s t i c i o s  d e  la s  d i s -

c ip l inas .  

 

Introducción 

 

Los diversos y variados estudios que versan sobre las ciencias 

de la comunicación1 han dado como resultado el nacimiento de nuevas 

teorías que l levan consigo propuestas muy signif icat ivas a su favor, 

esto ha permit ido si tuarla a la altura de otras ciencias que dependen o 

que coinciden con el la misma (sea la sociología o la l ingüíst ica, psico-

logía, etcétera, sólo por citar sólo algunos ejemplos). 

 

La mayoría de las veces, o casi siempre, estos estudios han si-

do al imentados hasta hoy por la denominada, interdiscipl inariedad, o 

por la act iva transdiscipl inariedad, sin que se deba olvidar también a 

los estudios denominados pluridiscipl inarios, donde la comunicología 

adquiere un rango f irme y consol idado, permit iéndole no sólo una con-

frontación de ideas, intercambio de métodos, modelos y/o puntos de 

vista dentro de las dist intas discipl inas mencionadas anteriormente, 

sino que además incorpora nuevas formas de investigación y métodos 

de trabajo, no sólo a su propio campo de estudio, sino también a otras 

áreas del saber. 

                                                
1 Remitimos al lector a revisar este tipo de discusión en el siguiente material bibliográfico: Miquel Rodrigo Alsina 
(1989) en su libro Los modelos de la comunicación. 
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Un término relat ivamente nuevo (Moragas, M. 1981: 19), ha sido 

el de la bidiscipl inariedad, que “propone una puesta en común de los 

diversos modelos y métodos de estudio”,  es decir,  aquel nuevo mode-

lo que permite la aportación de aspectos de interpretación y experien-

cias históricas de dos discipl inas dist intas, por ejemplo: la psicología 

y la l ingüíst ica que proponen el modelo psicol ingüíst ico, la acústica y 

la psicología estudia en conjunto la psicoacústica. 

 

Para este estudio, una de las propuestas a real izar es la inte-

gración de un proyecto, tal  vez no tan nuevo, pero que tampoco lo ha 

investigado con detenimiento las ciencias de la comunicación: un es-

tudio enfocado hacia los procesos físicos (acústicos), si  se pudiese 

detal lar aún más el estudio, que ut i l iza métodos de anál isis que 

permiten ver un sistema unif icado, que inicia con un proceso acústico-

perceptivo-cognit ivo, del que en la mayoría de los casos las ciencias 

de la comunicación se ha olvidado (al no considerarlo como su campo 

de estudio). Dicho estudio intentará por expl icar una pequeña parte de 

un fenómeno tan complejo como es la comunicología que intercambia 

el habla expresiva, si  se intenta por del imitar aún más y l legar a co-

nocer el objeto de estudio que servirá a esta tesis, sería aquel que 

expl ique de manera cuanti f icada los rasgos acústicos expresivos de la 

voz sonora en los presentadores de los informativos de televisión en 

España. 

 

Se pone de manif iesto que el problema que se propone es suf i-

cientemente complejo como para que pueda ser separado por dist intas 

áreas de conocimiento que permitan a la comunicología l legar a 

interactuar por sí sola, por lo tanto, se considera que el área idónea 

para actuar sería el estudio de las vibraciones sonoras de la voz 

humana y la información expresiva que porta. Es por el lo que, es 

necesario hacerse valer de esta puesta en común y atr ibuir le 

pluridiscipl inariedad  a una nueva forma de rehacer invest igación. Una 

vez real izada esta del imitación del tema es necesario matizar 

nuevamente el camino que recorrerá esta investigación dentro del 

paradigma comunicativo.  
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La comunicología como ciencia ha comenzado a ramif icarse, no 

sólo ahora, sino que desde su nacimiento. En la actual idad presenta 

diversas ramas que han nutr ido a su raíz. Una primera ramif icación 

que propone esta tesis entra dentro del acto comunicativo-expresivo. 

El paradigma que intenta desarrol lar este trabajo se ubica en la teoría 

de la expresión, pero si se escribe sobre el habla expresiva  sería 

conveniente atr ibuir le el nombre de teoría de la expresión acústica del 

habla. Se podría decir que la mayoría de las tesis o proyectos que 

estudian el  fenómeno de la comunicación han establecido una división 

primaria entre el valor expresivo y el contenido del mensaje.  

 

Se pone de manif iesto que este proyecto se enmarca dentro de 

la problemática que surge a la hora de plantear cómo el sujeto inter-

preta y se relaciona en un contexto expresivo, más que de contenido. 

Más no se quisiera entrar en un debate estéri l  por saber cuál de los 

dos es el más importante, aunque tal vez el lector no encontrará una 

respuesta a esta pregunta a lo largo de la investigación, ya que se 

considera que uno es el complemento del otro y debido a la complej i-

dad de los dos cada uno permite ser estudiado como ente individual.  

El problema reside en que la mayoría de las veces se deja uno de los 

dos fuera de estudio. En el anál isis de los textos que se propondrá, el  

contenido será tomado en consideración pero no como fuente prima-

ria; de entrada se sabe que es la palabra aquel la unidad de anál isis 

que aporta no sólo datos a la investigación, sino que además es en sí 

misma la que determina las pautas entonativas en la oración y es ésta 

misma la que determina el sentido de las cosas. 

 

Otra nueva matización que se ve en este enorme árbol 

denominado comunicología es el ubicarse por trabajar al emisor o 

receptor. Véase los estudios real izados por Marshall  McLuhan (1911-

1980); Shannon C.E. y Weaver, W. (1975);  Lasswel, H. D. (1902-

1978); Lazarsfel,  P. (1901-1976); con sus ya clásicas teorías y 

def iniciones sobre el proceso comunicativo. Aunque la mayoría de 

el los coinciden con este proceso, existen por otra parte crít icas a 
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con este proceso, existen por otra parte crít icas a estos los mismos2,  

véase Peirce, Charles (1987), entre otros estudios pertenecientes a la 

semiótica. A part ir  de todas estas propuestas han exist ido quizá estu-

dios que pretendan anal izar sólo al receptor, al  emisor o bien al canal.  

El estudio que se pretende real izar entra en un nivel descript ivo que 

intenta en anal izar el mensaje sonoro a part ir  de sus rasgos acústi-

cos, ya que se precisa por describir la tendencia a estandarizar los 

modelos que los medios establecen hoy en día.  

 

Por otra parte, y si  se continuara dentro de los procesos en la 

comunicación, no se debe olvidar que la comunicología ha tenido pro-

blemas para consol idarse a la altura de otras ciencias, problemas pre-

sentes que hoy en día han hecho que ésta no avance en su propio 

campo. Uno de estos errores, quizá sea antiguo pero aún en día pre-

sente, es aquel que centra a los estudios sobre los medios de comu-

nicación, y creo que aún los seguimos teniendo, como cita Lazarsfeld, 

P. desde  19533  en verse “ inf luenciados por problemas comerciales, 

hubo una tendencia, en la invest igación doméstica, a contemplar las 

audiencias como una masa más bien homogénea, y el acento, por tan-

to, se cargaba en el anál isis estadíst ico a gran escala” .  Y no fue sino 

hasta la década de los 40’s cuando se desarrol ló un interés notable 

por una diferenciación más signif icat ivas hacia la comunicación como 

un objeto de estudio cientí f ico, el  problema había exigido enfoques 

estadíst icos completamente nuevos al disponer de una mayor cantidad 

de datos real izados. “Al principio, nos contentamos con analizar el 

tamaño de la audiencia total.  Después, nos diferenciamos por las dife-

rencias entre amplios grupos sociales...  En la tercera fase, se inicio la 

búsqueda de característ icas psicológicas” pero, ¿qué sucede con los 

rasgos acústicos de los discursos sonoros? 

 

                                                
2 Dado que este proyecto no es un análisis de los diversos modelos y teorías sobre la comunicación se invita al 
lector revisar el libro Historia de las teorías de la comunicación de Armand Mattelar y Michèle Mattelart (1997: 1) , 
los autores hacen una revisión de las diversas escuelas y paradigmas que a lo largo de la historia la comunicación 
se ha visto fragmentada por diversas disciplinas. “La noción de comunicación abarca una multitud de sentidos. La 
proliferación de las tecnologías y la profesionalización de las prácticas no han hecho sino sumar voces a esta poli-
fonía en un final de siglo que hace de la comunicación la figura emblemática de las sociedades del tercer milenio”.  
3 Publicado originalmente con el título «The Prognosis for International Communication Research», en Public Opi-
nion Quarterly, nº  53, 1953. 
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Es importante señalar y marcar estas primicias que han sido 

real izadas por teóricos que estudian la comunicación, que son tan 

signif icat ivas, ya que, los estudios que versan sobre la comunicología 

como ciencia «nueva», en comparación con la f ísica, la química u 

otra, tratan en la actual idad por construir poco a poco un estatuto 

epistemológico capaz de tener su propia independencia, es decir,  sin 

otra pretensión que su propia autonomía. A mi modo de ver, se busca 

que sea el estudio propio de las capacidades para comunicar las en-

cargadas de expl icar sistemáticamente qué sucede con tal o cual fe-

nómeno; más no se niega que el intercambio y la puesta en común 

que otras discipl inas puedan tener con las ciencias de la comunicolo-

gía, sean la publ icidad, la mercadotecnia o las relaciones públ icas ya 

que cada uno posee un peso importante para que permita incrementar 

conocimientos a la relat iva ciencia nueva. 

 

Las denominadas ciencias de la comunicación han adquir ido 

una enorme importancia en los t iempos actuales, ya no sólo se elabo-

ran estudios o anál isis sobre el fenómeno, sino que además, se des-

arrol lan diversas teorías complejas que intentan expl icar la capacidad 

que t iene el ser humano para relacionarse, no sólo con él mismo, sino 

con otros seres vivos al intercambiar información Martín Serrano, M. 

(1982), éste intercambio de información a su vez, ha sido definida por 

Quil is, A. (1993: 11), ci tando a Dubois (1973:96) como el “ intercambio 

verbal entre un sujeto hablante, que produce un enunciado dest inado 

a otro sujeto hablante”.  Aunque la mayoría coincide en que la comuni-

cación es “un proceso de transmisión de un lugar a otro de determina-

da información” .  

 

La comunicología como ciencia autónoma es y ha sido parte in-

tegral no sólo del ser humano, sino del entorno que le rodea. No so-

mos únicos, compart imos y formamos parte de un ecosistema que se 

comunica y se expresa. Pero no se debe dejar a un lado los r iesgos 

que pueda correr la comunicología al elaborar seudo-teorías que tra-

ten por demostrar y encajar resultados que desde hace décadas han 

sido expl icados, o bien, ut i l izar métodos de trabajo tan superf iciales 
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que sus hipótesis o conclusiones pueden l legan a ser sólo presupues-

tos básicos ya «superados» desde hace t iempo. El investigador en 

comunicología deberá de aprender a aprehender de otras discipl inar 

para subsanar sus errores compuestos de aciertos parciales. 

 

Ahora bien, no se debe confundir los diversos estudios real iza-

dos en torno a los medios de comunicación, quienes a su vez, han 

desarrol lado variados anál isis y modelos que en menor o mayor medi-

da han favorecido a enriquecer la teoría general de la comunicación. 

Dichos modelos, en la mayoría de los casos, han sido enfocados por  

estudios «prestados» por la sociología o por la psicología y otras 

ciencias, sean sociales, naturales o exactas. Cabe matizar que dichos 

modelos son propuestos a part ir  de estudios culturales muy reducidos, 

que cuentan con datos cuanti tat ivos o cual i tat ivos4 que no permiten 

ser representat ivos, o bien que dentro de esa «representat ividad», lo 

que se permite es ver en un anál isis del imitado y obvio de los objet i-

vos que se han propuesto. 

 

Una de las causas por las cuales se deduce lo establecido con 

anterior idad es por la fal ta de una metodología que pueda «regular» 

los diversos estudios enfocados a la comunicología, así como también 

la «uti l ización» de paradigmas no val idados en otras discipl inas. Cabe 

mencionar que la yuxtaposición de los conceptos que desarrol lan 

otras discipl inas podría traer un grave perjuicio hacia el campo de ac-

ción propuesto, la extrapolación de cualquier concepto, sólo porque 

se ajusta al objeto de estudio deja al contexto fuera de su si t io y se 

corre el r iesgo de olvidarse el campo de acción donde se trabaja. 

 

Por tal motivo, los r iesgos que puede correr el investigador al 

hacer uso de otras discipl inas, aunque se está de acuerdo en su 

uti l ización, son primeramente: a) la pérdida de una autonomía propia, 
                                                
4 “El análisis cualitativo se concentra en la aparición de sus objetos analíticos en un contexto específico, opuesto a 
la recurrencia de elementos formalmente similares en diferentes contextos. Tal parece que se ha observado que los 
contenidos de los medios y otras formas culturales dan lugar a una experiencia indivisible, única, a través de la 
exigencia, o, sino, a una serie de estímulos que se pueden manipular mediante un experimento, produciendo así 
efectos de  variables que se puedan medir. Por último cuando el análisis cuantitativo se centra en productos delimi-
tados, concretos, de la producción de significado de los medios, los enfoques cualitativos examinan la producción 
de significado como proceso, que se contextualiza y se integra inexplicablemente con las más amplias prácticas 
sociales y culturales.“  KB. Jensen/ NW. Jahkowski (eds. 1993: 275). 
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zación, son primeramente: a) la pérdida de una autonomía propia, b) 

la carencia de un estatuto epistemológico que estudie las capacidades 

de comunicación y, c) la yuxtaposición e incorporación de conceptos 

que no pertenecen al campo de acción, donde se ut i l izan trozos de 

estudios que no permiten ver la global idad del todo. 

 

Por otra parte, la «comunicología» como ciencia –y no como 

técnica industr ial- busca a su vez una consol idación que le permita 

si tuarse a la altura de otras discipl inas que se han consol idado en es-

te siglo. La tan valorada consol idación trae consigo nuevas propues-

tas de anál isis que conl levan a variados modelos que podrían estable-

cer fundamentos epistemológicos nuevos que permitan consol idar de-

f ini t ivamente el estatuto científ ico de la investigación en comunica-

ción. Pero, se puede decir de manera muy posit iva que la reciente 

teoría de la comunicación y los avances que ésta ha tenido –en el 

ámbito de estudios de los medios-, permite conocer nuevos aspectos, 

sea el sonido, como elementos ignorados totalmente por los teóricos 

de la comunicación. No se puede excluir los avances que han tenido 

otras discipl inas como la acústica, que ha hecho posible, no sólo co-

nocer el fenómeno del sonido, sino que además ha permit ido saber 

que es lo ocurre de la boca hasta el oído de quien emite y quien reci-

be, (Quil is, A. 1993). 

 

A part ir  de esta primera diferenciación –comunicología y medios 

de comunicación-, se ha tratado de expl icar el  fenómeno comunicativo 

desde estadios y contextos diferentes, o bien en función de factores 

tan dist intos como lo son los códigos culturales. Por lo tanto, esta 

breve introducción intenta plantear a part ir  de aquí una nueva división 

y si túa a esta invest igación en un contexto poco estudiado, que ade-

más otorga al conocimiento comunicativo un espacio signif icat ivo de-

ntro de la denominada teoría de la comunicación.  

 

Esta división considera al estudio de la comunicología como 

ciencia que permite conocer no sólo la forma en que se relaciona sino 

que también la capacidad que t ienen el ser humano para expresarse 
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y, ésta será la dimensión que se trabajará, es decir,  el  valor expresivo 

de la comunicación y más específ icamente, los rasgos o estados ex-

presivos sonoros con los que cuenta el presentador y que son inter-

pretados por un receptor de acuerdo a pautas-patrón que los medios 

de comunicación le ha construido.  

 

El objeto de estudio que esta invest igación propone anal izar -

inserto en los medios de comunicación-, se ubica en un proceso que 

permite identi f icar los rasgos expresivos del habla en el presentador, 

donde se construye del mensaje que se produce y es codif icado por el 

receptor que le otorga un signif icado cuasi-universal al mensaje. Tal 

vez el modelo que se presenta no sea de momento novedad, ya que, 

en su mayoría, dicho proceso ha sido investigado desde diversas 

perspectivas, sean sociológicas, polí t icas, educativas o bien psicoló-

gicas. Pero, quizá la r iqueza de dicha investigación reside en iniciar 

por describir a part ir  de las característ icas físicas-acústicas del pre-

sentador que porta el mensaje y que trata de establecer un mensaje 

homogéneo y estándar para todos los medios de comunicación. Esta 

estandarización si bien se puede establecer es capitaneada por las 

polít icas y estrategias impulsadas por los medios de comunicación 

estadounidense o ingleses, donde estos modelos son adaptados por 

los medios de comunicación españoles, o bien, mexicanos, ya que tan 

sólo cabe observar el formato de noticias que ut i l izan los cuatro paí-

ses citados y contrastar lo que se af irma. 

 

Cabe señalar que el trabajo de investigación propuesto es sólo 

una pequeña l ínea general que engloba la compleja teoría general de 

la comunicación, dicha l ínea permit irá enriquecer otras tantas pro-

puestas por diversos investigadores del área y trae consigo el fortale-

cimiento científ ico de los paradigmas, teorías, propuestas y axiomas 

dentro del proceso comunicativo, dando como resultado una nueva 

aportación signif icat iva a favor de la comunicología. 

 

La adhesión de nuevos conocimientos a la teoría de la comuni-

cación desde una perspectiva f ísica (acústica), como parte de un pro-
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ceso integrador hace necesaria una nueva diferenciación marcada por 

aquel los conocimientos que plantean posturas diversas o que depen-

den de la propuesta planteada, por esto, es imprescindible situar al 

lector entorno hacia donde gira ésta tesis doctoral.  Este proyecto ut i-

l iza el método científ ico como instrumento guía, donde actúa como un 

procedimiento sistemático para tratar un conjunto de problemas sin 

resolver, más sin embargo se sabe que la incorporación de conoci-

mientos también se da por el paradigma signif icat ivo, más sin embar-

go, no es el objet ivo trabajarlo ya que los problemas de conocimiento 

planteados han sido estructurados de manera que tengan como base 

la resolución crít ica del problema. 

 

Uno de los maestros teóricos del movimiento narrat ivo en psico-

logía, el psicólogo cognit ivo Jerome Bruner, en sus dos l ibros funda-

mentales  «Realidad mental y mundos posibles» (1997) y «actos de 

signif icado» (1998), donde resuelve un problema teórico fundamental 

con respecto al funcionamiento de la mente humana de una forma 

senci l la y exhaustiva. La propuesta de Bruner es que hay dos mane-

ras diferentes de conocer, vale decir,  dos modalidades de funciona-

miento desde una perspectiva cognit iva, de pensamiento y que cada 

una de el las entrega modos característ icos de construir la real idad. 

Estas dos modal idades de pensamiento no se pueden reducir una a la 

otra sin el r iesgo evidente de pérdida de la r iqueza que encierra la 

diversidad del pensamiento. Aún más, estas dos maneras de conocer 

son autónomas, tanto en sus principios de funcionamiento como en 

los cri terios de verif icación del conocimiento a que alcanzan. Las mo-

dal idades de pensamiento que Bruner dist ingue son el modo de pen-

samiento paradigmático y el modo narrat ivo. La modalidad paradigmá-

t ica o lógico-científ ica como la define Bruner intenta ser un sistema 

matemático, formal de descripción y expl icación. La metáfora para en-

tender este pensamiento es la computadora. Con esta modalidad de 

pensamiento ha sido, en la mayoría de las ocasiones la que trata por 

resolver la mayoría de los problemas prácticos de la vida diaria. Se 

sabe bien que, éste no es el único camino para hacer investigación, 

aun cuando es, para la mayoría de las personas una pecul iar idad út i l .   
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Pero, se necesita retomar el  tema y al haber presentado estas 

primeras primicias que permiten del imitar el tema a investigar, no se 

desea dejar a un lado la importancia de los materiales que se han en-

contrado a lo largo de esta investigación. El trabajar con una bibl io-

grafía «actual» podría encaminarse a olvidar lo que anteriormente se 

ha estudiado y establecido, se espera que esta tesis no caiga en el 

error en descal i f icar o bien ut i l izar –salvo para esta ocasión- el térmi-

no «obsoleto», ya que el invest igador puede aprender de los errores 

cometidos por el pasado e incrementar el conocimiento de nuestra 

ciencia, la comunicología. 

 

Realizada, si se permite esta primera aclaración y ubicación, se 

puede decir que este es el úl t imo momento por si tuar aún más este 

trabajo de investigación. Esta tesis doctoral intenta mantener una l í-

nea de investigación continua, que inicia con la propuesta real izada 

por la teoría de la expresión del habla presentada por la tesis doctoral 

de Rodríguez Bravo, A. (1989). A su vez, se pone de manif iesto que 

para el buen desarrol lo de la teoría es necesario que se fundamente 

bajo diversas hipótesis que conduzcan a predicciones experimentales, 

no se debe olvidar que la gran mayoría de los experimentos real iza-

dos por la comunidad cientí f ica sólo demuestran o se quedan en af ir-

maciones que no son contrastadas, o bien, l legan a demostrar única-

mente la falsedad de la teoría propuesta más nunca l legan a tratar de 

expl icar cuál es la corrección que existe de las teorías al ajustarse a 

la expl icación de los fenómenos experimentales. Bien sea necesario 

describir que el trabajo intenta mantener la continuidad, mejora y am-

pl iación de una teoría que sólo fue propuesta más no desarrol lada. 

 

La propuesta de trabajo y dentro del marco teórico que se pro-

pone, trata de desarrol lar no sólo la teoría de la expresión acústica 

del habla como una ref lexión teórica diferente y complementaria que 

hace referencia a la expresividad oral en la comunicación, además se 

ha considerado dos propósitos fundamentales: el  pr imero de el los va 

enfocado a aquel los medios de comunicación que ut i l izan a la voz 

como vehículo propio, en palabras de Rodríguez Bravo, A. (1989) pe-
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ro, principalmente lo que se intenta es conocer cuáles son los pará-

metros acústicos –ri tmos, tonos / al turas, intensidades, etc.-,  que el 

receptor escucha a lo largo del día; el  segundo propósito intentará 

ayudar a enriquecer lo que día a día se plantea: complementar una 

teoría que t iene demasiados huecos por fal ta de conocimientos y pro-

yectos, permit iendo asimismo enriquecer la teoría de la expresión 

acústica del habla dentro de la comunicación.  

 

Por otra parte, y como lo expl ica Rodríguez Bravo, A. (1989: 

13), la expresividad oral necesita de “una teoría, que contemple la 

expresividad sonora dentro de las estructuras l ingüíst icas (semánti-

cas, retóricas o genéricas, y t iene como función) :  conocer y dominar 

el funcionamiento expresivo de la voz en todos aquellos procesos co-

municativos en los que un texto se escuche a través de un altavoz”5. Y 

no sólo las estructuras l ingüíst icas, sino sobre todo las estructuras 

acústicas, cognit ivas y perceptivas. 

 

Es importante incidir en esta introducción una primera definición 

sobre el objeto de estudio propuesto, y que tan sólo son aquel los ras-

gos sonoros (parámetros acústicos) propuestos por Rodríguez Bravo, 

A. (Ibidem: 23) “Los rasgos sonoros de la comunicación oral que, sin 

provenir del léxico ni de la gramática se encabalgan a esas estructu-

ras  – l ingüíst icas y sintácticas-,  modif icándolas: matizando sus conte-

nidos, generando en el receptor sensaciones y emociones, -o deseos- 

conformando en su mente una imagen determinada del emisor”.  

 

Se pone de manif iesto que otro de los problemas que el invest i-

gador se encuentra a la hora de real izar un estudio «social», son los 

códigos culturales o rasgos expresivos culturales que dif ieren en con-

textos tan próximos pero tan distantes entre sí.  Aunque bien, se po-

dría dar por hecho que las culturas cuentan con una característ ica en 

común -para éste caso la lengua de la que incorporan y adaptan sig-

nos visuales y sonoros a su memoria-,  pero que existe la tendencia 

por parte de los medios de comunicación a la homogenización acústi-

                                                
5 El  contenido del paréntesis es una propuesta  propia del autor. 
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ca de las voces ut i l izadas por la mayoría de los informativos occiden-

tales; está propuesta será descri ta según los diversos anál isis acústi-

cos que se real izarán para tratar de veri f icar si  se da o no esta homo-

genización. Tal es el caso, en estos momentos, por la penetración que 

los medios de comunicación españoles real izan hacia América Latina. 

A su vez,  los medios de comunicación «globales» –sean Televisa, en 

México; Antena tres, en España o la misma CNN, en los Estados Uni-

dos-, penetran en los continentes lat inoamericanos y europeos, de tal 

manera que la homogenización de los rasgos o estados acústicos del 

habla castel lana en los medios de comunicación continúe siendo una 

puesta en marcha para ganar terreno hacia un mercado que «no pone 

resistencias». Y no me ref iero a las cadenas de televisión local,  que 

en la mayoría de las veces conservan los rasgos o estados orales co-

munes dentro de la sociedad a la que informan, el  denominado acento 

local. 

 

A su vez, la interrelación que el ser humano mantiene con los 

de su misma especie se ha debido a la necesidad por comunicarse. 

Gracias al lenguaje comunicativo, que t iene como característ icas prin-

cipal una serie de estímulos sonoros complejos, adaptados a través 

de su entorno social,  cultural,  económico y polí t ico, ha dado como re-

sultado una transformación anacrónica del lenguaje comunicativo. Es-

ta transformación ha sido confirmada a través de diversas generacio-

nes, no sólo a los códigos icónicos o escri tos, sino que también a los 

códigos sonográf icos —refir iéndose a las representaciones que el su-

jeto t iene del entorno que le rodea, y más específ icamente del habla 

de la cual se hace valer, pues se considera que el valor expresivo y el 

contenido han cambiado dentro de su espectro t iempo / espacio. Di-

chos códigos han sido reformados y puestos en «común»-, quizá la 

tan valorada «universal idad» puede estar presente ya entre algunas 

culturas a través de los medios de comunicación, siendo ciertos sig-

nos expresivos, sean gestuales, textuales o bien orales cuasi-

universales dentro de una u otra cultura. 
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Hasta ahora, se ha planteado una breve introducción del pro-

blema de conocimiento propuesto, pero se considera que el plantea-

miento es lo suf icientemente complejo como para que deba ser sepa-

rado en dist intas áreas de trabajo que pueden l legar a interactuar de 

manera única. El área que se pretende abordar en este proyecto de 

tesis doctoral es la que se relaciona con los estímulos sonoros: len-

guajes acústicos que portan expresividad en el contenido y, como ca-

so part icular de sumo interés, la voz humana y la información que por-

ta. Se sabe de antemano que existen relaciones con otro t ipo de estí-

mulos (visuales, táct i les,. . .)  que pueden aparecer en el ámbito del de-

sarrol lo de determinadas apl icaciones, pero nunca como una l ínea 

fundamental para nuestra invest igación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capítulo primero

“Noli foras ire, inte rede, interiore
hominis habitat veritas”

De vere Religione, 39, 72 .
San Agustín (1986: 354-430).

1. Fundamentos teóricos

Introducción al capítulo

En esta primera parte se establecerán: 1) El planteamiento del

problema; 2) los objetivos generales con los que se plantea esta in-

vestigación; y finalmente, 3) se desarrollarán los supuestos teóricos

generales que permitirán dirigir este estudio, permitiendo justif icar la

continuidad y viabil idad del proyecto presentado. La investigación se

sitúa dentro del paradigma comunicación-expresión y t iene como base

un marco teórico propuestos por autores como Darwin, Ch. (1808-

1882), Saussure, F. (1857-1913), Chomsky, N. (1928-), Brühler, K.

(1950), Navarro, T. (1884-1979), Quilis, A. (1992 y 1993) entre otros,

que aunque tal  vez para algunos no tengan nada en común con la co-

municología, para esta tesis, estos estudios han permitido fortalecer

el cuerpo conceptual con el que trabaja la teoría propuesta, donde

además, con la ayuda de una ciencia como es la acústica 6, permitirá

                                                

6 “Acoustics is the science of sound, including its production, transmission, and effects. In present usage, the term
sound implies not only phenomena in air responsible for the sensation of hearing but also whatever else is governed
by analogous physical principles. Thus, disturbances with frequencies too low (infrasound) or too high (ultrasound) to
be heard by a normal person are also regarded as sound. One may speak of underwater sound, sound in solids, or
structure-borne sound. Acoustics is distinguished from optics in that sound is a mechanical, rather than an



22

fortalecer las propuestas presentadas, que consolidan a la investiga-

ción e incrementan el  conocimientos de todos los estudios que versen

sobre la voz expresiva.

Es tarea de este capítulo intentar desarrollar un nuevo modelo

teórico que permita si tuar al  objeto de estudio en una posición acorde

al estado de la cuestión que estudia la expresión del habla. En el

ámbito general que se propone la metodológica, se orienta

mayoritariamente en el método científ ico, después de haber deducido

el camino que orienta esta investigación se hace referencia, además,

que este estudio se encuentra situado en describir situaciones y

eventos, esto es, en decir  cómo es y cómo se manif iesta determinado

fenómeno, así lo manifiesta Correa Assmus, G. (1982: 135), “Los

estudios descriptivos buscan especificar las propiedades importantes

de personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno que sea

sometido a análisis” .

Por otra parte, se pone de manifiesto que esta tesis doctoral

cuenta con una rigurosidad metodológica para alcanzar los objetivos

trazados, esta tarea permite buscar conocimientos 7, que pueden ser

cuestionables. Dichos conocimientos están formados a su vez por

conjuntos de ideas que proporcionan a la comunidad investigadora un

sin número de informaciones que hacen que pueda actuar en el  medio

donde se encuentre. A diferencia de la búsqueda de conocimiento que

plantean otras discipl inas, esta tesis se basa en el  conocimiento cien-

tífico que se pretende buscar realidades observables que sean estu-

diadas de forma precisa, exacta y cuantif icable, más no se puede

descartar un estudio narrativo, etnográfico, arqueológico o interpreta-

tivo, de tal modo que se obtengan datos quizá no tan detallados,

completos y precisos, pero que puedan servir para enriquecer y com-

plementar la propuesta general.

                                                                                                                               

electromagnetic, wave motion. The Wave Theory of Sound, Allan D. Pierce, en published by the Acoustical Society
of America. The Wave Theory of Sound. 1995.
7 La adquisición de conocimientos ha sido también analizada por la sociología, en palabras de Reyes, R et alt (1989
: 21) , “La sociología ha trasformado una temática apasionada, como ha sido siempre el problema de conocer, en
una cuestión del pasado. De alguna manera la sociología ha procedido a una reconstrucción teórica de la realidad
sobre la base de un museo del conocimiento·.”
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Además, se tratará de construir una base epistemológica que

permita fundamentar una estructura sólida para la teoría de la

expresión acústica del habla –explicar de manera racional el porqué

de las cosas-. Primeramente, se intentará a escala general, situar al

lector en el  marco de trabajo,  como se puede ver en el  esquema 1. El

estudio de la acústica, descrito anteriormente, le permite al proyecto

no sólo obtener, sino que además permite trabajar con parámetros

que describen de manera sistemática el fondo del objeto de estudio

propuesto en el capítulo tres.

Esquema 1 .  Mapa  c i r cu la r  de  las  rami f i cac iones  de  la  acús t i ca .  [adap tac ión  de  R .B .
L indsay ,  36 :2242  (1964) . ]  de  Dav id  Cr i s ta l  (1987)
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“Una de las parcelas más importantes del medio

te lev is ivo lo const i tuye s in duda la información,  en sus

más var iadas formas, ya sea a través de retransmisiones

en directo, de los “ telediar ios” o de espacios semanales

especial izados. En TVE el “Telediar io” nació en otoño

de 1957, es decir, cuando la emisora l levaba funcio-

nando desde hacia unos diez meses. Muy pronto, esta

emis ión tuvo dos edic iones diar ias (sobremesa y noche)

y se convert i r ía ,  al igual que en otros países, en la co-

lumna vertebral de la información televisada.

El “ telediario” ha sufrido, como es lógico, muchos

cambios desde sus principios. En sus primeros tiempos,

era poco más que un bole t ín de not ic ias  le ídas ante las

cámaras; paulat inamente se fueron incorporando in-

formaciones f i lmadas por los cámaras o adquir idas a

compañías ext ra jeras ,  mater ia l  de archivo,  e tc .  Las no-

t ic ias a t ravés de la red de Eurovis ión y una amplia red

de corresponsales dieron nuevo empuje al “ telediario”,

hasta l legar a nuest ros días en el  que se ut i l izan proce-

dimientos tan sofist icados como el “duplex”, las co-

nexiones v ía Mundovis ión,  e tc .  No se puede olv idar que

el “telediar io”, es el “periódico” de más al ta t irada del

país. 6 a 8 millones de espectadores lo presencian re-

gularmente ,  y es ta c i f ra  aumenta en ocas iones especia-

les. . . .” Baget Herms, José M. (1975: 100).

Es evidente que los informativos en la actual idad mantienen aún

esa importancia, por tal motivo, las cadenas de televisión han hecho

de ese espacio un formato que cada vez, cuente con más cambios que

difieren de sus inicios. Esta información da cuenta del marco de tra-

bajo por el cual esta tesis gira, los informativos que, desde sus inicios

han marcado pautas a la hora de crear nuevos formatos, pero una de

las características principales ha sido la inmediatez e instantaneidad.

Primeramente y antes de introducirse en el marco de trabajo, se

intentará ubicar al  lector y si tuar lo dentro del paradigma comunicat ivo

que incorpora a la expresión del habla como parte fundamental de la

información en los medios de comunicación que ut i l icen a la voz como
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fuente expresiva. Es importante contemplar lo expuesto anteriormen-

te, ya que si bien, lo que quizá resulte más difícil es ubicar al tema

que ocupa, dentro de la teoría de la comunicación, sobre todo orien-

tarlo dentro de los modelos que tratan por explicar a la comunicolo-

gía. Cabe destacar que este estudio se encuentra dentro de las pro-

puestas denominadas empiristas 8, se sabe que esta corriente hoy día

presenta ciertas crí t icas en torno a sus postulados, por ejemplo véase

a Guidano, V.F. (1991; 1991b) quien argumenta que “ las habilidades

cognoscitivas de un organismo son esencialmente pasivas,

respondiendo a un orden externo en el  que el  s ignif icado de las cosas

ha sido previo y objetivamente definido. En esta mirada, la mente

humana evoluciona como un receptor pasivo del orden externo, que la

determinará casi en su totalidad” . Tal vez la postura de esta

investigación no coincida con esta manera de ver las cosas, el ser

humano esta condicionado a modificar sus pautas de conducta, no es

un ser pasivo, sino más bien activo.

La rígida simplicidad de los estudios empiristas –como ciertos

autores le crit ican-, ha entrado en una profunda crisis en los últimos

20 años. Como resultado del quiebre de este paradigma se está

atestiguando actualmente la convergencia interdiscipl inaria desde la

cual se está abriendo un espacio hacia una perspectiva

completamente diferente: la de las ciencias de la complejidad

(Guidano, V.F. 1991 y Mahoney, M.J. 1991). Dicha convergencia

permite conocer la complejidad del conocimiento.

Cabe aclarar que este estudio uti l iza como modelo el método

científico para proceder, permitiendo construir a partir de etapas ge-

nerales de actuación la formación de sus contenidos, técnica que más

adelante se describirá. Se intentará en dar a conocer las herramientas

que comprueben las interrogantes presentadas sobre la «realidad»,

basándose principalmente en la observación y en las teorías que giran

                                                
8 En el apartado: Los empirismos del Nuevo Mundo, Armand y Michèle Mattelart, (1997: 23) describen de manera
particular a la corriente de Mass Communication Research, “cuyo esquema de análisis funcional desvía la
investigación hacia medidas cuantitativas, en mejores condiciones para responder a la petición que emana de los
gestores de los medios de comunicación”. La comunicación en los Estados Unidos se inicia en la construcción de
una ciencia social bajo bases empíricas, con: La escuela de Chicago como su centro.
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entorno al problema de conocimiento planteado. Puede que también

se ut i l ice el  denominado método de anál is is instrumental apl icado a la

comunicación audiovisual propuesto por Rodríguez Bravo, A. (1995) 9

pero más aún, se uti l izarán análisis e instrumentos que util iza la

acústica para dar a conocer cómo los parámetros acústicos del habla

en los presentadores se transforma a través del tiempo (espectrogra-

mas, sonogramas, osci logramas, anal izadores de altura tona), se ut i l i -

zarán sistemas de registro para controlar cada uno de los parámetros

acústicos o características acústicas de las voces de los presentado-

res.

Para los estudios sobre la fonética, Quilis, A. (1993: 44) esta-

blece una división de la fonética y describe el estudio de fonética

acústica,  como el estudio de la onda sonora de los sonidos del len-

guaje donde ésta permite en describir sus índices acústicos, mismos

que serán buscados en los presentadores de televisión que estable-

cen pautas estandarizadas.

Es importante descr ibir  e l  proceso por el  cual  se encamina esta

tesis doctoral al tratar de cubrir uno de los objetivos generales: la

teoría de la expresión acústica del habla. Primeramente se propone a)

presentar diversos modelos en el ámbito global que dejen conocer

más a fondo la teoría antes citada, esto permitirá construir un nuevo

modelo que no sólo explique la teoría de la expresión, sino que

además intente contrastar los parámetros acústicos del habla

expresiva en los presentadores de televisión. Desde esta perspectiva

se intentará, que dicha teoría gire además a favor de la teoría general

de la comunicación 10 —si se respondiera a la pregunta ¿qué es la

                                                
9 Los métodos de análisis instrumental aplicado a los medios de comunicación, es un curso de doctorado
presentado en el año 1995. Su importancia residía en crear, aplicar y utilizar instrumentos mesurables que dieran
resultados sistemáticos a la comunicación audiovisual. Publicaciòn en Anàlisi 18, 87-107.
10 En esta investigación comparte la idea que la teoría de la comunicación busca aclarar las relaciones que existen
entre los fenómenos comunicativos y los objetos de referencia de los que se ocupa la comunicación. Y es a partir de
esta propuesta de la que se hace valer esta tesis, al incorporar una nueva manera de estudiar los procesos
comunicativos que emplean los medios de comunicación.
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comunicación? Se intentará por dar una posible respuesta,

encaminada a conocer la capacidad que tienen el ser humano para

expresarse, cabría preguntarse además ¿cómo se expresa?-. Es aquí

donde reside el objeto de estudio, donde primeramente se tratará por

describir las herramientas que emplea el ser humano para expresarse,

posteriormente, se pretende realizar un estudio que se sustente en

dos tipos de análisis, el primero se refiere al análisis cuantitativo

(medir los presupuestos planteados) y cual i tat ivo (permit iendo ampliar

de manera subjet iva nuestras conclusiones), que junto con los anál isis

acústicos del habla expresiva los presentadores de noticias permitan

justif icar y darle cuerpo sólido al marco teórico. Finalmente, se

desarrollará, dentro del tema principal el valor expresivo en el habla,

la realización de una triangulación analítica que dé un resultado más

exacto y completo –dicha tr iangulación comprende: a) el  nivel  teórico;

b) la observación; y, c) el análisis-, para poder describir de qué

manera se comportan las voces de los presentadores en el ámbito

expresivo.

Como se expresaba con anterioridad, se presentarán diversos

modelos que hacen referencia a la expresión del habla vista por disci-

plinas que van desde la acústica, la sociología, psicología o bien la

neurología y sin olvidar ahora los sistemas informáticos, mismos que

se han dado a la tarea por estudiar la propuesta de estudio aquí

planteada: la expresión acústica del habla. Estas disciplinas bien po-

drían di fer i r  del  objeto de estudio propuesto, aun cuando trabajan con

el mismo fenómeno: la voz expresiva y quizá puede que se corra el

r iego de ubicarse en un contexto dist into al que aqueja esta invest iga-

ción, la comunicación; se intentará por no salir de los estudios que

versan sobre los medios de comunicación. La voz, como un elemento

expresivo, ha sido vista desde diversas disciplinas, pero a diferencia

de otros estudios, la principal característica de esta investigación se

centra en la realización de un estudio que permita por describir los

rasgos expresivos 11 de los presentadores de televisión a part i r  de sus

                                                
11 Los rasgos expresivos estan constituidos por sonidos que se vinculan a un tiempo determinado y que cambian
constantemente mediante sus propiedades físicas: frecuencia, amplitud y duración.
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características acústicas y proponer unos parámetros validados con

instrumentos de medida que identif iquen los estándares que los me-

dios de comunicación intentan homogeneizar,  esto a su vez trae como

consecuencia la falta de atención al mensaje por parte del receptor,

así como la pasividad del mismo.

Por otra parte, el trabajar con un único modelo que guíe este

estudio, de los que se ci tarán en la tesis,  pondría a la teoría de la ex-

presión acústica del habla en una sola dimensión y quedar a su vez

reducida a apreciaciones subjetivas o de valor interpretativo poco só-

l ida, por esto, existe la necesidad de revisar la diversidad de modelos,

teorías ya que no sólo se anal iza el  campo de acción que acontece al

proyecto dentro de la comunicación, sino que también se han revisado

otros modelos, mas esta tarea no es el real izar una tesis que compare

el  valor de los diversos estudios real izados sobre la voz. Este trabajo

se centra en la búsqueda de propuestas desarrol ladas por cuatro dis-

ciplinas que mantienen una cierta relación entre sí (que versan sobre

los estudios del habla expresiva): la l ingüística, la sociolingüística,

psicol ingüíst ica y las ciencias f ís icas; a su vez se describirán algunos

de sus modelos, mismos que han intentado por explicar el objeto de

estudio propuesto, así como los procesos por los que atraviesan los

rasgos acúst icos del  habla en los medios de comunicación a part i r  de

las características físicas.

El conocer los diversos modelos que proponen otras disciplinas

permitirá, no sólo comparar las diferencias que existen entre el nivel

teórico de cada disciplina, sino que además ampliará el estado de la

cuestión. Esto conformará el trabajar con unos presupuestos sólidos.

Finalmente, dichos modelos permit i rán construir  un nuevo modelo que

pueda explicar la teoría de la expresión acústica del habla.

Si se permite realizar una aclaración, esta tesis no pretende

realizar un estudio perceptivo de la expresión del habla, por lo tanto,

no se realizarán los ya acostumbrados «experimentos» con sujetos

que intentan dar una aproximación muy lejana de resultado con poca
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f iabi l idad. Mas no se quiere dejar expresar que existen diversos estu-

dios realizados en esta materia que muestran su r igurosidad; el estu-

dio comienza a desmarcarse así de las tri l ladas denominaciones per-

cepción de la expresión .

También, se pretende dejar claro que la l ingüística y otras dis-

ciplinas han desarrollado diversos objetos de estudio y teorías 12 que

permiten conocer a fondo lo que hoy se conoce como lenguaje. Esta

tesis no se intenta introducir en las ideas que se tiene sobre el len-

guaje, la tradición normativa, la igualdad de las lenguas, el  lenguaje y

la ident idad (sea f ís ica, psicológica, geográf ica, étnica y nacional,  so-

cial, contextual), su estructura (niveles l ingüísticos, análisis de las

simil i tudes y diferencias estructurales que existen entre las distintas

lenguas del mundo, gramático, semántico). Hecha esta breve aclara-

ción, se puede decir que en lo que sí se profundizará será de la es-

tructura est i l íst ica del lenguaje, pero, desde el anál isis acústico de los

presentadores de televisión.

En suma, y en palabras de Rodríguez Bravo, A. (1998: 38), en

su libro La dimensión sonora del lenguaje audiovisual , quien muestra

el estado donde esta tesis se aproxima, al universo de la producción

sonora audiovisual, donde “el  dominio de este universo parece depen-

der casi exclusivamente de una amplio saber sobre aparatos electró-

nicos y de la experiencia dilatada de su uso. Curiosamente, se suele

pensar bastante menos en la acústica, es decir, en el conocimiento

físico del sonido, y mucho menos todavía en la percepción e inter-

pretación de las formas acústicas”.

Para dar inicio, se presentará uno de los modelos propuestos

que realiza la l ingüística hacia la teoría de la expresión, pero sobre

todo, serán las aportaciones que versan sobre la teoría de la

expresión oral; seguidamente se describirá la teoría acústica, ciencia

                                                
12 Dentro de los objetivos de la teoría lingüística, numerosos grupos de gramáticos generativistas han presentado
propuestas divergentes. Algunas de las contribuciones se pueden leer en el libro Los objetivos de la teoría
lingüística, publicado bajo la dirección de Stanley Peters (1972). Contribuciones a cargo de Charles Fillmore (1969),
Josept Emonds(1969), Noam Chomsky (1969), Paul Postal (1969).
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que estudia los sonidos y que permite conocer las característ icas que

representan los sonidos del habla, no sólo natural, sino también

construida artif icialmente —cualquiera de las dos podrá permitir

centrarse más en el nivel acústico y conocer las característ icas físicas

de la voz (parámetros acústicos)-. A continuación se presentará el

modelo que pueda complementar la descripción del proceso de

comunicación a part ir  de las aportaciones que real izan los estudios de

recepción y percepción de voz expresiva; y, f inalmente el marco

teórico se detendrá en los diversos estudios y sus aportaciones que

han realizado las ciencias de la comunicación. Todo esto permitirá

construir un modelo propio, propuesta que permitirá trabajar de

manera cuantitativa los presupuestos que se plantearan en su

momento, estos a su vez permitirán  desprender hipótesis robustas y

sólidas que se comprobarán con el método de estudio propuesto.

Pero, ¿a qué lleva el construir un modelo del proceso de la

expresión acústica? El resultado permitirá conocer cuáles son las

características físicas del habla expresiva de los presentadores de

noticias como género periodístico dentro de la comunicación. El mito

que existe entre los investigadores en comunicación de que una voz

grave tiene más credibil idad deja mucho que decir, al analizar las

voces y ver que existen escalas de valores, se puede comenzar por

preguntarse en qué nivel se encuentra este tipo de voces que

pretender atr ibuir le términos como credibi l idad, inmediatez, veracidad.

Otra de las pretensiones a las que aspira esta tesis doctoral es el

conocer y describir cuáles son los parámetros acústicos de estos

niveles tonales.

Para concluir este apartado y corroborar aún más la propuesta,

ya lo avanzaba Quilis, A. (1993: 8) diciendo que “ la teoría de la co-

municación y las nuevas tecnologías han permitido conocer aspectos

del sonido antes ignorado. La nueva acústica ha hecho posible el es-

tudio de la onda sonora o lo que es lo mismo, saber lo que ocurre

desde la boca del hablante hasta el oído del oyente ”. Por lo tanto, el

investigador en comunicación deberá de revalorar dichas propuestas y
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buscar su uti l idad e incorporarlas a las ciencias de la comunicología.

Los estudios sobre los métodos esti l ísticos han llevado a

trabajar como objeto de estudio los rasgos que caracterizan una obra

cualesquiera. El término de rasgos expresivos, acuñado por una

generación contemporánea destaca dos enfoques básicos en la

materia:

“El  pr imero a los que se cons ideran los rasgos más

pequeños usados de forma dist intiva en una obra (los

más pequeños contrastes de sonido, gramática o voca-

bulario) y procede a desarrol lar esquemas de uso más

complejos.  El  segundo se mueve en la dirección opuesta,

empezando por hacer unas af irmaciones de carácter

tan general como sea posible sobre el est i lo de un autor ,

y pasando luego al estudio detal lado de aspectos con-

cretos del lenguaje”. Cristal ,  David (1987: 71).

Esta investigación sigue el primer criterio, estudiar a

presentadores, que por sus rasgos acústicos permiten conocer las

características físicas de cada uno de los autores, así como realizar

una comparación con los parámetros acústicos de otros presentadores

que se encuentran en otro género noticioso, sea el presentador de

deporte o el presentador del tiempo, donde a su vez, se estudiará el

tipo de horario de cada uno (matutino, vespertino, nocturno y

madrugada), esto describirá cómo las variables de los rasgos

acústicos varían o en que niveles, dentro de sus parámetros se

sitúan.

La mayoría de los autores coinciden en que el rasgo forma parte

de un conjunto que se caracteriza por propiedades propias, capaces

de ser identif icadas por sus propiedades, sean físicas, psíquicas o

cognit ivas. Para Qui l is,  A. (1993: 28) los rasgos dist int ivos dentro del
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sistema fonológico, los fonemas “ forman un conjunto que se puede

caracterizar por los siguientes rasgos fonéticos comunes... Estos

rasgos desempeñan una función dist int iva...  Los rasgos dist int ivos son

las unidades inferiores al fonema. Tanto para Martinet (1965: 69)

como para Jakobson, el  rasgo dist int ivo,  y no el  fonema, es la unidad

básica de la fonología ”. Pero la mayoría de estos trabajos están

enfocados a los rasgos art iculator ios, la proposición que se establece

en este proyecto es trabajar con los rasgos acústicos (físicos) y no

articulatorios o cognitivos, más sin embargo existen diversas

clasif icaciones sobre este término, según Jakobson y Halle (1967)

citados por Quil is, A. (Ibíd.: 30):

“El  hablante aprende a reacc ionar pr inc ipalmente

ante los rasgos dist intivos; pero en el acto verbal, apa-

recen, además de éstos, otros rasgos que conllevan in-

formación o que ayudan a identi f icar un rasgo. Junto

con los redundantes, están: 1. Los rasgos configurati-

vos,  que señalan la div is ión del enunciado en unidades

gramaticales de diferentes grados de complej idad; 2.

Los rasgos expres ivos (o enfát icos) ,  que ponen un énfa-

s i s  re la t ivo en di ferentes par tes  del  enunciado,  o en di -

ferentes enunciados, y sugieren las acti tudes emocio-

nales del hablante; 3. Los rasgos sincréticos (o rasgos

complejos): son aquellos que presentándose como sim-

ples desde el punto de vista funcional, no lo son desde

el punto de vista f ís ico o f is iológico”.

Después de esta breve introducción en este apartado se

propone partir de los estudios realizados por Rodríguez Bravo, A.

(1989) en su tesis doctoral, poder elaborar una nueva propuesta a la

teoría de la expresividad acústica del habla, esta tesis intentará

incrementar y solidif icar bajo una base metodológica científ ica. Esta

teoría permitirá consolidar bajo supuestos y nociones encaminarse a

favor o en contra de la nueva teoría de la expresión acústica de la voz

en los presentadores de televisión.
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A su vez y debido a la complej idad del  tema se ha l imi tado a la

exploración de nociones que se encuentren en condiciones de

satisfacer necesidades científ icas, más que interpretativas, el trabajo

se ha encaminado por propuestas a través de los t iempos por diversas

formas de pensamiento «occidental» que puedan fecundar dicha

propuesta; asimismo y debido a la diversidad del tema existen

discipl inas, sea la l ingüíst ica, la sociología, entre otras, que han visto

al término expresividad desde un punto de vista distinto al que se

analiza, pero que tal vez este tipo de análisis puede aportar datos

complementarios, más, no sería éste el objetivo central, ya que como

la medicina o las ciencias de la computación han dado resultados de

largo alcance en el estudio de enfermedades que tratan del proceso

del habla, o bien en el estudio de la ingeniería de la comunicación

quién se ha especial izado en el análisis y reconocimiento del habla a

partir de patrones fonéticos establecidos, dichos proyectos se

enmarcan dentro de la problemática que surge a la hora de plantear

un entorno general de comunicación hombre-máquina, pero no el

problema expresivo desde un análisis acústico y menos hacia los

rasgos acústicos del emisor.

Se parte del presupuesto donde el fenómeno de la expresión

comunicativa forma parte de un proceso que puede ser explicado a

partir de ciertos principios establecidos, así como también, a través

de las leyes que rigen su conducta, actividad y comportamiento del

ser humano. El objet ivo general será presentar cómo se presentan los

matices sonoros de la voz en cada uno de los presentadores y

determinar distintos niveles que los medios de comunicación hacen

del habla expresiva.

Una pregunta inicial planteada en sus orígenes, era el

considerar aquel la que establece la posibi l idad de discernir con mayor

claridad variables culturales (rasgos culturales), diferenciales o

similares en culturas relativamente distintas, ¿cómo pueden

incorporar de una región a otra, o dos culturas que util izan la misma

lengua pero que geográficamente se encuentran distanciadas el habla
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en los presentadores de televisión? El receptor t iene dos al ternat ivas,

o bien le crea curiosidad o bien «repele» la voz que escucha, pero

más que preguntarse ¿qué hace que estas voces den sentido a la

lectura que hacen? Se debería de preguntarse ¿cuáles son los rasgos

fono esti l ísticos que tienen los presentadores que permiten darle

sentido de veracidad, inmediatez al hecho noticioso y que éste sea

escuchado por el receptor otorgándole éstas cognotaciones?

Tal vez para un sociólogo, un antropólogo o un físico el

contexto es tan diferente al que util iza un comunicador, donde su

campo de acción queda del imitado a los estudios que versan sobre la

relación que t iene el ser humano para relacionarse y comunicarse. Así

se puede marcar esta di ferencia y establecer que el  medio por el  cual

se trasmite un mensaje es similar para todos y cada uno de los

receptores, lo que no ocurre con otra disciplina. Por ejemplo: la

comparación intercultural dentro de la antropología, que ha dado

como resultados comparaciones estadísticas que analizan contextos

diversos, estos estudios versan sobre: a) comparación entre

continentes o naciones; b) comparación dentro del propio continente;

c) comparaciones dentro de una nación; d) dentro del  área cul tural ;  f )

dentro de un sólo grupo local o cultural;  estos t ipos de comparaciones

pueden di fer i r  una de la otra en un grado no signi f icat ivamente mayor

que las variaciones locales que cabe esperar en la cultura de

cualquier sociedad, pero se puede anteponer que los medios de

comunicación han activado un canal aparentemente unificador que el

receptor no está en condiciones de cambiarlo, ya que le es dado.

¿Cómo pueden comprobarse este tipo de afirmaciones?, ¿es «real»

que dicho receptor tenga presente y se le haya condicionado a tener

un patrón similar? O bien, ¿existe un número reducido de patrones

construidos por los medios de comunicación?, de ser así ¿cuáles son

estos patrones que se uti l izan en los medios de comunicación?,

¿existen niveles acústicos y cómo se comportan?

Como puede apreciar el lector, se está presuponiendo que los

medios de comunicación son constructores de signif icaciones que han
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transformado el referente del receptor. En este pequeño apartado se

ha tratado por simplif icar el tema que se quiere estudiar, más aún

falta por resolver ciertos otros detalles que se verán en el

planteamiento del problema y sus objetivos.

Introducirse en el contexto de la lengua oral como medio de

expresión y más detalladamente, introducirse en los accidentes de la

expresión —el acento 13, modulación, entonación, forma, etcétera-,

permitirá no sólo conocer cuáles son éstas características en los

presentadores de televisión, sino que además se alcanzará por

describir los diversos modelos, teorías 14,  y paradigmas con que cuenta

la l ingüística, la sociología y la comunicología, ciencias que han

enriquecido el paradigma expresivo. Todo esto ayudará a desarrollar

una nueva teoría, como se mencionaba con anterioridad, insertada

dentro de la teoría general de la comunicación, donde se explicará, a

través del modelo propuesto por esta tesis, cómo son los rasgos

sonoros expresivos de los presentadores que día a día informan, es

decir, explicar una parte del fenómeno expresivo en el habla. Dichos

rasgos establecen y forman parte de la capacidad que tiene el

individuo para relacionarse con este entorno condicionado, mismos

que se limitan a pocos rasgos-patrón que se articulan de manera

uniforme y homogénea. Este sería uno de los múltiples

planteamientos que guíe esta la investigación.

                                                
13 “Gracias al acento de intensidad podemos diferenciar ciertas palabras, por ejemplo calle / callé, célebre / celebre /
celebré. Además de estas funciones específicamente lingüísticas, la entonación, la pausa y el acento son recursos
que utilizamos para marcar el foco informativo, para modalizar lo que estamos diciendo o para señalar nuestras
intenciones comunicativas.” Tusón Valls,  A. edición española  (1997: 22).
14 Para este proyecto, el concepto de teoría se considera como la explicación racional del porqué del fenómeno,
este porqué será explicado a partir de la propuesta inicial, que mire a la teoría de la expresión oral en la
comunicación audiovisual.
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Ya Rodríguez Bravo, A. (1989) establecía indicios para estudiar

los rasgos acúst icos del  habla expresiva y la necesidad por crear una

tipología al preguntarse ¿cuáles son los límites exactos de la voz

expresiva en los rasgos acústicos de los presentadores/as?

El conocimiento de la acústica del espectro de la

voz nos puede proporcionar toda esa información con

mucha precisión. Es perfectamente posible saber cómo

actúa,  por e jemplo,  e l  va lor  expres ivo del  tono,  es dec i r

de la frecuencia fundamental del espectro de la voz.

A grandes rasgos, cualquier director de doblaje

sabe que una “voz grave” sugiere credibi l idad, madurez

y seguridad, Y que una “voz aguda” transmite poca

credibi l idad, inmadurez e inseguridad. Pero ¿cuáles

son los l ími tes exactos de es tos ?  ¿Dónde termina la  gra-

ve y empieza lo agudo? ¿Qué ocurre con las voces in-

termedias?¿Qué pasa con las voces femeninas? ¿Qué

efecto produce que un locutor de registro normalmente

grave fuerce su voz hacia los agudos? Las respuestas a

todas estas preguntas son siempre absolutamente intui-

tivas.

En cambio,  e l  tono concre to de cua lquier  voz y su

margen específ ico de variación son acústicamente

cuant i f icables y di ferenciables de los de cualquier otra .

Y sus efectos en la construcción de los personajes son

también r igurosamente analizables,  hasta el punto de

que es posible desarrol lar una lista cerrada de catego-

rías sobre este tipo de efecto narrat ivo. Sería perfecta-

mente posible, por ejemplo, establecer una tipología

acústica de los personajes que podrían facil i tar enor-

memente la tarea de la elección de los actores o los pre-

sentadores en función de lo que sugiere su voz.

Si bien el conocer cuáles son los parámetros acústicos de los

presentadores (tipologías) de noticias, deportes y el tiempo, cabe

preguntarse: ¿Se encuentran en estos momentos los rasgos acúst icos

de los presentadores que se ven por televisión estandarizados?
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¿Existe la probabil idad de que los rasgos acústicos del habla

expresiva de los presentadores cambie en función de la hora de

presentación del grupo de noticias? ¿Cuáles son las relaciones que

existen entre las condiciones f ís icas del  habla en los presentadores a

la hora de influir en los oyentes?

Por otra parte y mencionado con anterioridad, la teoría de la

expresión acústica de la voz se caracteriza por estar dentro en un

marco teórico representado por la expresión fonoestésica 15 —tal y

como lo plantea Rodríguez Bravo, A. (op. ci t ,  1989)-.  Esto permite dar

pauta a desarrollar un nuevo modelo de estudio que identif ique a los

rasgos acústicos que pertenecen a un presentador, donde a su vez,

éste construye un proceso que inicia, con la codif icación-producción

de un mensaje sonoro que permite ser captado y descodificado 16,

tanto de parte del emisor 17 como del receptor, aunque bien se podría

decir que dicha constitución sonora es un modelo que se construye

por los medios de comunicación que son analizados por métodos

acústicos, donde a su vez, se obtienen resultados de los rasgos

sonoros, a fin de tener una señal denominada «pauta-patrón». A

continuación se proponen los siguientes objetivos generales y

específ icos por los que se encamina esta investigación:

1. Presentar el objeto de estudio y su viabil idad para ser

investigado.

2. Del imitar el  objeto de estudio en el  marco teór ico propuesto,

así como la creación de un mapa conceptual que permita

conocer, de manera descriptiva las características de cada

parámetro a estudiar.

3. Elaborar el proceso de identif icación del patrón

estandarizado en los diversos géneros orales en la

                                                
15 El término expresión fonoestésica es denominado por Rodríguez Bravo, A. (1989: 39) “a la expresividad sonora
transmitida mediante los rasgos de la voz que comunican acústicamente información sobre el gesto, la actitud, el
carácter, el aspecto físico y el contexto del emisor”, algo completamente distinto al proyecto presentado, ya que la
teoría de la expresión acústica del habla intenta aproximarse a un primer nivel del proceso comunicativo.
16 Para Manuel Seco (1998: 157), el término descodificar mantiene la siguiente significación. “Aplicar inversamente a
un mensaje codificado las reglas de su código para obtener la forma primitiva del mensaje”. Puede decirse también
decodificar. Una y otra forma, que corresponden al francés décoder y al inglés decode.
17 Se considera al emisor aquel que puede controlar y dar forma al mensaje y decidir cuándo y dónde transmitirlo.
Otros determinantes son la personalidad del receptor, normas y relaciones grupales y su situación.
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comunicación audiovisual, específicamente presentadores de

noticias, presentadores de deportes, presentadores del

tiempo.

4. Elaborar un modelo de investigación que permita describir

los rasgos acústicos de los presentadores a f in de:

4.1. Detectar los parámetros acústicos (rasgos

segméntales y suprasegmentales) que cuenta un

presentador de noticias, deportes, y el que da la

previsión del t iempo.

4.2. Analizar los parámetros acústicos a partir de sus

estadísticos: Análisis de las medias y su validez.

4.3. Elaboración de tipologías de los presentadores a fin

de conocer cuáles son los límites exactos de cada

uno de sus parámetros.

4.4. Analizar el uso de la altura tonal de los locutores.

Dicho análisis permitirá conocer cómo se componen

cada uno de las alturas tonales en función al sexo,

franja horaria, cadena de televisión y grupo fónico de

todos y cada uno de los presentadores. El  estudio se

centra principalmente en el  proceso de anál is is de la

producción del sonido y no en el estudio de las

art iculaciones, o el  estudio de la percepción de estas

vibraciones sonoras.

Debido a la complejidad del proceso del que se hace valer el

sonido, este trabajo no se sitúa en el análisis cognitivo, que intenta

por conocer cómo interpreta el receptor, o bien, cómo lo representa

(análisis representativo), ni mucho menos se intenta realizar un

estudio del lenguaje hablado a partir de imágenes representativas o

de símbolos escritos (expresión gráfica 18), sino que el interés de esta

investigación se dir ige hacia el nivel audit ivo/oral, hablado 19.

                                                
18 Véase el esquema 2, donde aparecen las distintas modalidades de expresión gráfica. Modelo elaborado por
Michael Twyman (1934), del libro de David Cristal (1987).
19 ¿Qué nivel va primero? Para mayor información existe la teoría de los niveles, del lingüista estadounidense
Leonard Bloomfield (1887-1949), quien aconsejaba trabajar a través de los distintos niveles siguiendo un orden



Esquema 2 .  Moda l idades  de  la  expres ión  g rá f i ca ,  según
Michae l  Twyman (1934) .  Tomado de  la  Enc ic loped ia  de l

lengua je .  Dav id  Cr i s ta l  (1987 :182)

Se puede decir que uno de los objetivos principales es el de

situar a esta investigación en un marco teórico y conceptual propio.

Se desarrol larán las bases teór icas de esta tesis al  ubicarse no en la

comunicación como parte del comportamiento, ni como actitud

l ingüíst ica o bien en los estudios no verbales; si  no que, la si túa en el

análisis descriptivo de los rasgos acústicos del habla expresiva,

desde el estudio constructivo-conductual, es decir, el estudio de los

mensajes que son construidos con una intención, para un receptor

que no le es permitido interactuar.

La comunicación vertical o educación bancaria en palabras de

Freire, P.  (1980) 20, posibil i ta un estudio que contemple a la

comunicación de tipo interpersonal o grupal, por esto, se afirma que

este estudio se sitúa en el paradigma denominado constructivo-

conductivo, ya que el receptor, al ser sujeto pasivo, no tiene de
                                                                                                                               

determinado, empezando con una descripción fonética, siguiendo con la fonología, la morfología y la sintaxis, y
terminando con la semántica, remitimos al lector a revisar los modelos de estructuras de lenguaje hablado. Véase S.
M. Lamb, 1966 quien hace referencia a los distintos niveles como estratos, y el modelo en sí se conoce como
gramática estratificacional. Inormación obtenida del libro de David Cristal  (1987).
20 Véase su libro Pedagogía del oprimido, donde describe acertadamente el papel de los medios de comunicación
ante el receptor. Freire, Paolo (1980). También remitimos al lector a que revise los trabajos dentro de la sociología
el estudio de Berger y Luckmann (1966), en su conocido libro La construcción social de la realidad.
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momento la posibi l idad de modif icar el  mensaje, aunque de este tema

existen numerosos debates al respecto.
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Si se retoman los objet ivos propuestos, se tratará de ubicar al 

estudio en el nivel inicial que le corresponde el lenguaje expresivo 

dentro de la oral idad. Esto permit irá en desarrol lar un modelo que 

permita: en primer lugar describir y contar con un conjunto de varia-

bles, que veri f ique las relaciones por las que gira la teoría de la ex-

presión acústica del habla. El estudio buscará una sistematicidad que 

intente por expl icar que la teoría, modelo y paradigma son piezas que 

se estructuran de manera única; en segundo lugar y sin que pueda ser 

desplazada se propondrá un conjunto de conceptos que permitan 

revalorar la teoría expuesta, cabe destacar que estos dos puntos 

permit irán inferir  en los problemas de conocimiento que se plantearan 

a f in de formular y contrastar las futuras hipótesis de la investigación. 

 

1 .5 .  Obje t ivos  e spec í f i cos  de  la  inves t igac ión1 .5 .  Obje t ivos  e spec í f i cos  de  la  inves t igac ión   
 

Primeramente se intentará por describir de manera sistemática 

los rasgos expresivos del presentador21,  de manera que permita de-

terminar cuales son los rasgo-patrón que los medios de comunicación 

pretenden establecer como códigos cuasi-universales en la lengua 

castel lana. Esta descripción permit irá conocer qué t ipo de presentador 

se le presenta en nuestros días a los receptores para informarles, 

permit iendo la real ización de un anál isis comparativo entre los pre-

sentadores noticias, deportes y los presentadores que dan la previ-

sión del t iempo, así como conocer cuáles son los grados entonativos 

que los medios de comunicación presentan al receptor.  

 

Se sabe que los contextos cambian y que existen otros factores 

que se «escapan de las manos», como las condiciones polít icas, so-

ciales, económicas, ya que no sólo dependen del contexto que le ro-

                                                
21 Es necesaria matizar sobre los accidentes de la expresión de la que algunos autores hablan, refiriéndose al acen-
to, la modulación, la entonación, la forma, con una visión generalmente a partir de los rasgos prosódicos, por ejem-
plo, Tusón Valls,  A. ( edición española, 1997: 22) y la mayoría de los fonetistas en sus estudios analizan al acento 
de intensidad enfocado al análisis de las palabras, “Gracias al acento de intensidad podemos diferenciar ciertas 
palabras, por ejemplo calle / callé, célebre / celebre / celebré. Además de estas funciones específicamente lingüísti-
cas, la entonación, la pausa y el acento son recursos que utilizamos para marcar el foco informativo, para modalizar 
lo que estamos diciendo o para señalar nuestras intenciones comunicativas. Por tal motivo este proyecto comparte 
el concepto acuñado por Rodríguez quien denomina rasgos expresivos de la voz, aunque más adelante se pondrá 
en tela de juicio el término, ya que como se ha visto en el texto algunas veces se trabaja indistintamente el término 
rasgo y estado expresivo. 
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dea, sino que también dependen de las característ icas físicas y psico-

lógicas propias  del presentador. A pesar de esto, se asume el r iesgo 

que esto pueda conl levar, ya que si es a part ir  de esta del imitación, 

se podrá conocer lo planteado anteriormente.  

 

Este estudio permit irá conocer por su sistematicidad cuál es el 

punto de inf lexión (altura tonal)22 de cada uno de los presentadores 

anal izados, además de conocer el comportamiento de estos puntos en 

las  cadenas de televisión y su correlación con otras variables, donde 

se podrá observar si existe simil i tud en sus rasgos acústicos. Es inte-

resante conocer cómo ha evolucionado una voz en los medios televi-

sivos, es decir,  si  un presentador/a en su momento estuvo en una ca-

dena de televisión y con el t iempo ha pasado a la «competencia», 

aunque éste, tampoco es el objet ivo a estudiar, tal  vez exista la pro-

puesta de cómo y de qué manera ha modif icado su est i lo sonoro al 

estar en otra cadena de televisión, o bien, por cambios en la franja 

horaria. Se conoce que existen cambios por parte de los medios de 

comunicación al ir  «rotando» a sus presentadores, pero lo que no 

pueden controlar son sus biorr i tmos, que están condicionados a la na-

turaleza humana.  

 

Esta tesis podría quedar incompleta, sino se conociera el grado 

de aceptación que t iene el receptor hacia los rasgos acústicos del 

habla expresiva. Se considera que, la parte inicial es conocer y traba-

jar con los parámetros de los presentadores y, posteriormente conti-

nuar con cuestiones tales  cómo: ¿se asimila, en un entorno diferen-

ciado de otros receptores? ¿Esta expresión puede l legar a tener simi-

l i tudes, independientemente del contexto en el que se encuentre –sea 

cultural o bien en condiciones económicas o nivel social dist into? Si 

se parte de la primicia de que los receptores escuchan a un emisor 

pero, están seguramente condicionados por códigos construidos a 

                                                
22 Véase el apartado 4.2.1. Instrumento de análisis para los parámetros de la cadena hablada en los presentadores  
-párrafo cuarto-, donde se establece que el punto de inflexión es un procedimiento matemático que traduce la evo-
lución detallada de la frecuencia fundamental en sólo unos cuantos puntos significativos (toma de x muestras por un 
tiempo determinado, para el caso milésimas de segundo), éstas variaciones significativas varían la tonalidad del 
mensaje sonoro. El punto de inflexión es un parámetro milimétrico que normalmente no se utiliza para caracterizar y 
estudiar la voz.  
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priori a part ir  de una imagen «pre-diseñada» por los medios de comu-

nicación, que produciendo, a través de un lenguaje propio, estímulos 

de deseo hacia el emisor. Este aspecto no se considera estudiada, 

permit iendo abrir una nueva l ínea de investigación hacia la percep-

ción. 

 

Es necesario matizar que estas propuestas no están desarrol la-

das, por lo tanto es sólo una proposición hacia futuras investigacio-

nes; es una nueva l ínea de investigación que permita veri f icar sí los 

parámetros acústicos, alturas tonales o rasgos acústicos que presen-

tan los presentadores en su expresividad oral pueden construir la 

misma estructura imaginativa-organizat iva de un sujeto-patrón, que 

t iene como marco de referencia ciertas característ icas fonoestésicas 

construidas de manera que sean percibidas por los receptores de ma-

nera «agradable o desagradable», independientemente del área geo-

gráf ica de la que fue creada. Asimismo, se pone de manif iesto que 

esta propuesta, está inf luenciada por dist intos t ipos de factores exter-

nos no controlados por esta investigación, como los hábitos cultura-

les, la historia de cada cultura o bien la lengua a la que pertenecen; 

pero se quiere predecir que el estudio de los rasgos acústicos del 

habla expresiva dentro de los presentadores cada vez más se estan-

darizan de manera similar en todos los medios de comunicación, esto 

se puede af irmar gracias a antecedentes tan próximos como lo son los 

géneros l i terarios, sólo por citar algún ejemplo. 

 

El análisis de los rasgos acústico de la voz permit irá medir la 

duración con la que se dan a conocer las noticias, tanto por la maña-

na, al medio día, por la noche y de madrugada permit iendo conocer 

cuáles son los r i tmos en cada uno de los presentadores que se anal i-

zan, posteriormente se propone un real izar un estudio de cómo afecta 

o es recibida la información en el receptor. 

 

Aunque ciertos autores (véase en Perona, J. 1992: 48-50) al in-

tentar hacer un nuevo replanteamiento a los estudios propuestos por 
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Scheffer (1979: 310), o Hennebert (1968)23 ,  c i tados por Perona, han 

contr ibuido lentamente a incorporar nuevos conocimientos a este t ipo 

de estudios. Sus planteamientos se encaminaron por responder estos 

indicadores, o bien a cuestionarse “¿qué es lo que determina que un 

mismo radiofonista deba ralentizar su velocidad de lectura a ciertas 

horas del día y deba acelerar otras?” Sin l legar a dar una respuesta 

que hiciera ver qué sucede con este fenómeno. “Aunque resulta dif íci l  

dar una respuesta exacta a éstas incógnitas, todo apunta a que las 

causas hay que buscarlas en la variación rí tmica cardiaca que se pro-

duce en el tono de los vasos sanguíneos de los seres humanos” (sic). 

 

Una de las conclusiones a las que l legó esta tesis denominada 

El r i tmo en la expresión radiofónica  donde a su vez confió sus resul-

tados a un test de percepción apl icado a un grupo de estudiantes de 

la propia facultad de comunicación fue la siguiente: “el experimento 

l levado acabo en esta tesis doctoral ha relevado, por ejemplo, que 

cuatro programas informativos idénticos (mismos contenidos, mismas 

voces, misma velocidad discursiva de los informantes) son valorados 

de una manera o de otra en función de la hora del día en que se es-

cuchen. Los resultados obtenidos en los tests de percepción consta-

tan que, a diferencia de la tarde, por la mañana gozan de más acepta-

ción aquellos espacios que contienen un mayor grado de r i tmicidad”. 

Perona, J. (1992: 205). 

 

Los resultados a los que quiere l legar la tesis tal  vez puedan 

dar pauta a nuevas propuestas signif icat ivas que intenten por mejorar 

la expresión del habla en los presentadores a part ir  de una  nuevo 

método de trabajo para su anál isis. A su vez ampliar este acontecer 

mejoraría de manera notable el valor del est i lo del presentador, pero 

de qué manera se puede mejorar, si  aún no se conocen cuáles son las 

pautas sonoras que han sido determinadas por los medios de comuni-

cación, no se puede ni siquiera saber si  existe variabi l idad en los di-

                                                
23 Según el autor, estos estudios se encaminaron en analizar la claridad de los radiofonistas al medir las palabras 
que decían por minuto, identificando que la velocidad era de palabras por la tarde era de 170 cada minuto, mientras 
que por la noche, la velocidad de lectura oscilaba entre las 125 palabras por minuto. 
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versos presentadores de televisión, sino se conoce a fondo los r i tmos 

con los que el presentador trabaja. 

 

Otro de los objet ivos que intenta estudiar esta tesis doctoral es 

el saber cómo las variaciones acústicas de los presentadores dejan 

espacios de duración (sean físicos o intencionados) que forman parte 

de las característ icas acústicas de la expresión en el habla. Ya Te-

rrón, J. L. (1991: 200) en su tesis doctoral El si lencio en el lenguaje 

radiofónico lo mencionaba: “Para los receptores toda información se 

basa en variaciones acústicas, pudiendo incluir el si lencio entre el las. 

El si lencio forma parte de esas variaciones acústicas y, a la vez, esas 

variaciones acúst icas contextual izan al si lencio” .  El interés, por parte 

de ésta tesis doctoral es el conocer cuál es la media de locución  aspi-

rada  –característ ica física, que uti l izan los presentadores a la hora de 

dar la not icia entre cada uno de los grupos fónico a anal izar. 

 

Después de haber establecido brevemente los objet ivos a los 

que mira está investigación se quiere iniciar y elaborar el marco teóri-

co a part ir  de la revisión de una l i teratura que permita extraer infor-

mación de manera que consiga construir el  modelo idóneo para traba-

jar la teoría de la expresión acústica del habla y expl icar el fenómeno 

a trabajar. 

 

1 .6 .  P rob lemas  de  conoc imiento  a  cons iderar1 .6 .  P rob lemas  de  conoc imiento  a  cons iderar   
 

A lo largo de este capítulo se han real izado un sin número de 

problemas planteados, aunque la gran mayoría de el los, poco a poco 

se irán resolviendo según avance la investigación, otros quizá requie-

ran replantearse, ya que algunas preguntas pueden estar condiciona-

das a su val idez, su situación y su estructura. Como la mayoría de las 

investigaciones, los problemas irán surgiendo en la medida que se 

avanza, podría surgir la pregunta, ¿son vál idas estas cuestiones? ¿En 

que medida puede ayudar a incrementar el conocimiento de la disci-

pl ina a la que se inscribe este proyecto? En estos momentos, es don-

de se intentará por cuestionarse a part ir  de condicionantes que hacen 
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que las preguntas sean cada vez más enfocadas al objeto de estudio 

y no al l ibre albedrío. Por esto, una de las primeras cuestiones que se 

recogen está determinada por contextos, sean situacionales, o bien de 

val idez. ¿Para qué me sirve conocer los rasgos expresivos de los pre-

sentadores? ¿Es importante para este contexto lo que deseo investi-

gar? 

 

Se sabe que existen diversas y muy variadas cuestiones que 

caben por plantearse acerca de la comunicación a través de la expre-

sión oral,  sobre todo en los presentadores de televisión, debido a su 

importancia, se podría establecer un planteamiento inicial,  denomina-

da cuestión de val idez :  ¿Hacía quién está dir igida esta investigación?, 

¿de qué puede servir el anal izar los rasgos patrón del habla expresiva 

en los presentadores de televisión?, ¿quiénes son los beneficiados? 

¿Son las expresiones orales indicadores f ieles de los estados o acti-

tudes reales de la fuente? ¿Son los rasgos acústicos de los presenta-

dores f ieles identi f icadores que permitan construir una pauta patrón, 

que l leve consigo un nivel tonal de aceptación? Se hace la diferencia-

ción, en estos momentos, entre las expresiones espontáneas en si-

tuaciones naturales o bien construidas por quien emite a través de un 

medio electrónico que es controlado constantemente, y más aún, para 

la televisión que ha incorporado a la voz como un vehículo de expre-

sión y su anál isis acústico distorsionado a través de los sistemas 

electrónico e informáticos. 

 

Gran parte de la invest igación estará l igada a fuentes tratadas; 

es decir,  voces manipuladas de manera «art i f ic ial»24 y su correlación 

entre una voz otras voces poseen las mismas característ icas. Esto 

saca a relucir la cuestión anterior, este t ipo de expresiones son f ieles 

indicadores mensurables, ya que en la actual idad, los medios 

informáticos son cada vez más sofist icados y su nivel de f iabi l idad 

aumenta con relación a un mayor control de los datos estadíst icos que 

se puedan obtener de este t ipo de voces. 

                                                
24Este término se refiere a voces controladas técnicamente por el emisor. La mayoría de las voces, los técnicos 
tienen la capacidad de modificar las voces de tal manera que el control de la intensidad del presentador esta delimi-
tada a ciertos dB, a su vez, el presentador pude disminuir o aumentar una octava más su altura tonal.  



Fundamentos teór icos 46

Otra de las cuestiones a considerar sería la siguiente: ¿Son las 

expresiones orales indicadores dependientes de las intenciones de la 

fuente al ut i l izar una altura tonal baja o alta, un r i tmo lento o apresu-

rado, una pausa con mayor duración o menor duración? ¿Se puede 

hablar de «rasgos», o bien, de «estados» transitor ios que opta un 

presentador y cuyas manifestaciones pueden variar de un momento a 

otro?, ¿Este t ipo de «estados» puede ser manipulado a más de una 

altura tonal?  

 

1 .7 .  Ju s t i f i cac ión  de l  e s tud io  para  e l1 .7 .  Ju s t i f i cac ión  de l  e s tud io  para  e l  per iod i smo ora l per iod i smo ora l   
 

“Nunca  hab ía  v i s t o  a l go  tan  s impl e  c on  mayor  a t en c i ón ,  e ra  

f o rmidab l e .  Cer ca  de  la s  dos  de  la  tarde ,  e l  nega t i vo  s e  r ev e laba en e l  

l abora to r i o  d e  NO-DO, y  yo  e s c r ib ía  en t r e  8  o  10 l ín eas :  dónde ,  

qué ,  qu i én . . . ,  a  s e r  po s ib l e  s in  u t i l izar  g e rund io s  para  que  Migue l  

Pér ez  Calderón ,  s e gundo de  Pepe  Casas ,  no  s e  pus i e ra  de  l o s  ne rv io s  

y  me  d i j e ra  que  t en ía  que  apr ender  a  e s c r ib i r  c o r r e c tament e .  Un mo-

to r i s ta  de l  min i s t e r i o  t ra ía ,  además  de  c op ia  de  la s  no t i c ia s  que  s e  

hab ían  l e ído  en  e l  d ia r i o  hab lado  de  Radio  Nac iona l ,  l o s  ro l l o s  r ev e -

lados  de l  labora to r i o ,  no  más  de  cua t ro  o  c in co  por  ed i c i ón .  Al l í  e s -

taba  mi  no t i c ia ,  mi  pr imera  no t i c ia  f i lmada .  Diomedes  Bravo ,  en  una 

rud imentar ia  mov io la  a  bas e  de  s e l l o  d e j ó  la  f i lmac ión  r educ ida  a  

unos  30 o  40 s e gundos  l i s t o s  para  emi t i r  d en t ro  de l  b l oque  de  nac i o -

na l ,  c on  la  voz  de  Ánge l  de  la  Fuent e  en  o f f ,  en  e l  Te l ed iar io  de  la s  

t r e s  que  pr e s en taba J e sús  Álvar ez” .  Pi lar  Mirò,  El  Pa ís  (1996:  

64) .  

 

El periodismo como medio de expresión ha desarrol lado una 

cultura informativa con característ icas orales propias, que dependen 

de cada medio de comunicación. Esta act ividad no sólo ha desarrol la-

do un est i lo de escri tura diferente a la l i teratura, sino que además ha 

construido una cultura oral informativa que se ha visto poco estudiada 

por lo teóricos de la comunicación, que t ienen como objeto de estudio 

los rasgos acústicos del mensaje. Una de las razones que hacen just i-

f icar su uso, a diferencia de los otros géneros (poesía hablada, por 

ejemplo), posee una taxonomía propia, es decir,  t iene la necesidad de 
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informar con inmediatez, intenta l lamar la atención, busca la veraci-

dad y credibil idad no sólo se interesa por los hechos sino, que una de 

las característ icas es la ut i l ización de un lenguaje de fáci l  compren-

sión. 

 

Pero, aún así, el periodismo oral en los informativos de televi-

sión parece generar a su vez nuevos y variados géneros que le permi-

ten hacerse diferenciar. Por tal motivo, no es lo mismo un presentador 

de not icias a un presentador de deportes o aquel que da la previsión 

del t iempo; como tampoco es lo mismo, el presentador de noticias que 

da un hecho noticioso por la mañana que a medio día o por la noche, 

existen diferencias acústicas y perceptivas. Pero ¿cuáles son estas 

diferencias que tengan como unidad principal sus rasgos acústicos? 

 

Existen diversos análisis sobre la televisión, con sus instrumen-

tos y métodos. Estos anál isis25 van desde la recepción, la medición de 

audiencias –con sus investigaciones por muestras-, el  estudio de las 

act itudes, la medición de la apreciación, el estudio de motivaciones, 

el registro de reacciones inmediatas, anál isis y segmentación del 

mercado y «mapping» perceptivo, etnografías del consumo, el conso-

l idado anál isis de contenido, los estudios culturales, etcétera, pero 

ninguno que estudie a los presentadores de televisión a part ir  de sus 

rasgos acústicos. 

 

Este estudio intenta real izar un anál isis, que trata de clarif icar  

el proceso acústico de los presentadores que hacen la televisión, pero 

sin dejar al lado términos acuñados por los propios medios hacia los 

telediarios,  mas el interés de esta tesis se encuentra en el anál isis 

del conjunto del mensaje sonoro del lenguaje audiovisual.   

 

                                                
25 Si el lector desea puede consultar el libro de Casetti, F. y Chio di, F. Análisis de la televisión (1999), donde pre-
senta diversos modos de analizar la televisión, describiendo de manera clara las diversas formas de hacer investi-
gación. “Este libro repasa los principales modos de analizar la televisión. Nos encontramos con algunas de las 
técnicas de investigación más conocidas (y más discutidas), como el audímetro, pero también con otras de frontera, 
como el estuido etnográfico; con métodos de investigación que poseen una larga tradición, como el análisis de 
contenido o el análisis de motivaciones, y con otros que todavía siguen siendo, en buena parte, experimentales, 
como el análisis textual.”  
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Conviene recordar que existen otros lenguajes expresivos de-

ntro del periodismo oral:  para Balsebre, Torroja A. (1996: 27),  “el 

lenguaje radiofónico es el conjunto de formas sonoras y no sonoras 

representadas por los sistemas expresivos de la palabra, la música, 

los efectos sonoros y el si lencio, cuya signif icación viene determinada 

por el conjunto de los recursos técnico-expresivos de la reproducción 

sonora y el conjunto de factores que caracterizan el proceso de per-

cepción sonora e imaginativa-visual de los radioyentes”.  Por otra par-

te, también se cuenta con el  término «lenguaje audiovisual», que vis-

to desde el modelo estructural ista, ha sido conceptual izado como un 

conjunto de señales que dentro de sus característ icas se pueden en-

contrar: los modos art i f ic iales de organización y expresión; el lenguaje 

audiovisual,  como señala Rodríguez, Bravo (1998: 11): “es un conjun-

to sistematizado y gramatical izado de recursos expresivos que han 

sido siempre previamente imaginados por un narrador y que permite 

est imular en el públ ico series organizadas de sensaciones y percep-

ciones que se transforman en mensajes concretos y complejos”. 

 

El lenguaje audiovisual ha consti tuido hasta este momento un 

paradigma a estudiar. Bajo esta nueva perspectiva, es importante 

mencionar que por su estructura sintáct ica como parte del relato au-

diovisual se ha construido, y no existe oposición a la existencia de 

códigos, tal y como lo expresa García Jiménez, J. (1993: 37), quien 

menciona que “no se puede negar la capacidad discursiva de las imá-

genes  – y agregamos, también de los sonidos- . . .  s i  se negara, sería 

una evidencia histórica. El discurso audiovisual no estr iba en códigos 

l ingüíst icos (ni sintácticos ni sintagmáticos) sino en códigos del len-

guaje audiovisual del mundo natural”. 

 

La autonomía de los códigos del lenguaje audiovisual del mundo 

natural,  respecto de los códigos l ingüíst icos, representa una gran 

aportación desde una perspectiva lógica. Aunque existe un doble pro-

blema para el semiótico Umberto Eco (1981: 77), “ la competencia para 

el destinatario no coincide necesariamente con la del emisor. Ahora 

sabemos que los códigos del destinatario pueden difer ir ,  totalmente o 
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en parte, de los códigos del emisor; que el código no es una entidad 

simple, sino que a menudo es un complejo sistema de reglas; que el 

código l ingüíst ico no es suficiente para comprender un mensaje l in-

güístico” .  

 

Pero, por el momento no se encuentra esta tesis en condiciones 

para debatir  esta postura, más bien, se trabajan con las aportaciones 

que presenta este trabajo de investigación. Por lo que respecta a la 

estructura que presentan los modelos en la comunicación, la mayoría 

de el los coinciden, en presentar un grupo de conceptos que hacen 

referencia a las variables que pueden determinar un estudio que gira 

casi siempre hacia los conceptos básicos, ya diferenciados en diver-

sos estudios, sean: el emisor, mensaje y receptor. La mayoría de las 

veces estos conceptos han sido anal izadas como un objeto part icular, 

integrado a un anál isis epistémico más general,  ya sea este como la 

conducta concebida como la asociación de estímulos y respuestas, o 

bien, se trate de los mecanismos funcionales de adaptación de un or-

ganismo hacia el medio. El interés de este proyecto de investigación 

puede caer los mensajes sonoros. 

 

Parece necesario hacer valer los posibles presupuestos por los 

que iniciará esta tesis doctoral,  aunque a lo largo del marco teórico se 

pudiera modif icar. Estos permit irá, construir las hipótesis que han de 

val idarse de acuerdo al anál isis de control propuesto y expl icado más 

adelante. Si se permite, se podría l legar e iniciar primeramente, en 

una just i f icación que tenga como marco de referencia el modelo cau-

sa-efecto ,  proponiendo lo siguiente: 

 

Los efectos de una audiencia26 que ejercen los medios de comu-

nicación esta condicionada y manipulada no sólo por la imagen, el 

lenguaje kinésico o el lenguaje gesticular, sino que también por el es-

t i lo sonoro de los presentadores, quienes a su vez, pueden controlar 

                                                
26 La audiencia de los telediarios vistos durante un día cualquiera de la semana supera a los 3,500,000 espectado-
res en España. Según El País, en su edición del domingo 29 de abril de 2001, el viernes 20 de abril el Telediario 2 
(informativo) tuvo una audiencia de 3,274, 000 espectadores, cerca de un 29% del Share total. En estos datos, TVE 
es la televisión considerada la más vista por los españoles. 
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las variaciones acústicas de la voz para que el receptor tenga una 

mejor imagen del presentador –disminuyendo su altura tonal o bien 

aumentando ésta-.  Aquí no se intenta veri f icar cuál de estas construc-

ciones son los que más destacan, más bien, el interés central es la 

real ización de un anál isis descript ivo, que intente por saber cómo se 

dice el mensaje a escala acústica, apoyándose en la comparación con 

el nivel de audiencia que se dice que t iene, tomando como referencia 

y como elementos orientat ivos las estadíst icas anal izadas por Sofres 

A.M.27  

 

Se cree que el efecto de inmediatez que buscan los presentado-

res de los informativos está condicionado a parámetros acústicos del 

habla expresiva manipulados afín de condicionar el hecho noticioso, 

uno de estos podría ser la duración, la altura tonal y la intensidad; 

rasgos que cada uno de el los mayor o menor intensidad manipula en 

cada una de los mensajes sonoros. Una de las variables que l lama la 

atención es el r i tmo en el habla de los presentadores, sean de noti-

cias, deportes o el presentador que da las noticias sobre el t iempo. 

Dentro del modelo que se propone para estudiar existen, además, va-

r iables complejas que serán descri tas: sea a part ir  de las duraciones 

rí tmicas de cada presentador o bien por el t imbre que cada uno le 

otorgue. 

 

La veracidad que los presentadores de informativos quieren dar-

le al hecho noticioso esta condicionado a los parámetros acústicos del 

habla expresiva que cada uno le dé a su voz. Si bien todos los cana-

les de televisión buscan este término tan subjet ivo como lo es la ve-

                                                
27 Estadísticas elaboradas por el área comercial de RTVE en noviembre de 1999-2000. “Sofres audiencia de medios 
mide y controla la audiencia de televisión. Los datos que diariamente ofrecemos son de gran importancia para la 
industria televisiva y el mercado publicitario. Desarrolla su labor con precisión, rigor, transparencia e innovación, 
utilizando la audimetría, la más avanzada tecnología en investigación de audiencias de televisión. La audiometría se 
basa su investigación en un panel de hogares representativos de la población y provistos de aparatos electrónicos 
de medición automática de la audiencia: audímetros (3110 hogares). El panel de Sofres está formado por una 
muestra “permanente” de hogares, representativos del universo de estudio y provistos de audímetros. El panel 
general que representa a la población de 4 y más años de la Península Baleares y Canarias esta formado por ocho 
subpaneles diferentes, que se corresponden a cada uno de los ámbitos de análisis básico de la información: Anda-
lucía, Calatuña, Euskadi, Galicia, Madrid, C. Valenciana, Canarias y Resto Península y Baleares”.(Sofres, 2000). 
Información obtenida de Internet. http://www.sofresam.com/audiosof2.htm. Como se indica, este tipo de estadísticas 
es meramente orientativo, así como las diversas publicaciones que realizan la prensa cada mes. El análisis de 
audiencia que se realiza permite evaluar el comportamiento de los presentadores.  
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racidad, ¿se puede encontrar en los rasgos acústicos de los presen-

tadores? 

 

Las audiencias están condicionadas a la adaptación a part ir  del 

control de los parámetros acústicos de cada uno de los presentado-

res. Éste debe mantener la denominada act i tud «neutra», que le per-

mita ser aceptado por un número mayor de receptores, pero la mayo-

ría de las veces son factores físicos quienes condicionan el grado de 

aceptación, ya que algunos t ienen alturas tonales que quizá sean re-

pelentes para otras personas, o bien ut i l icen un t imbre más nasal o 

metál ico.  

 

Finalmente se puede observar que al real izar un anál isis como 

el que se propone se considera necesario estudiar y conocer dos 

magnitudes importantes dentro de las característ icas acústicas que 

permitan observar cómo se comportan los rasgos acústicos de la voz 

expresiva. Éstas son el segundo y el metro, magnitudes que pueden 

ser capaces de medir relat ivamente los rasgos acústicos del mensaje 

sonoro. 



 

 

 

 

 

Capítulo segundo 

 

 

“La in t e rpr e ta c i ón  ps i c o l ó g i ca  d e l  a c en to  o  d e  la  en tonac i ón  in -

t e r e sa  po co  a l  l ingü i s ta  pr eo cupado  por  la s  r e g la s  que  de t e rminan e l  

empl eo  de  l o s  e squemas ac en tua l e s  y  en tona t i vo s ,  s in  inqu i e ta r s e  por  

la s  bas e s  pu l s i ona l e s  h ipo t é t i ca s  de l  a c en to  o  la  en tonac ión” .  Fóna-

gy ,  I .  (1983) .  

 

 

2. Delimitación del tema: lenguaje y habla expresiva 

 

 

El propósito de este apartado es el clar i f icar términos que se 

verán constantemente a lo largo de esta investigación, pero quizá re-

sulte prudente matizar en su terminología. Debido la complej idad del 

primer término, el lenguaje y dadas sus característ icas propias, se 

considera por sí mismo todo un objeto de estudio; tan sólo el término, 

al  intentar ref lexionarlo de manera f i losóf ica sobre qué es el lenguaje 

ha propiciado la creación a través de la historia de diversas propues-

tas tan dispersas que expresan mucho más que una orientación. Una 

de las cuales compart imos es aquel la que propone la sociol ingüíst ica, 

más específ icamente Baptiste Marcel lesi,  J. (1978: 66-67) quien re-

f lexiona y basa sus ideas en la Idéologie al lemande quien determina 

que el lenguaje esta unido sobretodo a: 1) El lenguaje y la conciencia 

no son sino uno. 2) El lenguaje ha nacido de la necesidad de relacio-

nes sociales. 

 



Del imitación del  tema: lenguaje y habla en la expresión 53

“Sin  duda no  e s  inú t i l  subrayar  aqu í  un punto :  e l  v e rbo  s e r  en  

«e l  l engua j e  e s  la  conc i enc ia  r ea l ,  prác t i ca»  hac e  comprens ib l e  la  r e la -

c i ón  causa l  que  s i gue :  « la  ne c e s idad de l  c omer c i o  c on  o t ro s  hombres .  

Exc luye ,  en  e f e c t o ,  la  ex i s t enc ia  de  una «conc i enc ia»  pr ev ia  a l  l en -

gua j e  y  por  e l l o  mi smo todo  e squema de  la  comuni ca c i ón  que  p lant ea -

ra  la  « conc i en c ia»  de l  emisor  y  la   « conc i en c ia»  de l  r e c ep tor  fue ra  de  

la  a c t i v idad  l ingü í s t i ca .  

 

Los problemas del lenguaje, cont inua el autor,  son fuente de 

observación que i lustran “ciertos rasgos dominantes de tal o cual for-

mación económica y social”.  De modo que los medios de comunica-

ción no se excluyen en la actual idad de este t ipo de formaciones, a 

pesar de ser un texto f i losóf ico escri to en la década de los setenta y 

que pueda carecer de «actual idad» contiene aportaciones a la hora de 

incorporar aspectos importantes al precisar más formalmente una idea 

general hacia el concepto. Por principio dichas formaciones inf luyen 

sobre la lengua  de modo que r igen y expl ican ciertos fenómenos l in-

güíst icos. Por otra parte, se puede compart ir  la propuesta de Choms-

ky, N. (1998), quien establece que “el lenguaje es usado para contro-

lar y que la democracia formal es una técnica de control social que 

aprovecha los medios de comunicación para desinformar28,  Chomsky 

expl ica en la entrevista que: 

 

“. . . e l  l l enguatg e  é s  una capac i ta t  e spe c í f i ca  de  l ’ é s s e r  humà que  

no  ex i s t e ix  en  a l t r e s  o r gan i smes  b i o lòg i c s .  Hi  ha  a l t r e s  capac i ta t s  

menta l s  que  e s  poden  e s tud iar  p e rò  ju s tament  e l  l l engua t g e  po t  a judar  

a  de s cobr i r  c om func i ona la  ment  pe rqué  é s  una fa cu l ta t  que  in t e ra c -

c i ona  amb ga i r eb é  t o t” .  

 

El lenguaje es para Sapir,  E. (1975: 15)  quien anal izó los fenó-

menos l ingüíst icos, sobre todo desde el punto de vista de su “función 

cognit iva”, que él entendía como la función primordial de la lengua y 

que fue pionero de la l ingüíst ica descript iva, abogara por una investi-

gación sobre los t ipos de estructuras l ingüíst icas. Para el autor, el 

lenguaje “es un método exclusivamente humano, y no inst int ivo, de 

                                                
28 Entrevista realizada por Sergi Uzquiano, en el Diari Aui (1998). 
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comunicar ideas, emociones y deseos por medio de un sistema de 

símbolos producidos de manera del iberada. Estos símbolos son ante 

todo audit ivos, y son producidos por los l lamados "órganos del habla". 

No hay en el habla humana, en cuanto tal ,  una base inst int iva apre-

ciable, si  bien es cierto que las expresiones inst int ivas y el ambiente 

natural pueden servir de estímulo para el desarrol lo de tales o cuales 

elementos del habla, y que las tendencias inst int ivas, sean motoras o 

de otra especie, puedan dar a la expresión l ingüíst ica una extensión o 

un molde predeterminados. La comunicación, humana o animal (si  

acaso se puede l lamar "comunicación"), producida por gri tos involun-

tarios inst int ivos, nada t iene de lenguaje en el sentido en que noso-

tros lo entendemos".  

 

Por lo que respecta al habla, se puede decir que este término 

es más bien ut i l izado desde una perspectiva psicológica, más que fí-

sica. Para Searle, J (1986: 73) más bien sería el estudio de las signi-

f icaciones en las oraciones.  

 

“El  a c t o  o  a c t o s  d e  hab la  r ea l izados  a l  emi t i r  una o ra c i ón  son ,  

en  g ene ra l ,  una func i ón  de l  s i gn i f i cado  de  la  o ra c i ón .  El  s i gn i f i cado  

de  una ora c i ón  no  de t e rmina de  manera  s ingu lar izadora  en  t odos  l o s  

casos  qué  a c to  de  hab la  s e  r ea l iza  en  una emis i ón  dada de  e sa  o ra -

c i ón ,  pue s to  que  un hab lant e  puede  quer e r  de c i r  más  de  l o  que  e f e c t i -

vament e  d i c e ,  p e ro  a  é l  l e  e s  s i empre  pos ib l e  en  pr in c ip io  de c i r  exac -

tament e  l o  que  qu i e r e  d e c i r .   

 

El habla, para Baptiste Marcel lesi,  J. (1978: 143) es un compo-

nente individual del lenguaje ,  “el  habla es la pariente pobre de la l in-

güíst ica saussuriana, la que el l ingüista debe apartar de sus preocu-

paciones para construir la l ingüíst ica de la lengua” .  A pesar de ser 

una propuesta relat ivamente antigua, el  hecho de lengua y hecho de 

habla siguen siendo actualmente independientes. A su vez, manif iesta 

que “el habla es la manifestación del individuo en cuanto tal” .  Por otra 

parte, existe otro término que la mayoría de los teóricos intentan ut i l i-

zar y que esta investigación trabajará, y no es sino la voz expresiva. 

Este término se empleará cuando se indique que es un aspecto más 
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f ísico que psicológico. El término voz está más vinculado al fenómeno 

que cuenta parámetros mesurables. 

 

2.1 .  La  expres ión de  la  v2 . 1 .  La  expres ión de  la  voz  como ob je to  de  e s tud iooz  como ob je to  de  e s tud io   
 

“El  g e s t o  expre s i vo  y  la  pa labra  son  l o s  g émin i s  en  e l  zod ia co  

de  l o s  prob l emas  humanos .  Ambos  f enómenos  t i enen  en  común su  ca -

rá c t e r  más  rad i ca l .  Uno y  o t ro  c ons i s t en  en  f enómenos  que  nos  apare -

c en  en  e l  mundo ext e r i o r ,  que  son  ext r emidades ,  p e ro  t i enen  la  cond i -

c i ón  c ons t i tu t i va  de  mani f e s ta rnos  in t e rn idade s .”   Ortega y  Gasset  

(1950) 29.  

 

Iniciar un estudio que conl leve el trabajar con los rasgos expre-

sivos30 del habla humana –el rasgo acústico del habla es un concepto 

que se puede revisar en el capítulo siguiente-, no deja por contemplar 

un estudio a escala general que verse sobre el lenguaje humano31,  por 

tal  motivo, se intentará por hacer una descripción a modo general que 

permita visual izar el contexto teórico del cual se quiere desenvolver. 

La capacidad de comunicación que t iene el ser humano está unida a 

la lengua, por lo tanto, esta es un objeto de estudio que permite revi-

sar sus postulados, dónde sitúa a los rasgos acústicos del habla en 

un estadio no escri to, tampoco sintáct ica o léxica, sino dentro del es-

tudio de la expresión acústica de la voz como vehículo individual,  au-

tónomo por sí mismo, que mantiene una estructura profunda: el valor 

acústico expresivo en el habla. Se puede decir que el acto de lectura 

conlleva primeramente a un acto visual,  donde posteriormente se hace 

expresar «en voz alta» la información que se quiere dar y es este el 

primer nivel con el que inicia el presentador (véase esquema 3). 

 

                                                
29 Nota preliminar al libro teoría de la expresión de Karl Bühler (1980). 
30 Los rasgos expresivos estan constituidos por sonidos que se vinculan a un tiempo determinado y que cambian 
constantemente mediante sus propiedades físicas: frecuencia, amplitud y duración. 
31 “Conjunto de signos articulados por medio de los cuales se comunican las personas de culquier raza o cultura. El 
cualquiera de las aceptciones aludidas se entiende por lenguaje un conjunto sistemático de signos que permiten un 
cierto tipo de comunicación –lenguaje de las flores, señales de tráfico, etc. El lenguaje humano articulado en sus 
características esenciales, hay que partir del hecho de que dicho lenguaje se manifiesta, por una parte, en una 
pluralidad de lenguas y, por la otra, y dentro de cada una de ellas, por una pluralidad de signos fónicos, organizada 
de modo más o menos sistemático, por medio de los cuales el hombre se comunica normalmente con sus semejan-
tes, dentro de los límites espciales y temporales que impone la existenci de múltiples lenguas o dialectos.” El len-
guaje. Roca Pons, J. (1973: 1-2). 
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“Los  son idos  de  la  expre s i ón  v e rba l  han de jado  de  s e r  f o rmas 

a cús t i cas  v in cu ladas  r í g idament e  a l  ind iv iduo  para  conve r t i r s e  en  e s -

t ru c turas  s i gn i f i can t e s  que  a c túan por  s í  mi smas ,  a l  marg en  de  la  

fuen t e  sonora  que  la s  produ jo ,  y  en  l o s  c on t exto s  más  ampl io s  so r -

pr enden t e s  y  d i v e r so s  que  la  ment e  humana puede  imag inar” .  Rodrí -

guez  Bravo,  A.  (1989:  112) .  

 

Si bien, la lengua dentro de la psicología cognit iva, según Neis-

ser, U. (1985), ha mostrado ser una discipl ina donde se detecta al ser 

humano en el ámbito de sus relaciones interpersonales y sociales, a 

su vez, al ser apl icado al objeto de estudio, creo que se olvida en la 

mayoría de las investigaciones enfocadas a la comunicación audiovi-

sual la real ización de estudios que cuenten como objet ivo principal y 

también como nivel primario a la expresión acústica del habla. Esta 

af irmación sale a relucir debido a la diversidad de estudios en el t í tulo 

de su l ibro Cognit ive psychology  a favor a la cognición audit iva, ahora 

bien, los diversos estudios presentados sobre los procesos de per-

cepción del lenguaje van enfocados a teorías que no ha permit ido co-

nocer más a fondo cómo se propaga tonalmente el sonido que se l lega 

a percibir.  

 

Pero, antes de entrar de l leno en este t ipo de debates y ut i l izar 

a la lengua como medio de expresión, se debe de situarse por lo que 

es el acto comunicativo. Expresión y comunicación son l íneas que se 

yuxtaponen continuamente en la lengua. Por tanto se hará una breve 

descripción de esta unidad de palabras donde se permite estar infor-

mados. 

 

2.1.1. El acto comunicativo 

 

La mayoría de los teóricos coinciden en que el acto comunicati-

vo t iene funciones muy específ icas que motivan al emisor, bien para 

informar, convencer u ordenar, incidiendo en uno o varios componen-
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tes de esa comunicación. De las característ icas32 que han establecido 

los teóricos de la comunicación, y que, en su mayoría se está de 

acuerdo, son representat ivas también para esta investigación. Se t ie-

ne pues, que la primera, denominada, función representat iva o refe-

rencial ,  la segunda de el las es la función expresiva o emotiva  –es la 

que permite ubicar al objeto de estudio, y sucesivamente se cuenta 

con la función conativa ,  la función fáct ica ,  la función metal ingüíst ica  y 

la función estét ica .  

 

2.1.2. El acto comunicativo: la función expresiva 

 

Si el  acto comunicativo mantiene a la función expresiva, no se 

puede olvidar que existen dentro de la misma unos contenidos que 

también determinan la act i tud de respuesta en el receptor. Si se per-

mite, se hace valer de una nueva división dentro de la función expre-

siva y coincidir con los diversos teóricos, donde el valor expresivo y el 

contenido han sido fenómenos divididos y trabajados de maneras in-

dependientes, está es quizá, una de las just i f icaciones de las que «se 

echan mano» a la hora de trabajar el  campo de acción propuesto. La 

construcción de una teoría de las expresiones ha sido abordada por 

diversos teóricos que le han otorgado un estatuto relevante, véase por 

ejemplo a Darwin, Ch. (1872), quien se preocupó por las cuestiones 

estructurales de las expresiones en los animales y en el hombre. Pe-

ro, éste estudio ha sido encaminado al anál isis de las expresiones 

faciales, más lo que aquí se intenta estudiar es el anál isis de las ex-

presiones acústicas del habla y más específ icamente la entonación 

que se le otorga a esas expresiones, junto con sus rasgos fonoestési-

cos, que permiten en expl icar un nuevo fenómeno que acontece a las 

sociedades «global izadas» por medio de la televisión. 

 

Y más aún, cuando el mensaje es interpretado por un emisor 

que pertenece a un entorno social dist into y que, por consiguiente, 

                                                
32 De las funciones que se presentan la representativa es para este proyecto aquella cuando más interesa el mensa-
je, mientras que la conativa es cuando el énfasis recae más en el receptor , por su parte la función fáctica sería 
mantener un continum entre el emisor y el receptor, finalmente la función expresiva es cuando el emisor añade al 
mensaje no sólo su estado de ánimo, sino que además el nivel expresivo que acentúa el mensaje. 
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sus referentes y sus pautas de entonación pueden quizá no coincidir ,  

el  contenido pierde valor y es el valor expresivo del habla quien gana 

terreno, ya que no sólo complementa, sino que termina por desarrol lar 

el mensaje que el interlocutor intenta dar, pero la pregunta aquí a 

contestar sería la siguiente, si  los rasgos acústicos del presentador 

son interpretados de la misma manera por los receptores, ya que los 

medios de comunicación no ut i l izan rasgos acústicos aparentemente 

diferenciados (voces neutras), entonces el planteamiento por resolver 

sería: ¿cuáles son los rasgos que uti l izan la gran mayoría de los me-

dios de comunicación para construir una imagen que le brinde credibi-

l idad en la noticia al receptor? ¿Por qué los medios de comunicación 

t ienden a estandarizar tanto los formatos, es tal  vez esta la fórmula 

que deja en el receptor mayor aceptación? Quizá uno de los factores 

que han just i f icado esta tendencia es el entorno cultural y la postura 

económica de que los medios hacen valer, pero, por el momento, se 

dejará a un lado a la cultura y la economía e intentase por si tuarse en 

un entorno f ísico-perceptivo, un estadio complejo que permite aportar 

a la teoría de la expresión del habla conocimientos al quehacer 

comunicativo.  

 

Se sabe que el sujeto se hace valer de diversos recursos para 

su comunicación –signos visuales, táct i les, gestuales, etcétera-, mas 

no se desea identi f icar a uno como el más signif icat ivo, ya que es el 

conjunto el que permite real izar todo el proceso del acto comunicati-

vo, pero debido a la del imitación del tema que se quiere abordar y pa-

ra real izar un estudio profundo, se intentará por expl icar que la expre-

sión cuenta con característ icas propias e independientes y que son 

las menos estudiadas por los investigadores en comunicación, ya que 

por su parte los l ingüíst icas poseen a la lengua como objeto de estu-

dio, pero a diferencia de esta discipl ina, son los medios de comunica-

ción los portadores de esa lengua. 
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2.2 .  La  expres ión2.2 .  La  expres ión   
 

Existe la tendencia por buscar en el diccionario el término que 

se pretende estudiar, y esta no es la excepción. Por el término expre-

sión se entiende a la representación sensible, con palabras, gestos, 

etc.,  de las ideas, los deseos o los sentimientos:  

 

“Una ora c i ón  g ramat i ca l  e s  la  expre s i ón  de  un ju i c i o .  Los  

ap lausos  son  la  expre s i ón  de  la  complac enc ia  de l  púb l i c o .  El  ar t e  e s  

la  expre s i ón  de l  e sp í r i tu  de  una épo ca .  «Habla .  *Lengua j e» .  Nombre  

ap l i cado  a  la  a c c i ón  o  fa cu l tad  de  expre sar s e  hab lando ,  cuando s e  ca -

l i f i ca  de  a l guna manera .  Con junto  de  l o s  cambios  de  *en tonac ión  con  

que  s e  hac e  expre sar  a l  l engua j e  l o s  d i s t in to s  e s tado  de  án imo o  l o s  

mat i c e s  a f e c t i vo s  o  in t en c i ona l e s” .  Dicc ionar io de la  Real  Acade-

mia Española (1931) .  

 

Tal vez sea este últ imo párrafo el concepto que más se adapte 

al estudio que se pretende real izar, «la acción de expresarse hablan-

do». Fundamentalmente el estudio de las expresiones ha sido estu-

diado por la l ingüíst ica, pero hoy en día dicho estudio ha sido frag-

mentado por discipl inas que intentan expl icar más a detal le dichos 

cambios, sean de entonación o los estudios que pretenden estudiar 

los r i tmos en la comunicación verbal.33 

 

Pero, ¿a part i r  de dónde se puede enfocar el  concepto de ex-

presión oral? ¿Cómo se entiende la expresión oral? ¿Desde dónde se 

ve el término expresión oral? ¿El concepto puede ayudar a trabajar 

con los estados o rasgos de un presentador? O bien, ¿cómo se rela-

ciona el emisor en un contexto expresivo, independientemente de su 

cultura o su situación geográfica? Un anál isis de la expresión oral ha 

de intentar como objet ivo poner en relación el plano físico, el plano 

                                                
33 Perona P. J. (1992). En su tesis doctoral sobre el ritmo en la expresión radiofónica, habla de una estructura como 
base sobre la que se construye el ritmo en la radio, pero ¿cuáles son los parámetros que utiliza para construir esa 
estructura rítmica?, Además, la conceptualiza como “el fruto de todos los niveles rítmicos superpuestos entre sí 
(interno, melódico, armónico y patronal)”. Para Perona, el objetivo general de la tesis sólo permite limitarse a traba-
jar en un nivel inferior al cognitivo, ya que sólo estudia el grado de “aceptación” que tienen las formas en un receptor 
que escucha un programa de radio. Por lo cual  parece que carece, no sólo de un paradigma que explique desde 
dónde se puede abordar la estructura rítmica, sino que además carece de un método instrumental que permita 
observar cómo el ritmo se desplaza en un espacio y en un tiempo. 
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funcional y el  plano semántico, este proceso ha de tener en cuenta el 

plano perceptivo, para poder identi f icar los rasgos o estados expresi-

vos que de los que un presentador cuenta y ver de qué y cómo los 

relaciona un receptor.  

 

El concepto de expresión se puede ver enfocado desde cual-

quier discipl ina que trate de expl icar un fenómeno cualesquiera, este 

concepto pol isémico también puede ser interpretado a part ir  de cual-

quier nivel dentro del proceso de comunicación (véase esquema 3. 

Nivel de concreción de la cadena de producción-propagación y per-

cepción del habla expresiva), es decir,  la expresión de la voz puede 

ser modif icada por los órganos art iculatorios que posee el ser huma-

no, o bien la expresión de la voz puede ser anal izada en su produc-

ción, y f inalmente es anal izada por su nivel cognit ivo. Debido la com-

plej idad con la que cuenta este término, se intentará por del imitar el 

campo de acción. 

 

Real izada esta primera aproximación se expondrá un modelo de 

estudio a la propuesta teórica planteada, es relevante marcar además, 

que siempre ha exist ido una tendencia por del imitar los problemas que 

aquejan, ya Bühler, K. (1980) lo establece con su teoría de la expre-

sión, de la cual se describirá más adelante. La expresión ha sido dife-

renciada para ser estudiada de manera más radical a la palabra y por 

lo tanto al mensaje.  

 

Iniciada esta nueva división y del imitación se puede decir que el 

estudio sólo de las expresiones ha dado una profundización muy 

importante en el tema presentado ya que existen trabajos 

encaminados al estudio de las expresiones faciales, expresiones 

extral ingüíst icas, expresión fonoestésica  (Rodríguez, Bravo A. 1989), 

expresión paral ingüíst icas (Poyatos, F. 1994), o aún más específ icos, 

o bien estudios real izados por autores como Jakobson, R. (1975) 

quienes ut i l izaron el término expresividad para hacer referencia a las 

tonal idades emotivas: el énfasis, el r i tmo, la simetría, la eufonía, y 

también los l lamados elementos evocativos, que sitúan el est i lo 

sonoro en un registro part icular. La invest igación se enfrenta también 
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gistro part icular. La investigación se enfrenta también a los estudios 

que ut i l izan indist intamente el término sin definir lo de manera ade-

cuada —sistemas expresivos, medio expresivo, recursos expresivos, 

la voz como un concepto expresivo, instrumento expresivo, etc. Si 

bien es cierto, el  término expresión se ha consti tuido en una palabra 

pol isémica o bien en un cajón de sastre del que bien se pueden obte-

ner diversos axiomas para incorporar al conocimiento un cierto orden 

que permita estructurar de manera sistemática el objeto de estudio 

propuesto ( la expresión acústica del habla), se puede detectar que la 

expresión en el habla es un nuevo paradigma del que se sigue estu-

diando poco desde los medios de comunicación audiovisual. 

 

Pero, es importante aclarar que existen estudios, sobre todo en 

la l ingüíst ica, que  hacen referencia a factores específ icos como lo es 

la entonación o la duración de pautas sonoras o bien, el  estudio de la 

oración, pero para el caso, éstas dimensiones han sido estudiadas de 

manera muy part icular, sin considerar a la oración como una forma 

expresiva que conl leva un valor, aunque también para esta tesis exis-

te un denominador común: la lengua. Nuevamente se pone de mani-

f iesto que el interés son aquel los rasgos o estados expresivos que 

provienen de un presentador, tomando otros factores que condicionan 

a una imagen-patrón en el receptor. Se sabe que si bien existen cier-

tos factores que inciden directamente en dichos rasgos, como la f lui-

dez verbal,  el  nivel de educación del presentador o bien la intel igencia 

con la que puede manejar el  discurso, son factores que serán consi-

derados indirectamente y que serán los receptores quienes val iden 

este t ipo de apreciaciones. 

 

Se puede af irmar que el estudio de la expresión acústica oral 

como medio de comunicación no sólo en el ámbito interpersonal, gru-

pal,  o bien social,  ha gozado actualmente de un renovado interés. Es-

to se debe, en gran parte, al creciente desarrol lo relacionado con los 

sistemas informáticos hombre-máquina, pero, que la mayoría de las 

veces se han encontrado con problemas muy signif icat ivos en terreno 

expresivo, aun cuando exista una gran cantidad de almacenamiento 
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de bits o información, el nivel expresivo como problema de conoci-

miento y apl icación todavía no ha sido resuelto de manera posit iva, ya 

que ut i l izan parámetros mínimos como puede ser la altura tonal. 

 

Ahora bien, no se puede caer en el error, no sólo de no revisar, 

anal izar y exponer los estudios denominados «accidentes de la expre-

sión» dentro de la l ingüíst ica, que comprenden el acento, la modula-

ción, la  entonación y la forma de manera tan específ ica como lo ha 

hecho esta discipl ina. Esta aclaración es pert inente, ya que el objeto 

de estudio propuesto se sitúa en aquel los estudios comparativos entre 

las voces de los presentadores que poseen accidentes expresivos ca-

paces de ser anal izados a part ir  de sus procesos naturales, consti tu-

yéndose por diversos procesos art iculatorios, acústicos, audit ivos y 

que por sus característ icas pueden ser estudiados a part ir  de las vi-

braciones acústicas mismas que permiten favorecer los conocimientos 

dentro de las ciencias de la comunicología. 

 

Pero, los estudios que versan sobre los accidentes expresivos 

se encuentran, la mayoría de las veces, enfocados sobre fenómenos 

que acontecen a discipl inas tales como la l ingüíst ica, la gramática, la 

prosodia o bien la fonética o fonología. A su vez, fenómenos como es 

la entonación, las pausas, el r i tmo, etc.,  han propiciado diversas apor-

taciones al conocimiento más profundo sobre la lengua, pero no a las 

ciencias de la comunicología. Por otra parte, se han desarrol lado por 

separado estudios enfocados a fenómenos como la sensación percep-

t iva, pero dichos estudios han sido tratados a part ir  de experimentos 

que giran siempre al estudio del fenómeno l ingüíst ico y no comunica-

t ivo y menos aún, al valor expresivo en los medios de comunicación. 

 

Para esta tesis, la construcción de un mensaje «homogéneo» 

por los medios de comunicación que va encaminado a un cúmulo de 

receptores que se diferencian de códigos culturales tan dist intos como 

fenómeno comunicativo, que además, se relacionan con la sensación 

perceptiva que produce por las variaciones acústicas a través de un 

texto portador, da como resultado un nivel signif icat ivo al mensaje, 
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donde se t iende a estandarizar, dando como resultado la fal ta de 

atención al hecho noticioso. Si bien es cierto, el mensaje periodíst ico 

es heterogéneo (en cuanto a su estudio),  éste puede ser anal izado a 

part ir  de su estado expresivo, inscri to en cualquier texto portador de 

signif icación, capaz de presentar característ icas y estructuras pro-

pias. 

 

2.2.1. La expresión en el marco de la teoría de la comunica-

ción 

 

Como se ha venido del imitando poco a poco el tema a investi-

gar, es considerable ubicar y diferenciar este estudio dentro del una 

de las teorías propuestas para la comunicación expresiva y el lengua-

je expresivo. Diversos han sido los estudios que proponen puntos de 

vista en común, donde la mayoría de éstos coinciden en establecer 

modelos, sean estructurales o bien funcionales, que intentan por ex-

pl icar los niveles que, de alguna manera coinciden de manera signif i-

cat iva. A continuación se presentan algunas de las propuestas que 

versan sobre el acto expresivo, y construir dos grandes divisiones del 

acto expresivo, permit iendo a esta tesis incrementar los conocimien-

tos teóricos y describir  de una nueva manera y con un nuevo método 

cómo emisor-receptor y canal interactúan en un t iempo-espacio. 

 

Una de las primeras divisiones que se ha detectado ante este 

enorme marco teórico ha sido aquel que compete a la teoría de la co-

municación: dentro de las característ icas del trabajo de la comunica-

ción planteadas por Martín Serrano, M. (1982: 14), la primera es la 

denominada «sustancia expresiva», donde “el actor se sirve de una 

materia y la modif ica. Esta materia puede ser orgánica o inorgánica: 

su propio cuerpo, el cuerpo de otro, una cosa de la naturaleza o un 

objeto fabricado” .  La segunda la denomina «trabajo expresivo». A su 

vez, su propuesta conceptual al término expresión, la denomina: 

 

“. . .aque l la  modi f i ca c i ón  (o  modi f i ca c i one s )  que  su f r e  la  mate r ia  

de  la  sus tanc ia  expre s i va  como cons e cuenc ia  de l  t raba jo  de l  Ego ,  g ra -

c ias  a  la  cua l  (o  la s  cua l e s )  s e  l e  c on f i e r e  a  la  prop ia  sus tanc ia  ex-
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pre s i va ,  o  s e  l e  t rans f i e r e  a  o t ra  mat e r ia ,  un  uso  r e l e vant e  en  la  in -

t e ra c c i ón  comuni ca t i va .  Las  expre s i one s  apare c en  en  la  mate r ia  de  la  

sus tanc ia  expre s i va  como un cambio  de  lugar ,  un cambio  de  f o rma,  

una hue l la ,  una  t raza”  (Serrano,  Ï dem: 15) . 

 

Una segunda división es aquel la de la cual se ha obtenido del 

pensador Karl  Bühler (1980) quien escribe sobre una identi f icación de 

dos clases de fenómenos en su teoría de la expresión, por un lado la 

expresión y por el otro el lenguaje. La función expresiva es muy dis-

t inta a la función l ingüíst ica. Entre el fenómeno expresivo y el l ingüís-

t ico existe un paralel ismo que obl iga a reaccionar de manera diferen-

te, la palabra que porta amargura, es indist inta de su lectura que pue-

de hacerse de esta misma, es más el ser humano ha hecho de la ex-

presión una representación primaria, pero oculta. El estudio de la ex-

presión como apunta Gasset en la nota prel iminar del l ibro de Karl 

Bühler (1980): “se hal la en efecto, enormemente retrasado en compa-

ración con el de su gemelo el lenguaje” ,  aunque como anticipaba, en 

la actual idad, el estudio de la expresión es y ha sido desarrol lado a 

part ir  de intereses económicos que tratan de integrarlo a los sistemas 

informáticos que portan  valor expresivo a la información. 

 

Por otra parte, en este trabajo se entiende por lenguaje humano 

como el conjunto de signos art iculados por medio de los cuales se 

comunican las personas de cualquier raza o cultura. El cualquiera de 

las aceptaciones aludidas se entiende por lenguaje como el conjunto 

sistemático de signos que permiten un cierto t ipo de comunicación –

lenguaje de las f lores, señales de tráf ico, etc. Roca Pons, J. (1973: 1-

2). A su vez, este lenguaje cuenta con signos de interpretación que se 

adquieren a part ir  de diversos índices acústicos, es decir el reconoci-

miento de formas sonoras que se asocian automáticamente a la in-

f luencia edad, act i tud, personal idad, salud y que t ienen en el aparato 

fonador. El receptor aprende a asociar formas tímbricas y alturas con-

cretas de la frecuencia fundamental de la voz con ciertas ideas de la 

personal idad. Pero también se t ienen a los estímulos sonoros, los 

cuales cuentan con característ icas propias, diferentes a las formas 
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sonoras orales, dichos estímulos son portadores también de informa-

ción –el t ic tac de un reloj,  por ejemplo es una forma sonora. 

 

Además se puede af irmar que existe dentro de estos estímulos 

sonoros una asociación-interpretación, pudiéndolos situar en un nivel 

dentro del proceso de la comunicación, aunque como lo af irma Mil ler 

(1985: 396), este nivel de interpretación para su momento no quedo 

bien clara, pero fue un buen principio para otros estudios que se rela-

cionaron. “Después de la aceptación gramatical viene la interpretación 

semántica: podemos preguntarnos de qué manera " interpretan" los 

oyentes una elocución en tanto que signif icat iva según su sistema 

semántico”.  Y hasta la fecha, los l ímites entre los niveles no son cla-

ros ni precisos y menos si se habla de un nivel acústico. En el nivel 

siguiente parece esencial al dist inguir entre interpretar una elocución 

y comprenderla, porque con frecuencia la compresión sobrepasa el 

contexto l ingüíst ico que la misma elocución proporciona. 

 

A su vez, esta asociación-interpretación cuenta con códigos que 

son comprendidos por un receptor, donde oyente como indica Abruz-

zini (1976: 97), “ tendrá que poseer o comprender los códigos de quien 

emite. Códigos que no dejan de ser una representación de patrones y 

modelos sociales y que la atención vendrá determinada por el interés 

que despierta el contenido de lo que se emite”. 

 

Retomando lo que se comentado con anterior idad, el lenguaje 

humano art iculado según Roca Pons, J. (1973) cuenta con sus carac-

teríst icas esenciales y se podría part ir  del hecho de que dicho lengua-

je se manif iesta, por una parte, en una plural idad de lenguas y, por la 

otra, y dentro de cada una de el las, por una plural idad de signos fóni-

cos, organizada de modo más o menos sistemático, por medio de los 

cuales el hombre se comunica normalmente con sus semejantes, de-

ntro de los l ímites espaciales y temporales que impone la existencia 

de múlt iples lenguas o dialectos, pero para los medios televisivos, el 

lenguaje es dado por medio de rasgos acústicos del imitados, sin con-

siderar la plural idad. 
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Por otra parte dentro de la gramática de la lengua española y a 

part ir  de esta plural idad de signos fónicos, la expresión es una fun-

ción del acto comunicativo, es decir,  no se clasif ica como un t ipo de 

comunicación, sino que está si tuada dentro de la real ización del acto 

comunicativo que incide en uno o varios componentes de esa comuni-

cación; a su vez la «función expresiva» puede ser considerada sinó-

nimo de estado de ánimo, para el estudio, esto no es sólo eso, sino 

que la expresión se puede clasif icar como una forma de comunicación 

a part ir  de un acto expresivo que cuenta con una taxonomía propia. 

 

Si bien el acto expresivo es un proceso comunicativo que puede 

estructurarse bajo el esquema emisor, canal, mensaje y receptor, di-

cho proceso es más complejo de lo que se puede imaginar. El objeto 

de estudio propuesto se encuentra enmarcado dentro de un proceso 

que queda representado por las interrelaciones de dicho esquema in-

tenta incorporar al proceso son nuevos contenidos teóricos, que bien 

se ha denominado rasgos expresivos en la cadena hablada. Así, el  

estudio de los diversos procesos involucrados en los dist intos siste-

mas físicos (o mejor aún, acústico) son aquellas variaciones tempora-

les de una serie de parámetros físicos, capaces de producir sonidos 

expresivos que permit irán l lenar de contenido el concepto de produc-

ción de sonido; el  tratamiento de la propagación de los sonidos irá 

ínt imamente l igado al estudio de las interacciones de las ondas sono-

ras con el medio en que viaje; por otra parte, otro de los procesos que 

se intenta enmarcar es en el plano perceptivo, siendo la transforma-

ción de la señal sonora quien le otorga un cierto signif icado, ya que 

como se sabe, existen los denominados «ruidos» que condicionan el 

mensaje f inal;  f inalmente, los procesos involucrados en el plano se-

mántico-funcional  el  receptor extrae de estas variaciones, diversas 

informaciones de t ipo l ingüíst ico, o incluso extral ingüíst ico. 

 

A continuación, se dará un breve repaso sobre los diversos es-

tudios enfocados a la expresión oral,  aunque la mayoría de el los se 

real izan sólo a través de la expresión, pocos han sido los que se han 

dedicado al estudio de la expresión del habla y son contados aquel los 
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que hablan sobre rasgos34 o estados35 expresivos del presentador. Es-

to permit irá por incorporar el estatuto formal teórico que merece tener 

una tesis y que proponga como objeto de estudio el conocer los ras-

gos expresivos que t iene un presentador.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esquema 3.  Nivel  de concreción de la cadena de producc ión/  
propagación/  percepción.  Propues ta del  autor  y d i rector  

 

2.3 .  Apor tac iones  de  la  l ingü í s t i ca  2 .3 .  Apor tac iones  de  la  l ingü í s t i ca  hac ia  l a  teor ía  de  l a  hac ia  l a  teor ía  de  l a  
ee xxpres ión  acús t i ca  de l  hab lapre s ión  acús t i ca  de l  hab la   

 

  "En comparac i ón  con  o t ro s  c i en t í f i c o s  s o c ia l e s ,  e l  l ingü i s ta  

e s tá  en  una s i tuac i ón  r e la t i vament e  a fo r tunada ya  que  l e  e s  pos ib l e  

ana l izar  sus  da to s  pr imar io s  —el  mat e r ia l  s onoro  que  c ons t i tuy e  l o s  

                                                
34 Rasgo es un simple patrón de conducta, una disposición a comportarse de manera descriptible, según la teoría de 
la personalidad. 
35 Dentro de la psicología de la personalidad se ha llegado a determinar que el hablar de rasgos podría conducir a 
estatizar al sujeto, mientras que el trabajar con los estados sería hablar de un sujeto en constante cambio –aunque 
algunos defienden que existe un patrón de rasgos único para cada individuo-, para este caso, la construcción dentro 
de los medios de comunicación de un locutor es un patrón, ya que no sólo la imagen, sino también su voz es con-
vertida en una particularidad. Pero incluimos este nuevo término al estudio para finalmente, proponer una propuesta 
propia.  
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mensa j e s  hab lados ,  en  un idades  d i s c r e ta s" .  Charles  E.  Osgood 

(1986) .  

 

Aun cuando no es el interés de esta invest igación en una pro-

fundización exhaustiva sobre los estudios l ingüíst icos, es necesario 

enriquecer y si tuar aún más al objeto de estudio que se desea estu-

diar, esto será visto a part ir  de propuestas tan diversas que permitan 

por determinar con exacti tud el concepto a trabajar, ya que si bien se 

puede coincidir en que el mensaje periodíst ico sonoro esta estructu-

rado de códigos empleados, tanto l ingüíst icos (que presentan una se-

cuencia l ineal),  o bien paral ingüíst icos36 propios de cualquier cultura y 

que dependen de una oración, un grupo de palabras que intentan ex-

pl icar un hecho de una manera coherente.  

 

Es aún más dif íci l  para la l ingüíst ica situar el papel central que 

representa, no sólo la gramática, la fonología o la semántica en el 

lenguaje, más bien, sólo se ha podido l legar a determinar una diversa 

variedad de esquemas formales y relaciones abstractas que salen a la 

luz en el anál isis fonético, gramatical o semántico. “Generalmente, en 

el estudio de la gramática se dist inguen dos estadios dist intos. El pr i-

mero es el de la identi f icación en la cadena hablada —o escri ta, o 

bien pueden ser signos de diferentes unidades, como “palabra” y “ora-

ción”. El segundo es el del anál isis de los esquemas en los que estas 

unidades se insertan y de las relaciones de signif icado que tales es-

quemas transmiten.” Si bien se puede considerar que existen diversos 

planteamientos empiezan por el reconocer a la “oración” como, y así 

la fonética, gramática y la semántica va definiendo sus estudios. 

 

 
                                                
36 Un concepto que quizá nos ha llamado la atención son los rasgos paralingüísticos, donde según Tusón Valls, A., 
op. cit (1997: 22), los rasgos del habla, nos habla de la siguiente manera: “Además de la prodosia, en el habla se 
dan los rasgos paralingüísticos, que aportan mucha información. La calidad de la voz nos informa no sólo del sexo y 
de la edad de la persona, aspectos que en la interacción cara a cara resultan más o menos evidentes (pero que no 
lo son cuando hablamos por teléfono, por ejemplo, en que sólo tenemos la voz), sino también sobre determinados 
estados físicos (afonía, dificultad respiratoria, etc.); el tono y el ritmo nos informan sobre emociones más o menos 
incontroladas (un tono más agudo junto con un ritmo más acelerado de lo habitual en una persona suelen ser sín-
tomas de nerviosismo, mientras que un ritmo lento y un tono más grave suelen indicar relajación, por ejemplo); 
también utilizamos el tono y el ritmo, junto con la entonación y el acento para señalar énfasis en algún segmento de 
lo que estamos diciendo o para expresar con qué intención estamos hablando.  Pensemos que los enunciados 
pueden ser dichos, murmurados, gritados, etc., y, muchas veces, nos puede molestar o gustar una expresión no por 
su contenido sino por cómo ha sido dicha. 
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Estructura del lenguaje 

 

Fonología   gramática   semántica 
 

Esquema 4.  Rama de la estructura del  lengua-
je según Noam Chomsky (1928).  Fuente:  David  

Crys ta l .  

 

Se espera que este marco epistemológico pueda ayudar al 

proceso o procesos a situar adecuadamente la act i tud l ingüíst ica 

entre comunicación (actividad comunicativa) y la cognición (actividad 

cognit iva), para val idar la mutua interdependencia que t iene el 

receptor ante los rasgos expresivos de un presentador y la act i tud que 

presenta. Es importante hacer valer estas proposiciones, aunque 

algunas pueden parecer alejadas del objeto de estudio, pero 

considero que son necesarias, ya que ver el objeto de estudio de 

manera más general podrá situar, del imitar y sistematizar lo que se 

desea conocer.  

A su vez, no se pueden olvidar las palabras de Saussure quien 

establece que el lenguaje, como medio básico para la expresión oral,  

no es facultat ivo de una discipl ina. “Tomado en su conjunto, el len-

guaje es mult i forme y heterócl i to; a caballo en diferentes dominios, a 

la vez físico, f isiológico y psíquico, pertenece además al dominio indi-

vidual y al dominio social:  no se deja clasif icar en ninguna de las ca-

tegorías de los hechos humanos, porque no se sabe cómo desembro-

l lar su unidad”. (ci tado por:  Mayor, J.  Pini l los, J. L. 1991: 3). 

 

Los diversos estudios real izados por los l ingüistas37 que t iene 

por objeto de estudio el lenguaje, han reconocido a éste como un pro-

ceso de comunicación y concluyen que la lengua es un instrumento 

del que se hace valer el ser humano para transmit ir  su pensamiento, 

este «viejo» objeto de estudio ha sido estudiado a través de un largo 

periodo dando como resultado est i los de pensar que pueden condicio-

nar no sólo el objeto de estudio, sino que se podría caer en una pro-

                                                
37 Tal y como lo establece Garman Michael, 1990 en su prefacio, el estudio del lenguaje se puede estudiar de mu-
chas formas: como cuerpo de datos en la lingüística descriptiva; como sistema abstracto de conocimiento en la 
lingüística teórica; como fenómeno social en la sociolingüística, etc. 
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blemática confusa de la cual los teóricos de su época habían dist in-

guido en la prolongada «vida» de este problema de conocimiento. 

 

Para la teoría l ingüíst ica construida por teóricos tan importantes 

desde hace décadas y más específ icamente el nombre de Chomsky 

(1982: 12) en sus ensayos sobre la forma e interpretación  propone la 

hipótesis de que “ la clase de las lenguas humanas posibles está es-

pecif icada por medio de una hipótesis determinada genéticamente, y 

en importantes aspectos aparentemente propia de la especie. Una 

teoría l ingüíst ica puede ser concebida como una teoría del bagaje bio-

lógico que subyace a la adquisición y uso del lenguaje” .  Se puede 

hacer uso de su gramática universal (GU) y hacer valer su propuesta, 

donde establece al lenguaje como una subespecie, determinada por 

su GU como una teoría superior que permit iera part ir  como un sistema 

homogéneo cultural,  a su vez situaría a la investigación en un estadio 

propio para el estudio de los rasgos expresivos del habla que parale-

lamente podría complementar dicha teoría. La teoría de la expresión 

acústica del habla se encuentra paralelamente a la gramática univer-

sal que plantea Chomsky, esto permite saber si  el  receptor cuenta con 

un sistema de “competencia pragmática” que se interrelaciona con su 

competencia gramatical,  donde también actúa expresivamente. Aun 

cuando Chomsky desarrol la su trabajo a part ir  de sintaxis y de su 

“forma lógica”, se considera importante conocer este sistema de re-

glas que han permit ido construir teorías importantes e hipótesis como 

la ci tada anteriormente que refuerce nuestra propuesta. 

 

No se puede dejar a una lado la posición que presenta la socio-

l ingüíst ica, enfocada en el marco que aqueja este proyecto. La pre-

ocupación básica de ésta son los aspectos sociales del lenguaje, para 

este caso el valor expresivo está determinado primeramente por el 

medio  no tanto social sino físico, los rasgos acústicos del habla. Una 

representación se puede observar en el esquema 5, donde presenta la 

naturaleza de los estudios l ingüíst icos y su relación con otros campos 

de estudio. La f igura siguiente, muestra el terreno de estudio de la 

lengua como un sistema, mientras que, a diferencia de este estudio, 
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la lengua ha sido estudiada como un proceso de recepción que l lega 

de manera general sin importar la part icularidad del receptor. Esta 

importante diferenciación, entre un estudio y otro, resalta de manera 

muy signif icat iva la manera de expl icar desde otra visión a la teoría 

de la comunicación, se puede decir que la lengua como un proceso 

expresivo puede ser estudiada a part ir  del proceso que los rasgos 

acústicos siguen para l levar una señal hablada, sin tener que recurr ir  

a estudios sociales, es decir,  este estudio cuenta con una autonomía 

propia. 

 

 
Esquema 5.  Representación d iagramát ica de la natura leza de los estudios l ingüíst icos y de 
su re lac ión con ot ros campos de estudio.  Tomado de M.A.K.  Hal l iday.  Del  l ibro El  lenguaje 

como semiót ica socia l ,  La interpretación socia l  del  lenguaje y del  s igni f i cado (1986:  21)  
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La teoría del lenguaje a lo largo de casi todo el siglo XIX 

fragmentaba su estudio olvidando todo su conjunto, ya que un anál isis 

minucioso y extremista ha dado como resultado estudios más próxi-

mos como es la fonética y la fonología. Aunque ya Saussure, F. 

(1916, trad. 1984: 66) en su curso de l ingüíst ica general había mani-

festado en referencia a los estudios minuciosos fonéticos de los in-

gleses que tantos detal les acumulados no t ienen valor en sí mismos; 

sólo interesa la síntesis...  Olvida demasiado que hay en la lengua no 

sólo sonidos, sino extensiones de sonidos hablados.  A su vez, la teo-

ría asociacionista del lenguaje consideraba como clave la «imagen 

verbal», dicha teoría consideraba que la imagen reemplazaba, en la 

vida psíquica, una palabra. El estudio de cf .  Charcot (1971), entre 

otros, ha dado como resultado una laboriosa teoría que puede enri-

quecer la teoría propuesta anteriormente: la teoría de la expresión 

acústica del habla a part ir  de los rasgos expresivos del receptor. 

 

El hecho más importante que surge de cualquier presentación 

l ingüíst ica es que toda lengua es un sistema que opera en diversos 

niveles y con unidades de diferentes magnitudes (fonemas, morfemas, 

palabras, oraciones): 

 

“Entr e  o t ras  muchas  co sas ,  en  e l  l engua j e  puede  d i s t ingu i r s e  

(Humbo ld t ,  1836,  ed .  1960)  e l  l engua j e  c omo e r gon  (produc to )  o  c o -

mo energ e ia  (a c t i v idad) ;  la  l engua (produc to  so c ia l  d e  la  fa cu l tad  de l  

l engua j e ,  s i s t ema de  s i gnos  que  expre san ideas )  y  e l  hab la  («ac to  in -

d iv idua l  d e  vo luntad y  de  in t e l i g en c ia  en  e l  cua l  c onv i ene  d i s t ingu i r :  

1º ,  la s  c ombinac i one s  por  la s  que  e l  su j e t o  hab lan t e  u t i l iza  e l  c ód i go  

de  la  l engua con  miras  a  expre sar  su  pensamien to  pe r sona l ,  y  2º ,  e l  

mecan i smo ps i c o f í s i c o  que  pe rmi t e  ext e r i o r izar  e sas  c ombinac i one s» ,  

Saussur e ,  1916,  t rad .  1945,  p .  57) ;  la  c ompet en c ia  ( c ono c imi en to  de  

la  l engua ,  de l  s i s t ema de  r e g la s  que  r e la c i onan r epr e s en ta c i one s  f ón i -

cas  con  r epr e s en ta c i one s  s emánt i cas  y  que  s e  ar t i cu lan en  la s  g ramát i -

cas )  y  la  ac tuac ión  ( en  e l  uso  conc r e to  que  e l  hab lant e  hac e  de  su  

compe t en c ia  Chomsky ,  1965) .”  Véase Mayor ,  J .  y  Pini l los ,  J .  co-

ord.  (1991:  3) .  
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La lengua como fenómeno l ingüíst ico mantiene ciertas estructu-

ras cargadas de conjuntos sistemáticos de signos  representat ivos y 

expresivos. Estos signos expresivos, se han modif icado a lo largo de 

los t iempos, pero no ha sido «baladí», tal  vez algunos se han poster-

gado por diversos motivos ( ideológicos, rel igiosos, económicos, polí t i-

cos, culturales, etc.,  o bien, son act i tudes expresivas heredadas) a su 

vez, este constructo de signos expresivos se ha modif icado debido a 

diversos factores: medios de comunicación, uso social,  cultural,  etc. 

Se coincide con Saussure, F. (1984) de que “el signo es arbitrario”, 

pero no se debe tampoco olvidar que dicho signo puede ser construi-

do de manera tal  que puede ser condicionado y representado de ma-

nera única, aun cuando en un siguiente estadio, este, sea modif icado. 

Al referirse a un nivel inferior,  el  signo es modif icado y representado 

de manera que sea visto como único, independientemente de los efec-

tos colaterales que puedan surgir.   

 

Sí se continua con el pensamiento de Saussure (1984: 86), el  

signo es la combinación entre el concepto y de la imagen acústica. 

Dentro de su curso de l ingüíst ica general,   el  signif icante es imagen 

acústica que dispone de una l ínea de t iempo, de sus elementos se 

presentan unos tras otros la transformación del mensaje a part ir  de 

una construcción en forma de cadenas. Este carácter se destaca in-

mediatamente cuando se representan por medio de la escri tura. Los 

signos están f i jados por una regla  y esta regla está condicionada por 

los medios de comunicación, el carácter expresivo del signo como 

sustancia cuenta con reglas y característ icas físicas propias que se 

presentarán más adelante. El signo expresivo es condicionado por los 

medios de comunicación que tratan de mantener un est i lo que les 

permite construir un objeto-deseo para el receptor. 

 

“El  s i gn i f i can t e ,  po r  s e r  d e  na tura l eza  ar t i cu la to r ia  y  a cús t i ca ,  

s ó l o  s e  d e sar ro l la  en  e l  t i empo y ,  por  c ons i gu i en t e ,  r epr e s en ta  una ex-

t ens ión  mensurab l e  en  una so la  d imens ión .  Todo  e l  mecan i smo de  la  

l engua depende  de  e s t e  pr in c ip io ,  que  e s  uno  de  l o s  fa c t o r e s  que  pe r -

mi t en  la  de l imi ta c i ón  y  c la s i f i ca c i ón  de  l o s  e l emento s  l ingü í s t i c o s .  De-

c ía  Saussur e  (1945,  133) :  «Por  opos i c i ón  a  l o s  s i gn i f i can t e s  v i sua l e s  
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( s eña l e s  mar í t imas ,  por  e j emplo ) ,  que  pueden o f r e c e r  c ompl i ca c i one s  

s imul táneas  en  var ias  d imens ione s ,  l o s  s i gn i f i can t e s  a cús t i c o s  no  d i s -

ponen más  que  de  la  l ínea  de l  t i empo ,  sus  e l ementos  s e  pr e s en tan uno 

t ra s  o t r o ;  f o rman una cadena»” .Quil i s ,  A.  (1993:  22)   

 

Ahora bien, es importante marcar los l ímites que mantienen el 

objeto de estudio entorno a la l ingüíst ica, ya que como se ha 

mencionado, existen diversos estudios enfocados desde diversas y 

variadas discipl inar que intentan por dar a conocer los diferentes y 

variados objetos de estudio pero no contemplan la expresión acústica 

y, mucho menos la construcción de rasgos expresivos en los medios 

de comunicación audiovisual —sea la l ingüíst ica, la sociología o la 

comunicación-, aunque existen estudios bidiscipl inarios que l legan a 

contemplarla véase la psicol ingüista38 o bien la sociol ingüista, pero 

nunca vista desde la perspectiva comunicativa.  

 

Por otra parte, lo que se intenta hacer es obtener información 

que permita dar robustez al marco teórico presentado. Aun cuando la 

l ingüíst ica haya propuesto dos modelos generales de aprendizaje ver-

bal:  el de Skinner y el de la competencia l ingüíst ica de Chomsky cita-

dos por J. Mayor, (1989), dichas propuestas están encaminadas a de-

terminar cómo el ser humano adquiere la capacidad por aprender el 

lenguaje, aun que para esta tesis no es relat ivamente «relevante» es-

ta discusión teorét ica, aunque sí que es importante revisar estas pos-

turas, ya que permiten conocer la relación entre el lenguaje y la co-

municación, por un lado y lenguaje y el nivel cognit ivo por el otro. 

 

Uno de los estudios que se revisaron a la hora de real izar esta 

tesis doctoral y que versan sobre la entonación y más específ icamen-

te sobre la información prosódica en sistemas de síntesis y reconoci-

miento de habla, se desarrol la en el laboratorio de fonética del Depar-

tamento de Fi lología Española de la Universidad Autónoma de Barce-

                                                
38 Para profundizar en el tema el lector puede recurrir al libro de Michael Garman, (1990) con contenidos sobre la 
psicolingüística, o bien puede verse la tabla 3 donde se ha elaborado un breve resumen. 
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lona39,  estudio que ha aportado una gran cantidad de conocimientos 

hacia el objeto de estudio, la clasif icación presentada de patrones 

melódico y otros recursos que se ut i l izan en frases del español para 

la expresión de la modalidad oracional,  dan como resultado un abani-

co de posibi l idades y de dimensiones que consti tuyen un acervo de 

conocimientos que son vál idos para emplearles hacia el objeto de es-

tudio propuesto, aunque este t ipo de estudios van más enfocados a la 

apl icación de sistemas en el reconocimiento hombre-máquina y por lo 

tanto su apl icación es diversa a los objet ivos propuestos. 

 

Por su parte Rodríguez Bravo, A. (1989: 13) presenta en su te-

sis doctoral un término relat ivamente nuevo, ya que pretende dar a 

conocer la relación que existe entre el habla acústica y la semántica, 

dichas alteraciones sonoras  acústicas forman parte de la comprensión 

de los procesos de la comunicación ya que permite describir cómo el 

sujeto al desviar las formas acústicas reconocibles fonológicamente 

dentro de una lengua de su estado estándar y neutro, añade nuevas 

facetas expresivas a los contenidos semánticos. 

 

A su vez, en el campo semiótico, las estructuras semánticas: 

como lo establece (Bierwisch, Manfred, op. Cit .  De Lyon, John 1970: 

191-192) muestran que “ todas las estructuras semánticas podrían re-

ducirse por últ imo a componentes que representan las disposiciones 

de la estructura cognoscit iva y perceptiva del organismo humano. Se-

gún dicha hipótesis, los rasgos semánticos no pueden difer ir  de un 

idioma a otro, sino que forman parte de la capacidad general que t ie-

nen los seres humanos para el lenguaje y consti tuyen un inventario 

universal que las lenguas individuales ut i l izan en forma concreta ”. 

 

Por lo tanto, se ha de concluir este apartado que las aportacio-

nes de la l ingüíst ica, la sociol ingüíst ica y la psicol ingüíst ica hacia el 

estudio que gira a favor de los medios de comunicación, reconocen 

primeramente: la existencia de una gramática universal que se pose-

                                                
39 Se trata de un proyecto multidisciplinar, tanto lingüístico como técnico, que está siendo llevado a cabo con la 
colaboración de Francesc Gudayol 1999, ingeniero de Telecomunicaciones, profesor titular de la U.AB. del progra-
ma de Tercer Ciclo "Lingüística e Informática" del Departamento de Filología Española. 
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siona en un nivel que permite a la teoría de la expresión acústica del 

habla trabajar paralelamente en el mismo estadio; en segundo lugar, 

el  signo del que hacen referencia los l ingüistas es construido no de 

manera arbitraria por los medios de comunicación, sino que es un sig-

no condicionado que porta rasgos expresivos estandarizados que 

permiten construir un patrón-ideal para crear en el receptor un deseo 

de pertenencia; que dicho patrón porta información compuesta por 

elementos expresivos y que éste a su vez es estudiado, para este ca-

so, desde un punto de vista f ísico-psico. 

 

El proceso de teorización que se real iza inicia en un proceso de 

producción-propagación y percepción (esquema 3), donde a su vez se 

obtendrán datos que permitan construir conceptos y enunciados para 

desarrol lar un  estudio empírico que deje una teoría que incremente la 

teoría de la comunicación. 

 

2.4 .  Apor tac iones  de  los  e s tud ios  en  la  rec2 .4 .  Apor tac iones  de  los  e s tud ios  en  la  rec epc ión y  epc ión y  
perceperceppc ión de l  hab la  expre s ivac ión  de l  hab la  expre s iva   

 

La mayoría de los estudios que versan sobre los estímulos audi-

t ivos40 (ondas sonoras) y la estructura del sistema audit ivo, están de-

terminados por la producción y recepción del sonido a part ir  de estu-

dios muy precisos y diversos que versan sobre las alteraciones de la 

audición, afecciones del oído41 o bien sobre las vibraciones como uni-

dades de trabajo, etcétera. Basta con mirar, dentro del campo de es-

tudio sobre percepción y recepción, que en la mayoría de las investi-

gaciones se han visto inf luenciadas por la medicina, la informática, la 

comunicología, la sociología, psicología, neurobiología, l ingüíst ica, 

etcétera, dando como resultado un amplio abanico de posibi l idades 

para nuevas l íneas de trabajo, aunque nuestra intención no es real izar 

                                                
40 “Los estímulos auditivos son causados por el desplazamiento de un medio elástico. Para entender “medio elásti-
co”, piense en una liga. La liga puede encogerse, pero el eliminar la presión, regresa a su forma original. Las molé-
culas de un medio elástico pueden desplazarse, pero tienden a regresar a su posición original. El vacío del espacio 
no puede transmitir ondas sonoras, así que a pesar de cualquier película de ciencia-ficción que haya visto, siempre 
será imponentemente silencioso. Nuestra experiencia auditiva más común proviene del desplazamiento de molécu-
las de aire. Algo vibra, y la vibración ocasiona que las moléculas de aire cambien su posición y choquen unas con 
otras, produciendo ondas sonoras.  Margaret W. Matlin y Hugh j. Foley (1996:253) 
41 Sobre las afecciones del oído véase los estudios de Alfred Tomatis, (1969). 
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una extensa compilación de investigaciones real izadas, sólo se cita-

rán algunas propuestas que aporten elementos signif icat ivos al  objeto 

de estudio. 

 

Ahora bien, el  estudio del lenguaje a part ir  de la percepción ha 

sido cal i f icado y visto desde un punto de vista f ísico como las vibra-

ciones de estímulo audit ivo que atraviesan por un proceso tan comple-

jo como es la producción y propagación del sonido, estudio que por sí 

mismo requerir ía de una investigación profunda, con un equipo de di-

versos especial istas conocedores del tema que permitan contr ibuir a 

obtener resultados más detal lados sobre el tema, con sus debidas 

propuestas, hipótesis y presupuestos más sistemáticos y de mayor 

cal idad-f iabi l idad. Aun así,  este proyecto intenta acercarse a proponer 

una vía metodológica diferente e incorporar nuevas maneras de ver la 

comunicación oral,  por tal motivo, es necesario introducirse en todos 

estos campos con el f in de ver en toda su ampli tud sectores que pue-

dan identi f icar cómo el rasgo patrón a estudiar es percibido por el re-

ceptor. 

 

Algunas aportaciones sobre los estudios de percepción están 

relacionadas con una de las característ icas principales de la comuni-

cación que se han establecido a lo largo del t iempo: la recepción del 

mensaje. Fry, D.B. (1975: 45), señala como tema de mayor importan-

cia: 

 

“. . .que  la  pe r c ep c i ón  de l  hab la  no  puede  exp l i car s e  so lament e  

en  t é rminos  de  aná l i s i s  a cús t i c o s ;  s e  t ra ta  de  una f o rma de  “r e cono -

c imi en to  de  pautas” ,  en  la  que  la  en t rada a cús t i ca  propor c i ona  “ ind i -

c i o s”  para  id en t i f i ca r  son idos  y  pa labras ,  p e ro  que  no  bas ta  por  s í  

mi sma para  r e conoc e r l o s .”  

 

A su vez, mantiene que nuestra percepción –del habla- “está in-

f luenciada por el sistema fonológico y es, por lo tanto, el producto del 

proceso de aprendizaje de la lengua...  Individuos con dist intas len-

guas nativas aprenden sistemas fonológicos dist intos y desarrol lan 

dist intas pautas de sensibi l idad a rasgos acústicos de uno u otro t ipo” .  
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Por tal motivo, adopta varios supuestos que simpli f ican la des-

cripción del proceso de «descodif icación»: por ejemplo, de la parte 

siguiente se desprende que las «palabras» no están necesariamente 

almacenadas en el cerebro bajo la forma en que aparecen en el habla 

y que no siempre pueden anal izarse como cadenas de «morfemas». 

Desde luego, estos hechos no inval idan las conclusiones de Fry, D. B. 

(1975), sino que las refuerzan: el  proceso de percepción del habla es 

una forma muy compleja de «reconocimiento de pautas». Hasta ahora 

es relat ivamente poco lo que se sabe acerca de la manera en que la 

información l ingüíst ica se «almacena» en el cerebro y se «indexa» 

para su «recuperación» en la percepción (o producción) del habla; 

aunque, este mismo autor expl ica, que la corrección de errores pue-

den inferir  en ciertos elementos de juicio. 

 

Por otra parte, algunas nociones históricas a favor de los ras-

gos expresivos sonoros a part ir  del estudio de la conducta, pueden 

concluir en lo siguiente: Existe la posibi l idad de adquir ir  un cierto pa-

trón denominado personal idad, este será “suma de todas las caracte-

ríst icas que posee y define a un individuo” (Eysenck, H. J. 1971: 23-

31) dicha suma, continua es “ la suma total de los patrones de conduc-

ta actuales y potenciales de un organismo”.  Dichos estudios han podi-

do determinar que dicho patrón permite atr ibuir le cuatro sectores 

importantes: sector cognit ivo ( intel igencia); sector conativo (carácter); 

sector afect ivo (temperamento); sector somático (consti tución). 

 

2.4.1. Estudio sobre la recepción del habla emotiva 

 

En la siguiente tabla, se exponen los resultados f inales del es-

tudio de recepción del habla real izado por Rodríguez Bravo A., et alt .  

(1998b: 166), que versan sobre la voz emotiva, a f in de modelizarla 

acústicamente, “con esta invest igación se está proponiendo un nuevo 

modelo metodológico para el estudio de la variabi l idad expresiva del 

habla, que constaría de 4 partes bien diferenciadas: 1) Construcción 

de un corpus amplio de discursos de habla emocionada. 2) Val idación 

y selección del corpus mediante tests de recepción. 3) Análisis y mo-
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delización acústica del corpus. 4) Implementación de los resultados 

en un sistema de síntesis y contrastación defini t iva mediante tests de 

recepción”.  

 

El estudio no sólo hace un anál isis acústico del corpus emotivo, 

del que se hará de valer para expl icar más con detenimiento el mode-

lo que se propone, sino que además, este estudio real iza un test de 

recepción a 1,054 sujetos, recordemos que este t ipo de estudio no se 

real izará en esta tesis ya que no son sus objet ivos, y dado que el ob-

jeto de estudio y los presupuestos no se encaminan hacia el estudio 

de la percepción. Se invita al lector a revisar este material,  en la tabla 

1 sólo existe un resumen muy general.  
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Tabla 1.  Caracter ís t icas g lobales del  habla emocionada 42 
Rasgos fundamenta les (comportamiento) .  

 
Entonación 

Emoción Cambio 
tono medio 

Variabilidad 
tonal 

Variaciones 
de la estructura (Diente Sierra) 

Intensidad Ritmo Timbre 

Alegría 

Aumento global del 
tono medio  que 
oscila entre 10 y 
50% según sea el 
grado de intensidad 
emocional. 

Aumento respecto al 
estado-promedio del 
locutor casi un 120% 

Grandes inflexiones tonales 
ascendentes-descendentes a 
partir del tono medio que 
pueden llegar a una desviación 
del 100 al 120% 

E s t a b l e  e n  t o d o  e l  
d i s c u r s o  

Se produce una disminu-
ción del  20 % en duración 
de pausas 

Sin observaciones 

Entonación 
Emoción Cambio 

tono medio 
Variabilidad 

tonal 
Variaciones 

de la estructura (Diente Sierra) 
Intensidad Ritmo Timbre 

Deseo Baja un 10%. Se reduce entre 5 y 
10%. 

Aparecen mucho más lenta-
mente que en la alegría, 
llegando a durar cada inflexión 
ascendente-descendente unos 
2 seg. 

Se produce una gran caída 
regular de intensidad que 
puede llegar hasta los 25 
dB. 

La fragmentación del 
discurso aumenta en un 
20% 

Sin observaciones 

Entonación 
Emoción Cambio 

tono medio 
Variabilidad 

tonal 
Variaciones 

de la estructura (Diente Sierra) 
Intensidad Ritmo Timbre 

Rabia No se hay datos No hay datos 
20 y 80 Hz. 
Según la intensidad de la 
emoción 

Claramente ascendente 
desde el inicio al final, 
subiendo entre 5 y 10 dB. 

Disminuye la fragmenta-
ción del discurso oral, 
reduciéndose el número de 
pausas en un 25 %. A la 
vez, acorta la duración 
absoluta de cada pausa 
entre un 7 y 8 %, lo que 
reduce la duración del 
discurso 

El rasgo acústico más 
característico de la rabia 
parece ser un aumento global 
medio entre 10 y 15 dB., de la 
energía sonora en las bandas 
de 500-630 Hz., y de 2000 – 
2500 Hz., a lo largo del 
discurso. 

Entonación 

Emoción Cambio 
tono medio 

 

Variabilidad 
tonal 

Variaciones 
de la estructura (Diente Sierra) 

Intensidad Ritmo Timbre 

Miedo (+) 5 a 10% Se reduce un 5% 

La estructura entonativa que lo 
caracteriza es un diente de 
sierra globalmente ascendente 
aumenta entre 50 y 100Hz. 

Ascenso de unos 10 dB. 

Acelera el ritmo, reducien-
do el tiempo de duración 
global del discurso en un 
35% de esa reducción 2/3  
corresponden a la fonación 
y sólo 1/3 a las pausas. 

No hay datos 

Entonación 
Emoción Cambio 

tono medio 
Variabilidad 

tonal 
Variaciones 

de la estructura (Diente Sierra) 
Intensidad Ritmo Timbre 

Sorpresa Aumenta de un 10 y 
15% 

Aumenta entre el 15 y 
el 35% 

Es similar a la alegría, con un 
diente de sierra de grandes 
inflexiones ascendentes-
descendentes que llegan a los 
100 Hz. 

Aumenta la intensidad 
media entre 3 y 5 dB. y 
configura una fuerte caída 
de intensidad regular global 
en los grupos fónicos con 
final tonal descendente de 
entre 15 y 20 dB. 

El tiempo de duración del 
discurso tiende a disminuir 
en torno a un 10 % al 
aumentar la velocidad de 
locución entre 0,5 y 1 
silaba por segundo. 

No hay datos 

Entonación 
Emoción Cambio 

tono medio 
Variabilidad 

tonal 
Variaciones 

de la estructura (Diente Sierra) 
intensidad Ritmo Timbre 

Tristeza Disminuye entre un 
10 y 30%  

Disminuye entre 30 y 
50 % 

Es especialmente homogénea 
en el tono, éste tiende a ser 
muy bajo y la oscilación en 
diente de sierra es casi nula 

Baja la intensidad media de 
la voz entre un 10 y un 25 
% en los grupos fónicos 

Esta emoción ralentiza 
mucho el discurso aumen-
tando su duración global 
entre un 20 y un 50 % ese 
aumento se debe básica-
mente al alargamiento de 
las pausas, cada una de 
ellas puede crecer del 50 al 
150 %; la velocidad de 
locución se hace también 
algo más lenta, rediciéndo-
se entre 0,3 y 0,75 sílabas 
por segundo 

No ha datos 

Entonación 

Emoción Cambio 
tono medio 

 

Variabilidad 
tonal 

Variaciones 
de la estructura (Diente Sierra) 

Intensidad Ritmo Timbre 

Asco No hay datos 
 
No hay datos 
 

No hay datos No hay datos No hay datos No hay datos 

 

 

 
                                                
42  En este artículo se exponen los resultados del proyecto Modelización acústica de la expresión emocional en el 
español, en el cuadro siguiente se intenta esquematizar los resultados obtenidos de manera sistemática, no para 
comparar el modelo propuesto por el autor con el  nuestro, sino por lo contrario, permitir la posibilidad de ampliar el 
modelo propuesto; así como mejorarle de manera estructurada y organizada. Este artículo fue editado por la SEPLN 
en Procesamiento del Lenguaje Natural, Revista no. 25, septiembre de 1999. 
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2.4.2. Aportaciones del método tomatis en la energía sonora 

 

En la década de los años 70’s, Alfred A. Tomatis, un otorr inola-

r ingólogo francés hizo una serie de descubrimientos, que l levaron al 

desarrol lo del Método Tomatis. “Este método l leva nombres diferen-

tes: "entrenamiento audit ivo", "est imulación audit iva" y "terapia de es-

cucha". Su propósito es el reeducar la manera en la que escuchamos, 

mejorar el aprendizaje y las habi l idades de lenguaje, comunicación, 

creatividad y comportamiento social”43.  

 

Los oídos juegan un papel principal en la est imulación del cere-

bro. Tomatis lo pone de esta manera: "El oído se puede comparar con 

un dynamo que transforma las est imulaciones que recibe a energía 

neurológica encausada a al imentar al cerebro ."  Tomatis también nota 

que los sonidos de frecuencias agudas energetizan el cerebro mien-

tras que las frecuencias graves drenan energía.  

 

Por esta razón él l lama a las frecuencias agudas "sonidos ener-

getizadores".  Los sonidos de frecuencias graves t ienden a agotarnos, 

haciendo que el cuerpo se mueva al act ivar los canales semicirculares 

del vestíbulo. Si esos sonidos graves continúan, nuestro cuerpo se 

continúan moviendo hasta el agotamiento. Este efecto puede ser visto 

fáci lmente en gente que escucha música rock o rap44.  Por otro lado, 

una pieza, por ejemplo de Mozart o Bach, generará un comportamien-

to muy dist into. 

 

Tomatis nota que cuando el cerebro esta bien "energetizado", el 

ser humano puede enfocar, concentrar, organizar, memorizar, apren-

der, y trabajar por largos periodos de t iempo, casi sin esfuerzo. 

Cuando el cerebro esta bien "energetizado",  parece no haber fal ta de 

energía para innovar, imaginar y crear. La mayoría de los niños y 

                                                
43 Texto obtenido de Pierre Sollier, M.F.C.C.Director, Tomatis Center, Lafayette, CA. Para mayor información se 
anexa la página oficial del centro http:://www.tomatis.com 
44 La música rap y rock enfatizan en el ritmo con sonidos graves bruscos, rotundos y violentos, a su vez estos son 
regulares, pero sin embargo la música, por ejemplo de Bach o Mozart, a pesar de contar con sonidos también gra-
ves, no enfatiza en un solo tono a través del tiempo. 
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adultos con un buen oído musical obt ienen una gran cantidad de 

"Energía Audit iva". 

 

Es importante considerar este t ipo de estudios ya que aporta 

datos relevantes sobre el estudio de las alturas tonales y su compor-

tamiento perceptivo en el ser humano. Las anteriores aportaciones 

pueden ser de gran ut i l idad a la hora de confrontar si  los rasgos est i-

l íst icos que ut i l izan los presentadores enegetizan de manera posit iva 

al receptor permit iéndole motivarlo a la atención del mensaje sonoro. 

 

2.5 .  E s tud ios  basados  en  los  medios  de  comunic2 .5 .  E s tud ios  basados  en  los  medios  de  comunic aa c iónc ión   
 

Aun cuando los diversos estudios real izados por la l ingüíst ica y 

la psicología versan sobre la expresión comunicativa, se puede decir 

que ninguno de estos ha enfocado sus resultados a estudios más es-

pecíf icos sobre los medios de la comunicación que l leguen a conside-

rar los rasgos acústicos expresivos de la voz humana que busquen su 

relación en el emisor45 a part ir  de sus rasgos sonoros —sean los estu-

dios que versan sobre la comunicación interpersonal, comunicación 

grupal, o bien sobre las investigaciones sobre los mass-media ,  entre 

otros. Para la mayoría de éstos basta con comprobar que cambios 

mantiene con el contexto social,  ya que uno de los problemas que 

siempre se han marcado ha sido la af irmación establecida por Sas-

suere: el signo es arbitrario .  Ahora bien, hasta dónde han l legado los 

medios de comunicación para que este signo pueda encaminarse 

hacia una homogeneización dentro de contextos sociales tan aparen-

temente dist intos.  

 

Existen estudios etnográf icos dentro de la comunicación que se 

han centrado en el estudio de los acontecimientos del habla en una 

amplia gama de contextos culturales, pero que han sido apreciaciones 

                                                
45Para esta tesis, el  emisor es aquel que controla y da forma al mensaje, además es quien decide cuándo y dónde 
transmitirlo. Otros determinantes que se consideran en este trabajo de investigación es la personalidad del receptor, 
o bien, pueden existir otras como las normas y relaciones grupales, o bien, su situación o contexto, pero se ha de 
delimitar una parte de esta estructura citada anteriormente. 
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subjet ivas que no permiten mantener un control dentro de las varia-

bles físicas que condicionan el acto comunicativo. 

 

La posible existencia de signos naturales dentro de ser humano, 

ha hecho posible el conocer más la cuasi-universal idad, por otro lado, 

la construcción de signos art i f ic iales en este mundo global izado puede 

haber sido generados por esta cuasi-universal idad; pero, y nuevamen-

te al matizar más la pregunta real izada, ¿qué tanto los signos 

art i f iciales han cambiado el panorama actual?, ¿se puede hablar de 

homogeneización dentro de la diversidad cultural? 

 

La mayoría de las investigaciones que se trabajaron a part ir  de 

estudios que ut i l izan a la radio como un instrumento para la expre-

sión, han establecido muy variados y diversos objetos de estudio. 

Desde la década de los años cuarenta, en España, uno de los mayo-

res estudios que se real izaron, no precisamente sobre la expresión, 

aunque cuenta con una relación signif icat iva, fueron aquel los estudios 

sobre las preferencias del oyente de los cuarenta, ref ir iéndose al ra-

dioteatro, fenómeno social no sólo en el ámbito nacional,  sino también 

internacional,  etapa que contaba con la palabra como elemento de 

expresión. “Cuando alguien daba con la fórmula que, en teoría, se 

consideraba vál ida, no tardaba en producirse la adecuada répl ica por 

parte de la competencia” Munsó Cabús, Juan (1980:25).  

 

Como se mencionó anteriormente, ciertos autores que trabajan 

directamente el lenguaje radiofónico han establecido para el mensaje 

sonoro en la radio  -véase Balsebre, A. (1996), Terrón. J. (1998), Arn-

heim, R. (1980)-,  a la palabra  como medio de expresión que da sopor-

te  al  sistema verbal,  aunque sus propuestas van más al lá de la pala-

bra, ya que su f in es dist into a esta investigación y el interés no es 

val idar si mayoritar iamente existe un incremento de la palabra en la 

radio o una disminución, o bien tratar conceptos diversos y desarro-

l lar los tal como lo es el lenguaje hablado o el lenguaje musical en 

comparación con el lenguaje radiofónico. 
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Una primera taxonomía hacia el objeto de estudio será aquel la 

en donde los rasgos fonéticos  expresivos son derivados de un presen-

tador, y no de datos individuales, es decir,  la comunicación no es in-

terpersonal,  sino que el receptor esta condicionado a escuchar, aun-

que también se está de acuerdo que su conducta, comportamiento, 

aprendizaje, act itud, motivación, etcétera, puede ser tan diversa y es 

aquí en donde también se centra el objeto de estudio, el  problema de 

conocimiento al que la mayoría de los teóricos se han enfrentado es 

aquel que establece ¿cómo el receptor reconoce las palabras  en la 

corr iente del habla y en la comprensión de sus signif icados? Son las 

mismas imágenes o bien, ¿cuántos patrones de imágenes ha creado 

el receptor o mejor aún cuántos le han creado? Y si se matiza nueva-

mente que el objeto de estudio, no será un estudio donde el receptor 

l legue a crear una imagen y la trasmita a otro sujeto.  

 

Si bien, no se puede dejar de hacer mención aquel los estudios 

que ampliaron la teoría de la información  propuestos por Shannon, 

C.E. y Weaver, W. (1975) y su f i losofía del lenguaje. Dichos estudios 

se basan principalmente en: a) el anál isis sintáct ico del lenguaje —

representada por la lógica y que parte de la Hermeneia de Aristóteles 

y la tradición estoica y escolást ica, teniendo por objeto el lenguaje 

natural;  b) el anál isis semántico del lenguaje, —representada por el 

posit ivismo lógico, que trata de construir un lenguaje que permita po-

ner en relación de isomorfía, real idad y lenguaje; c) f inalmente la ter-

cera que centra su objeto en el anál isis pragmático, y está represen-

tada, a part ir  del L. Wittgestein posterior al  Tractatus,  por aquel los 

autores, como J.L. Austin o H.P. Grice, que se ocupan del uso del 

lenguaje o de los actores del lenguaje, con intervención de los 

hablantes y de las condiciones de comunicación.  

 

Otro de los estudios que se tuvieron en cuenta para construir el  

aparto teórico de esta tesis, fueron los estudios del anál isis de las 

transcripciones, en palabras de Payrató, Lluís (1990: 21), se puede 

definir el anál isis del discurso como una discipl ina que permite abrir 

más la visión que se t ienen sobre las voces de los presentadores: 
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“La d i s t i n c iò  c l à s i ca  de  la  s emiòt i ca  –o  do c t r ina  de l s  s i gne s -  

en  t r e s  branques  ( g ramàt i ca/ lòg i ca/r e tò r i ca  en  l a  t e rmino l o g ia  d e  

Char l e s  S.  Pe i r c e ;  s in taxi/semànt i ca/pragmàt i ca  e n  la  de  Char l e s  

Morr i s )  obr e  e l  camì  més  p laner  cap  a  la  de f in i c i ó  d ’aques ta  d i s c ip li -

na .  Mentr e  que  la  s in taxi  é s  la  branca  o  o r i en ta c i ó  que  e s tud ia  e l s  

s i gne s  dùn cod i  en  r e la c i ó  a  e l l s  mate ixos  i  a  l e s  c ombinac ions  en  la  

que  par t i c ip en ,  la  s emànt i ca  e l s  e s tud ia  r e spe c t e  a l  s eu  s i gn i f i ca t ,  i  la  

p ragmàt i ca ,  f ina lment e ,  en  r e la c iò  a l  s eu  ús ,  a  la  u t i l i t zac i ó  que  en  

fan  e l s  usuar i s .  La pragmàt i ca  l ingüì s t i ca  e s  po t  en t endr e ,  donc s ,  c om 

l ’ e s tud i  d e l s  s i gne s  l ingü í s t i c s  – i  de  la  l l engua en  con jun t -  en  r e l a c iò  

a l  s eu  ús .   

 

Quizás en estos momentos no se desea cuestionar las propues-

tas de los diversos estudiosos sobre el tema, es más coincidimos en 

que el uso de la lengua t ienen como f inal idad básica la comunicación .  

El sentido pragmático que queremos darle a nuestro estudio es por su 

estado ocupacional, tal  y como lo dice Payrató, Lluís ( idem: 22) “ l ’ùs 

comunicatiu del l lenguatge; dit  d’un altra manera, del l ’anàlisi de l ’ús 

l ingüíst ico en el context de la comunicaciò”.  Si el uso de la pragmáti-

ca, y más específ icamente para este estudio resulta ser el describir 

como se adapta la lengua al contexto de uso ,  este estudio se da por 

bien servido su incorporación, más no se ut i l iza este t ipo de estudios 

(véase Tusón, Val ls A. (1997). 

 

Por otra parte, los estudios que versan sobre comunicación o in-

formación son muy diversos y variados, lo que representa, para este 

proyecto es la elaboración de un nuevo modelo que intente por expl i-

car lo antes expuesto: la expresión e identi f icación de patrones est i-

l íst icos en los presentadores de televisión. Bien se sabe que el con-

cepto de información, por sus característ icas recurre en su gran ma-

yoría al paradigma informacional.  No se debe negar la continua ut i l i-

zación del modelo de Shannon, donde se ha visto que aún se ut i l izan, 

pero de manera demasiado superf ic ial ,  aun cuando se conoce que di-

cho modelo ha sido devastado por diversos crít icos de la comunica-

ción: 
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“Habida cuen ta  de  la  manera  de  in t e rpr e tar  e l  c onc ep to  mensa -

j e ,  e s t e  t é rmino  a caba s i endo  s inón imo de  c on t en ido  y  e l  ob j e t o  d e  e s -

tud io  a  propós i t o  de  l o s  mensa j e s  e s  e l  d e l  c on t ro l  d e  l o s  c on t en idos  

mas ivament e  d i fund idos  a  t ravé s  de  l o s  med ia ;  e l  prob l ema de  t rans -

mis i ón  dev i ene  p lant eado  en  t é rminos  de  c on t ro l  exper imenta l  o  so c ia l  

de  la  d i fus ión  de  mensa j e s ,  d e  la  d i fus ión  de  con t en idos .  Los  prob l e -

mas  t eó r i c o s  que  en tonc e s  s e  p lant ean son l o s  de  saber  cuántos  y  cuá-

l e s  c on t en idos  s e  t ransmi t en  d i funde  a  t ravé s  de  l o s  med ia” J .  L.  Pi -

ñuel  y  J .  A.  Gaitan (1995:  44:45) .  

 

Como se puede apreciar los problemas que se plantean los es-

tudios que versan sobre comunicación van enfocados más hacia los 

estudios de contenido y no por el valor expresivo. A su vez, la ut i l iza-

ción de términos que dif ieren del objeto de estudio propuesto hace 

cada vez más necesaria la emigración hacia otras discipl inas, como 

es la acústica, que permite la búsqueda de nuevos conceptos afín de 

expl icar y comprobar las hipótesis propuestas. Por esto existe la tarea 

por conglomerar el estado de la cuestión del objeto de estudio. Las 

aportaciones que real izan los estudios sobre comunicación no son 

idóneas para esta tesis doctoral,  sus presupuestos van encaminados 

a diversas y variadas formas que no se adaptan al objeto de estudio, 

incapacitando su marco teórico. 

 

2.5.1. Estudios a partir del control de un texto portador 

 

Se sabe que el anál isis de las voces, sobre todo el anál isis del 

texto portador es sumamente complejo, ya que presenta diversas va-

riaciones a lo largo del t iempo. Esta tarea es relat ivamente senci l la de 

ver cuando se cuenta con material  de laboratorio que pueda ser más 

fáci lmente controlable, pero debido a las característ icas con las que 

cuenta este trabajo se l imitará a trabajar con dos programas informá-

t icos que permiten “de manera rudimentaria” conocer cómo varía la 

onda de los presentadores y conocer parte de sus parámetros acústi-

cos. 
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Uno de los estudios a los que se tuvo acceso fueron los estu-

dios real izado por Rodríguez Bravo, A. (1989) donde se puede apre-

ciar en sus conclusiones sobre las voces de los locutores de radio, 

resumiendo que: 

 

1.  El  g rado  de  a t ra c t i vo  y  d e  madurez .  Cuanto  más  a l ta  e ra  la  

f r e cuenc ia  fundamenta l ,  menos  a t ra c t i vo  y  más  inmaduro  r e su l taba e l  

l o cu tor .  Y  v i c e v e r sa ,  cuanto  más  ba ja  e s taba s i tuada la  f r e cuenc ia  

fundamenta l ,  e l  a t ra c t i vo  y  la  madurez  de  la  imagen  de l  l o cu to r  e ran 

mayore s .  

2 .  Asoc ia c i ón  de  la  edad en t r e  l o s  f o rmante s .  Cuanto  más  s e -

parados  e s taban l o s  f o rmante s ,  d e  mayor  edad e ra  imag inado  e l  l o cu -

to r .  Cumpl i éndos e  la  r e la c i ón  inve r sa .  En tanto  que  la s  vo c e s  que  

cons t ru ían l o cu tor e s  más  j óv ene s  en  la  ment e  de  l o s  oy en t e s  e ran las  

que  t en ían l o s  f o rmant e s  a l t o s  menos  s eparados  en t r e  s í .  

 

3.  El  aspe c t o  d e  un l o cu to r  imag inado  a  par t i r  d e  su  voz ,  la  

madurez  y  la  edad r e sponden  a  rasgo s  a cús t i c o s  d i s t in to s ,  a s í  un  l o -

cu to r  puede  s e r  imag inado  como de  muy avanzada edad y ,  a  la  v ez  

con  aspe c to s  inmaduro .  

 

4.  Ternura .  Cuanto  mayor  e ra  la  d i f e r en c ia  de  in t ens idad  en t r e  

la  f r e cuenc ia  fundamenta l  y  e l  s e gundo  f o rmant e .  Cont rar iament e ,  

cuando  la  ca ída  de  in t ens idad en t r e  la  F 0  y  F2 e ra  e s casa ,  l o s  oy en t e s  

imag inaban a l  l o cu to r  c on  un aspe c t o  muy duro .  

 

5.  La s ensac i ón  aud i t i va  de  voz  r e la jada fue  aso c iada por  l o s  

oy en t e s  que  co laboraron en  e l  exper imento  a  la s  vo c e s  c on  la  f r e cuen -

c ia  fundamenta l  más  ba ja  y  con  las  vo c e s  cuya  in t ens idad de  f o ,  f1 ,  

f2 ,  y  f3  e ra  menor .  Así ,  la  s ensac i ón  de  voz  t ensa  s e  ha  mos t rado  

v incu lada a  las  f r e cuenc ias  a l tas  y  a  las  vo c e s  con  la  zona ba ja  de l  

e spe c t ro  muy ene rg e t izada .  

 

Cuanto  más  ba ja  e s t e  e l  t ono  modulador  de  su  voz  hac ia  la  zo -

na g rave  y  menos  in t ensa  s ea  su  f onac ión ,  su  voz  s e rá  pe r c ib ida  como 

más r e la jada ;  en  cambio ,  cuanto  más  fue r c e  e l  t ono  modulador ,  a l e -

jándo lo  de  su  t ono  hab i tua l  y  sub i éndo lo  hac ia  l o s  agudos ,  y  más  

fue r t e  s ea  la  f onac i ón ,  tan ta  más  t ens i ón  comuni cará  a  t ravé s  de  su  

expre s i ón  o ra l .  
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6.  Las  vo c e s  en  la s  que  l o s  oy en t e s  pe r c ib i e ron  mayor  s e gur idad  

de l  l o cu to r  fu e ron  aque l la s  que  t en ían más  ene rg ía  en  l o s  f o rmant e s  

a l t o s ;  d i cho  de  o t ra  f o rma,  cuanto  mayor  e s  la  in t ens i dad de  F4,  f5 ,  

y  f6  en  una voz ,  más  s e guro  han pe r c ib ido  l o s  oy en t e s  a l  l o cu to r .  

Cuanto  más  br i l lan t e  e ra  una voz ,  más  s e guro  r e su l taba e l  l o cu to r .  

 

7.  Cómo más  in t e l i g en t e s  a  l o s  l o cu to r e s  cuyas  vo c e s  e ran más 

t ensas  y  más  br i l lan t e s .  Es de c i r ,  la s  vo c e s  c on  una mayor  in t ens idad 

r epar t ida  a  l o  la rgo  de  t odos  l o s  f o rmant e s  d e l  e sp e c t ro ,  c ons t ruye ron  

en  la  imag inac i ón  de  nue s t ro s  oy en t e s  l o cu to r e s  más  in t e l i g en t e s .  Los  

rasgo s  a cús t i c o s  d e  la  s e gur idad sumados  a  l o s  d e  la  t ens i ón  cons t ru -

y e ron  una voz  que  sug i e r e  in t e l i g en c ia .  

 

En su tesis doctoral,  Rodríguez Bravo, Ángel (op. ci t .  1989: 

135) concluye que para que la voz en la radio sea cal i f icada con ma-

yor aceptación ésta deberá de tener ciertas característ icas subjet ivas 

clasif icadas por una serie de valores que el autor le atr ibuye. “El ex-

perimento ref leja que los sujetos experimentales consideran una voz 

radiogenia como una voz agradable, armónica, relajada, cál ida y tras-

parente y todas estas relaciones t ienen un sentido posit ivo, lo que 

signif ica que: a mayor agradabil idad mayor radiogenia, a mayor armo-

nicidad mayor radiogenia, etc.,  y viceversa”.  

 

A su vez, concluye que “para que una voz sea radiogénica ne-

cesita ser agradable, y ésta agradabi l idad depende de forma 

importante de la armonicidad del t imbre de la voz y de una acti tud del 

locutor lo bastante tranqui la y amistosa como para que consiga un 

sonido relajado y cál ido”.  ( Ibíd.:  137) Este t ipo de condiciones es 

cumplido a part ir  de un nivel cognit ivo en el receptor, pero además 

puede este mismo rechazarlas, aunque sean o no agradable para un 

porcentaje mayor, sea porque el sujeto no l legue a incorporar una 

gama de frecuencia sea r ica en armónicos o bien tenga problemas de 

recepción de la intensidad. 
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2.5.2. El uso de la voz en la publicidad audiovisual 

 

Uno de los pocos estudios que hace referencia al uso de la pu-

bl icidad audiovisual dir igida a los niños y su ef icacia persuasiva  es la 

tesis doctoral de Montoya Vi lar, N. (1999), quien ut i l iza como objeto 

de estudio el uso de la voz como instrumento persuasivo en los men-

sajes dir igidos a los niños. Este estudio quedaría enmarcado, si  se 

permite et iquetarlo, en los estudios de la que versan sobre la conduc-

ta, pero a diferencia de otros integra un nuevo elemento metodológi-

co, el anál isis acústico de las voces estereotipada: 

 

“Buscamos  la  r e spue s ta  a  la  s i gu i en t e  p r e gunta :  ¿de  qué  modo  

debe  usar s e  la  voz  para  pe r suad i r  a  l o s  n iños?  Pero ,  ¿qué  n iños? ,  la  

r e spues ta  e s :  l o s  n iños  que  e s tán somet idos  a  un pro c e so  de  so c ia l iza -

c i ón  y  expues to s  durant e  un pe r i odo  de  sus  v idas  a  l o s  mensa j e s  pu -

b l i c i ta r i o s  emi t ido s  por  la  t e l e v i s i ón .”  Montoya Vi lar ,  N.  (1999:  

24)  

 

La tesis plantea las hipótesis vista desde la percepción infanti l  

en edades comprendidas entre 4 y 8 años, donde se establece que el 

“esti lo sonoro de la locución publ ici tar ia dir igida a los niños inf luye de 

forma definit iva en la persuasión”, y sostiene como subhipótesis que 

“a pesar de que las locuciones de los anuncios publ ici tar ios son este-

reotipadas, las voces que más persuaden a los niños son las no este-

reotipadas ,    que las voces mascul ina que configura el estereotipo ex-

trovert ido/alegre/fascinado, es más persuasiva que la voz que confi-

gura el estereotipo dominante /duro y f inalmente,  la voz menos per-

suasiva es la que configura el estereotipo racional /  estable /  intel i-

gente /  sensit ivo / maduro .  ( Ibíd.: 107). Para comprobarlas se hizo 

valer de un test apl icado a los infantes, donde se usó como corpus 

dos escuelas de educación infanti l .   

 

De este estudio, debido a sus característ icas y para el interés 

que aporta a esta invest igación es el apartado donde habla sobre el 

desarrol lo del anál isis acústico de las voces estereotipadas (véase 

tabla 2).  En este apartado, uno de los objet ivos del anál isis es el de 
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encontrar  un patrón que me permita saber cuáles son los rasgos acús-

t icos que conforman el estereotipo extrovert ido, alegre, fascinado, 

dominante, duro, intel igente, sensit ivo, maduro y  los rasgos acústicos 

de la voz-13. 

 

Dicho anál isis fue valorados por sujetos experimentales de ma-

nera empírica donde se ut i l izó el diferencial semántico46 de Osgood47 

(véase además Liker, Rensis 1965). Los sujetos a su vez otorgaron un 

valor escalar y que les permit ió construir estereotipos. A su vez ut i l izó 

como método de trabajo  en el anál isis acústico, mismo que se puede 

resumir de manera global en la tabla número 2. 

 

Los resultados sobre los rasgos de cada est i lo de locución a los 

que l legó este anál isis, sin considerar los generales que anteriormen-

te se citaban concluyen en: 

 

“Después  de  s eña lar  l o s  rasgo s  que  carac t e r iza  a  cada e s t i l o  d e  

l o cu c i ón  podr íamos  hab lar  a  par t i r  d e  ahora  y  para  en t endernos :  d e l  

e s t i l o  de  l o cu c i ón  a l e g r e ,  d e l  e s t i l o  d e  l o cu c i ón  duro ,  d e l  e s t i l o  d e  l o -

cu c i ón  e s tab l e  y  d e l  e s t i l o  d e  l o cu c i ón  t r i s t e .  Y podr íamos  hab lar  de  

e s t i l o  d e  l o cu c i ón  pub l i c i ta r ia ,  e s  d e c i r ,  ex i s t e  un  e s t i l o  pub l i c i ta r i o  

de  l o cu to r  que  de f in i r íamos  de  la  s i gu i en t e  manera :  Aque l la s  vo ce s ,  

a cusmát i ca s ,  que  in t e rpr e tan  o  expre san un t exto  e s c r i t o  pon i endo  én -

fa s i s  en  e l  r i tmo de  l e c tura ,  en  la  durac ión  de  la s  pausas  ant e s  de  

nombrar  la  marca ,  en  la  r e gu lar idad de  l o s  g rupos  f ón i co s ,  en  la  va -

r iab i l i dad tona l  d e  o r i g en  emoc iona l ,  y  en  la  a c en tuac i ón  de  pa labras  

c lave s .  La ac t i tud  de l  l o cu to r ,  f ing ida ,  e s  bás i cament e  d e  a l e g r ía ,  o  d e  

eu fo r ia ,  d e  e s tab i l idad emoc iona l  o  de  dureza ,  para  provo car  un “s en -

t imi en to  de t e rminado  en  e l  o y en t e” ,  l o g rando  as í  un  e f e c t o  p e r suas i -

vo .”  Montoya Vi lar ,  N.  (1999:  178) .  

 

 

                                                
46 El diferencial semántico es un instrumento que mide “las reacciones de las personas a las palabras y conceptos 
de estímulo en términos de estimaciones sobre escalas bipolares definidas por adjetivos antónimos”. El diseño del 
Diferencial semántico tiene la forma de una escala de siete pasos definida por un par de adjetivos contrapuestos en 
su significado. Osgood, Ch.  (1986). 
47 Es importante citar el modelo de Osgood, quien aborda “el análisis de la comunicación a partir del estudio de la 
conducta lingüística. Si bien ésta debería ser el objeto primario de nuestra consideración, parece justificarse, por su 
papel en el lenguaje, un tratamiento previo de la comunicación. Osgood presupone que el comportamiento comuni-
cativo puede ser explicado recurriendo a las leyes que rigen el comportamiento tal como se describen en la teoría 
del aprendizaje... ”  Del Libro Conducta y comunicación, Osgood, Ch.  (1986: 7). 
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T o n o  
R i t m o  

T i p o  d e  
vo c e s  

V a r i a c i ó n  d e  
i n t e n s i d a d  

V a l o r  
m á s  
b a j o  

V a l o r  
m á s  
a l t o  

R a n g o  
t o n a l  

( g l o b a l ) 2  

M e d i a  

x 

C u r v a  d e   
e n t o n a c i ó n  D u r a -

c i ó n .  
G r u p o  
f ó n i c o  

( m e d i a )  

D u r a -
c i ó n .  

P a u s a s  
( m e d i a )  

N ú m .  
D e  

p a l a -
b r a s  

( m e d i a )  

E x t r o v e r t i d o  
/ A l e g r e  
/ F a s c i n a d o  

C u e n t a  b a j a -
d a s  y  s u b i d a s  
a p r e c i a b l e s  d e  
u n o s  9  y  1 5  d B  

6 7  d B  8 0  d B  8 7 - 3 7 0  H z  2 2 2  H z .  

E n  s u  r a m a  i n i -
c i a l  e m p i e z a  u n a  
s u b i d a ,  e n  a n t i -
c a d e n c i a ,  c o n  u n  
c u e r p o  e n  d i e n t e  
d e  s i e r r a  y  l a  
r a m a  f i n a l ,  b a j a  
m u c h o ,  d e  9  a  1 1  
t o n o s .  

1 . 7 5  s  0 . 2 3  s .  7 . 1 1  

D o m i n a n t e  
/ D u r o  

O s c i l a  e n t r e  
l o s  6  a  1 2  d B .  

6 3  d B  7 9 d B  6 4 - 2 2 0  H z  1 2 6  H z  

S u s  c o m i e n z o s  
n o  s o n  s i e m p r e  
i g u a l e s ,  e l  c u e r -
p o  s u e l e  s e r  
o n d u l a d o  y  e n  
d i e n t e  d e  s i e r r a  
m u y  p r o n u n c i a d o  
h a c i a  e l  f i n a l  d e  
l a  f r a s e .   

1 . 4 6  s  0 . 3 4  s .  4  

I n t e l i g e n t e  
/ s e n s i t i v o  
/ m a d u r o  

P o c a  v a r i a c i ó n  
d e  i n t e n s i d a d .  
S e  o b s e r v a  
p o c a  v a r i a b i l i -
d a d ,  d é b i l  y  
f u e r t e  d e  3  a  6  
d B .  

7 2  d B  8 1  d B  6 4 - 1 6 9  h z  1 1 4  h z  

S u b e  e n  l a  r a m a  
i n i c i a l  d e  c a d a  
g r u p o  f ó n i c o ,  e l  
c u e r p o  p r e s e n t a  
d i e n t e  d e  s i e r r a ,  
e s  d e c i r  s u b i d a s  
y  b a j a d a s ,  y  e n  l a  
r a m a  f i n a l  l a  
c a r a c t e r í s t i c a  
p r i n c i p a l  e s  q u e  
b a j a  m u c h o ,  
h a s t a  s i e t e  t o -
n o s .  

2 . 5 6  s .  0 . 3 8  s .  7 , 8 3  

V o z  1 3 1  O s c i l a  e n t r e  
l o s  2 7  y  3 6  d B  4 5  d B  8 0  d B  1 0 0 - 2 2 0  

H z .  1 4 5  H z  

E l  c u e r p o  d e  
c a d a  c u r v a  d e  
e n t o n a c i ó n  s u e l e  
s e r  o n d u l a d o ,  c o n  
b a j a d a s  y  s u b i -
d a s  p r o n u n c i a -
d a s .  

1 . 7 2  s  0 . 6 5  s  5 . 8 7  

•  1 .  E s t a  v o z  n o  e s  p u b l i c i t a r i a ,  e s  c r e a d a .  L a  s e n s a c i ó n  q u e  i n t e n t a  d a r  e l  ( r a c i o n a l  / e s t a b l e  / i n t e l i g e n t e  
/ m a d u r a  / i n t r o v e r t i d a  / t r i s t e  / s e n s i t i v a .  

•  2 .  S e  a n a l i z ó  e l  t o n o  c o n  s o n i d o s  m u s i c a l e s  y  e f e c t o s .  

 

Tabla 2.  Obtención de resul tados acúst icos a par t i r  de la  tes is  doctora l  t i tu lada La publ ic i -
dad audiov isual  d i r ig ida a los n iños y su ef icac ia persuasiva.  

 

2.5.3. El tratamiento digital de la voz 

 

Los estudios que basan sus propuestas al mundo informático, 

en la actual idad y dentro de los laboratorios de tratamiento de la voz, 

t ienen como objet ivo genérico el tratamiento digital  de la voz, a su 

vez, el t ipo de práct icas que se real izan están encaminadas a dos 

conjuntos bien diferenciados: por un lado, el pr imero es un conjunto 

de estudios que hacen referencia a: 

 

1. El conocimiento relat ivo de característ icas elementales 

de la señal de voz, incluyendo los denominados con-

vert idores A/D y D/A de voz; visual ización e identi f ica-

ción de segmentos de voz en el dominio del t iempo, 

tanto en intervalos largos como cortos; análisis de la 
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importancia de la información prosódica en síntesis de 

voz; representación del espectro de la señal de voz y 

caracterización en el dominio de la frecuencia.  

2. El conocimiento relat ivo a característ icas elementales 

de la señal de voz. 

3. Técnicas de anál isis básicas, incluyendo medidas loca-

l izadas de voz: energía, módulos, cruces por cero auto 

correlación; anál isis en frecuencia; est imación de la 

frecuencia fundamental;  técnicas básicas de codif ica-

ción de voz; predicción l ineal;  segmentación de voz.  

 

Por el otro, se encaminan a áreas de apl icación del procesa-

miento de voz: codif icación, síntesis y reconocimiento del habla y de 

presentadores. Los ámbitos de actuación donde se centran preferen-

temente esos proyectos corresponden a los estudios denominados 

hombre-máquina. A su vez, se cuentan con algunas principales técni-

cas de anál isis sobre la señal de voz.  La mayor parte de las apl ica-

ciones de procesado digital  de la voz comparten un conjunto de técni-

cas de anál isis comunes. Tras él,  se presenta de manera breve las 

tres principales apl icaciones del procesado digital  de la señal de voz: 

codif icación, síntesis y reconocimiento. 

 

La tesis doctoral de García Sánchez, A. (1988) se enfoca prin-

cipalmente en identi f icación de voz y reconocimiento automático de 

locutores por su voz. Es un estudio basado en la transformada de 

Fourier para secuencias reales, ut i l izando como nexo las posibi l ida-

des de la función coherencia interespectral,  interpretada en su doble 

faceta de coeficiente para l igar la relación causa/efecto en un sistema 

l ineal o como un coeficiente de correlación interespectral.  

 

La tesis se propone dos objet ivos, el primero estudia las vibra-

ciones glót icas y la onda acústica generada mediante un registro si-

multáneo, dependiendo de la frecuencia y del sonido emit ido; el se-

gundo, implementa tres algori tmos de identi f icación, dos basados en 
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la función coherencia interespectral y un tercero en la coherencia in-

tercestral.   

 

Finalmente y como él lo indica los resultados obtenidos mues-

tran la posibi l idad de reconocer automáticamente a un locutor por su 

voz con un elevado nivel de cert idumbre, resultando los algori tmos 

propuestos sucesivamente más rápidos y f iables. 

 

“La idea  bás i ca  cons i s t e  en  e s t imar  la  func i ón  cohe r enc ia  en t r e  

l o s  e spe c t ro s  de  dos  s eña l e s  de l  hab la  y  v e r i f i ca r  que  ex i s t en  d i f e r en -

c ia s  s i gn i f i ca t i vas  en t r e  é s t o s  s e gún pro c edan de l  mi smo l o cu to r  o  de  

l o cu to r e s   d i s t in to s .  En e l  ca so  de  que  e s ta s  d i f e r en c ia s  ex i s tan y  

s ean cuant i f i cab l e s  p e rmi t i endo  d i s c e rn i r  en t r e  l o cu to r e s ,  l o s  s i s t emas  

que  pueden desar ro l la r s e  pos t e r i o rment e  s e rán de  v e r i f i ca c i ón ,  s in  

pe rmi t en  comprobar  que  s e  t ra ta  de  un l o cu to r  d e t e rminado ,  o  d e  

id en t i f i ca c i ón ,  s i  p e rmi t e  d e t e rminar  la  id en t idad  de  un  l o cu to r  en t r e  

muchos .  Lo más  impor tant e  e s  que  e l  s i s t ema s e rá  u t i l izab l e  en  un 

s en t ido  u  o t ro ,  o  en  ambos ,  en  func i ón  de  su  poder  s eparador ,  e s  d e -

c i r ,  d e  su  capac idad para  ev i tar  e l  s o lapamien to  en t r e  la s  id en t i f i ca -

c i one s  o  v e r i f i ca c i one s  pos i t i vas  y  nega t i vas .”  García  Sánchez,  A.  

(1988:  182)  

 

Por otra parte se presentan, dentro del procesamiento de voz la 

codif icación, el reconocimiento del habla y los sistemas de diálogo, 

temas que se abordan de manera muy sintét ica debido a que éste no 

es el campo de estudio adecuado para tratar estos temas, además son 

en sí l íneas de investigación. Estas tres grandes corr ientes sobre el 

tratamiento digital de voz son las siguientes: 

 

Codificación de voz: La representación digital  de la señal de 

voz está sujeta a los siguientes parámetros: velocidad de transmisión 

(número de bits por segundo); t iempo de retardo (desde que entra la 

voz en el sistema de representación hasta que sale); cal idad de la se-

ñal resultante (tras volver al formato analógico); y, f inalmente, com-

plej idad de real ización (que dependerá en gran medida de la tecnolo-

gía disponible). Un codif icador será tanto más ef iciente cuanto mayor 

cal idad ofrezca y menor velocidad, t iempo de retardo y complej idad 
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requiera. El diseño de un codif icador ef iciente deberá hacerse combi-

nando técnicas de procesado ef icientes con un buen conocimiento de 

la señal de voz (producción/percepción). Bajo la idea anterior estudia-

remos los principales algori tmos de codif icación existentes en nues-

tros días. 

 

Uno de los objet ivos en este campo es la codif icación a veloci-

dad de transmisión ("bit-rate") muy baja (menos de 1200 bits-por-

segundo). En la actual idad se han desarrol lado algori tmos que usando 

representaciones espectrales con una alta correlación inter-trama y 

aprovechando la dependencia l ineal existente consiguen un buen 

compromiso cal idad-"bit-rate". 

 

La codif icación de voz posee un amplio rango de apl icaciones, 

desde la Telefonía Móvil  y Comunicaciones Personales, al almacena-

miento de Voz.  

 

Reconocimiento de Voz .  El reconocimiento, en sus dos vert ien-

tes, reconocimiento del habla /  reconocimiento de locutores, será la 

tercera de las apl icaciones del procesado de la señal de voz que con-

sideraremos. El objet ivo f inal del reconocimiento de voz es establecer 

una interfase Hombre-Máquina más natural por medio de la voz 

humana. Las tareas principales dentro de la experimentación en reco-

nocimiento de voz son: la obtención de señales, la obtención de pre-

dictores, la cuantización o generación de cadenas de observación, el 

entrenamiento de los modelos escondidos de Markov, y la medición de 

la efect ividad del reconocimiento. 

 

Las apl icaciones del reconocimiento de voz son diversas: Ayuda 

a Discapacitados, Servicios de Información Automática y Programa-

ción Oral. 

 

Sistemas de Diálogo.  Los sistemas de reconocimiento automá-

t ico del habla son en real idad meros conversores de voz a texto. Para 

lograr mantener un verdadero diálogo con un sistema automático, es 
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necesario que éste interprete el mensaje producido por el reconocedor 

y genere una respuesta adecuada. 

 

La mayoría de los estudiosos en la codif icación, síntesis y reco-

nocimiento de voz coinciden en que los contenidos teóricos básicos 

en el procesado digital  de voz se estructuran de la siguiente manera, 

aunque para este caso, sólo describimos los más importantes: 

 

• Análisis de forma de onda de la voz.  

• Identi f icación de unidades (sonidos).  

• Análisis de la importancia de la información prosódica.  

• Técnicas de anál isis en t iempo: energía, cruces por 

cero, auto correlación.  

• Técnicas de anál isis en frecuencia: transformada loca-

l izada de Fourier.  

• Segmentación del habla.  

 

A su vez, dichos estudios basan sus conocimientos a campos 

nuevos de estudio que t ienen como objet ivo diseñar y simular 

apl icaciones dentro de los ámbitos señalados anteriormente: 

codif icación, síntesis y reconocimiento, los desarrol los de estas 

apl icaciones centran sus estudios en: 

 

• Predicción Lineal.  

• Estima de la Frecuencia Fundamental.   

• Estima de los Formantes de la voz.  

• Cuanti f icación Escalar/Vectorial.   

• Modelos Ocultos de Markov  

• Redes Neuronales.  

• Técnicas de Modif icación Prosódica de la señal de voz  

• Herramientas de diseño de sistemas locales y remotos 

de respuesta vocal interact iva.  

 

Invitamos al lector a revisar el siguiente material que puede 

servir le de ayuda para este t ipo de investigaciones: Fernández, Mar-
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cos (2000), en su l ibro Tratamiento digital de la voz e imagen,  el l ibro 

de Holmes, J.N. (1988) Speech synthesis and recognit ion y Varenne, 

Hervé (1984) The interpretat ion of pronominal paradigmas: spech si-

tuation, pragmatic meaning, and culture structure. 

 

2.6 .  E s tado de  la  cues t ión  en  la  voz2.6 .  E s tado de  la  cues t ión  en  la  voz  expres iva  ( ra sgos   expres iva  ( ra sgos  
acús t i cos  de l  hab la  expre s iva)acús t i cos  de l  hab la  expre s iva)   

 

El denominado estado de la cuestión, supone una revalorización 

de las propuestas planteadas hasta el momento que vienen interrela-

cionándose entre sí mismas, dando como resultado un  estado epis-

temológico sól ido de los problemas planteados, a su vez, dicho estado 

permite ver cómo y de que manera han evolucionado las diversas 

teorías que giran alrededor del objeto de estudio –los rasgos 

acústicos-. Si bien cabe plantearse:  ¿Cuál es el estudio de la teoría 

de la expresión acústica de la voz? ¿Cómo puede sustentarse por sí 

misma? Estas cuestiones básicas a resolver ayudan a consol idar, 

sistematizar y segmentar el objeto de estudio, así como real izar las 

propuestas metodológicas que permitan conocer en el ámbito empírico 

y descript ivo más a fondo esta investigación. 

 

Esta valorada consol idación trae consigo nuevas propuestas de 

anál isis que conl levan nuevos y variados modelos que podrán esta-

blecer fundamentos epistemológicos sól idos que permitan darle un 

estatuto científ ico a la comunicología. Lo que se intenta, para situar al 

lector, es en plantear la l ínea de investigación que se hará de guía a 

lo largo de esta tesis. 

 

Se puede dar por inicio la def inición del objeto de estudio plan-

teada por Rodríguez Bravo, A. (1989: 23): “Los rasgos sonoros de la 

comunicación oral -de un presentador- que, sin provenir del léxico ni 

de la gramática se encabalgan a esas estructuras, modif icándolas: 

matizando sus contenidos, generando en el receptor sensaciones y 

emociones, o conformando en su mente una imagen determinada del 

emisor”.  La voz expresiva cuenta con parámetros acústicos diferen-
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ciables que permiten ser mensurables y su registro permite conocer 

cómo se comportan estos rasgos acústicos. 

 

Debido a esta nueva l imitación hacia el objeto de estudio, es 

pert inente real izar un breve estudio histórico del tema que se ha plan-

teado, no sin antes establecer que esta tesis no intenta hacer una 

análisis minucioso de los diversos estudios sobre el tema, antes bien, 

la mayoría de las teorías algunas de el las «obsoletas» por sus hipóte-

sis y conclusiones, serán vert idas en el glosario que se presenta al 

f inal a modo sólo de referencia algunas de el las relacionadas con el 

objeto de estudio, ya que su investigación había sido conjunta y no 

sólo enfocada en sí misma. 

 

La teoría de la expresión acústica del habla es una propuesta 

que contempla a la propagación de las vibraciones art iculatorias de la 

voz, ahora bien, se coincide con Miquel de Moragas (1981: 19) quien 

establece que “ las teorías son el producto de los cl imas de opinión de 

unas épocas intelectuales. Los cl imas de opinión  no t ienen un con-

torno perfectamente definido pero se forman a part ir  de teorías cientí-

f icas dominantes, del sentido común mayoritario, del imaginario colec-

t ivo de la cultura, de las ideologías hegemónicas y de la interacción 

comunicativa” .  Por ende y dado que las dist intas discipl inas no asu-

men los paradigmas que construyen y los refuerzan, en vez de susti-

tuir los o ponerlos en crisis y hacer de él algo antiguo y «pasado de 

moda».  

 

2.6.1. La señal hablada: factores principales que intervienen 

 

Dentro de este apartado y para ampliar más el denominado es-

tado de la cuestión, es necesario dar un breve repaso del estudio de 

la señal habla, en esta descripción se intenta ofrecer una vía de 

orientación que pueda del imitar aún más la investigación, incierto de-

ntro del proceso acústico-perceptivo. Dicho proceso, inicia a part ir  de 

la naturaleza de la señal hablada: el sonido, que considera tres as-

pectos muy relevantes descri tos anteriormente: los factores art iculato-
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r ios, las propiedades físicas y los factores perceptivos. Ahora bien, si  

se pretende detenerse en estos momentos en un factor que no es 

considerado por la psicol ingüíst ica y que es clave f inal para objeto de 

estudio: sería el cómo se transmite (propiedades físicas). 

 

En tabla 3 se observa como una aportación de la psicol ingüíst i-

ca —y si se permite ut i l izar esta discipl ina, que por sus característ i-

cas permite conocer al  lenguaje como un fenómeno que puede estu-

diarse a part ir  de sus diversas partes del proceso—, propone que la 

señal l ingüíst ica es la consti tución de forma estable y sal iente que 

resalta contra su entorno físico, por tal motivo, si  se puede part ir ,  de-

ntro de todas las culturas existe este primer nivel. 

 
 

F a c t o r e s  
q u e  i n t e r -

v i e n e n  

 
C a r a c t e r í s t i c a s  

p r i n c i p a l e s  

 
D e s c r i p c i ó n  

 
I n v e s t i g a c i o n e s  r e c i e n t e s  

F a c t o r e s  
a r t i c u l a t o -
r i o s  
( C ó m o  s e  
g e n e r a n )  
Ó r g a n o s  
a r t i c u l a t o -
r i o s  

E l  n i v e l  d e  l a  
d e s c r i p c i ó n  d e l  
o b j e t o .  
 

A l g u n o s  e s t u d i o s  y ,  m á s  e s p e c í f i c a m e n t e   
p a r a  e s t e  c a s o ,  l o  q u e  s e  i n t e n t a  h a c e r  e s  
a n a l i z a r  l a  s e ñ a l  t a l  y  c o m o  s u r g e  a  p a r t i r  
d e  m o v i m i e n t o s  d e  l o s  ó r g a n o s  a r t i c u l a t o -
r i o s  a  p a r t i r  d e  r e p r e s e n t a c i o n e s  d o n d e  
v a r i o s  c a n a l e s  e s t á n  a c t i v a d o s  s i m u l t á -
n e a m e n t e .  
( V é a s e  e l  r e g i s t r o  c i n e f l u o r o g r á f i c o  r e a l i -
z a d o  p o r  K e n t ,  1 9 8 3 :  6 9 ) .  
 
 

 
L a  t e o r í a  d e  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  h a b l a  ( M a c N e i -
l a g e ,  1 9 8 3 )  r e v e l a  q u e  a ú n  e x i s t e  u n  g r a n  
n ú m e r o  d e  a s p e c t o s  d e s c o n o c i d o s ,  y  q u e  
m u c h o s  d e  e l l o s ,  p e r t e n e c e n  a  u n  n i v e l  b á s i c o  
d e  l a  d e s c r i p c i ó n .  
“ E l  h a b l a  e s  u n a  e s p e c i e  c o m p l e j a  d e  c o o r d i -
n a c i ó n  d e  p a t r o n e s  m o t o r e s  q u e  d e s a f í a n  
m u c h a s  t é c n i c a s  y  t e o r í a s  q u e  h a n  p o s i b i l i t a -
d o  l o s  s i g n i f i c a t i v o s  a v a n c e s  l l e v a d o s  a  c a b o  
e n  l a  c o m p r e n s i ó n  d e  p a t r o n e s  m á s  s i m p l e s ” ,  
( B i z z i ,  1 9 8 3 ) .  
 

P r o d u c c i ó n  
d e l  h a b l a  a  
p a r t i r  d e  s u s  
r a s g o s  
p r o s ó d i c o s  

 
S e g m e n t a c i ó n  
d e  l a  l i n g ü í s t i -
c a  y  v a r i a c i ó n  
a r t i c u l a t o r i a .  
 
 
 
 
 
F a c t o r e s  p r o -
s ó d i c o s  d e  l a  
s e ñ a l  a r t i c u l a -
d a .  
 

 
E s t a b l e c e  l a s  c o n s e c u e n c i a s  q u e  h a y  q u e  
c o n s i d e r a r  e n  l a s  r e l a c i o n e s  q u e  e x i s t e n  
e n t r e  l a  p r o d u c c i ó n  d e l  h a b l a  y  l a s  d e s -
c r i p c i o n e s  l i n g ü í s t i c a s .  ( V é a s e  e l  m o d e l o  
d e  P e r k e l l ,  1 9 8 0 ) .  B a j o  l a  p o s t u r a  d e  
( M a c N e i l a g e ,  1 9 7 0 )  e l  p r o c e s a m i e n t o  d e  
l a  p r o d u c c i ó n  d e l  h a b l a  p a r t i r í a  d e  m e t a s  
a r t i c u l a t o r i a s  c a n ó n i c a s .  
 
F e n ó m e n o s  s u p r a s e g m e n t a l e s  c u y a  p e r -
c e p c i ó n  s e  d e s c r i b e  a  p a r t i r  d e  t é r m i n o s  
c o m o  t o n o ,  s o n í a ,  r i t m o  y  t e m p o  y  q u e  
d e p e n d e n  d e  v a r i a c i o n e s  d e  l a  f r e c u e n c i a  
f u n d a m e n t a l ,  a m p l i t u d  y  l a  d u r a c i ó n  d e  l a  
s e ñ a l .  
C o n j u n t o  d e  i n s t r u c c i o n e s  p a r a  c i e r t o  
m o d e l o  d e  l o s  ó r g a n o s  d e l  h a b l a .  
D a t o s  o b s e r v a b l e s  e n  l a  p r o d u c c i ó n  l o s  
m o v i m i e n t o s  d e  l o s  ó r g a n o s  a r t i c u l a t o r i o s .  
S o n  m o v i m i e n t o s  y  r e l a c i o n e s  o b s e r v a b l e s  
e n t r e  e s o s  m o v i m i e n t o s .  ( C f .  P o s t a l ,  
1 9 8 6 ;  B i z z i ,  1 9 8 3 ;  M a c N e i l a g e ,  1 9 8 3 ;  
K e n t ,  1 9 8 3 ;  C h o m s k y ,  1 9 6 4 ) .  
 

 
T o d o s  e s t o s  m o d e l o s  s e  e n f r e n t a n  a  l a  n e c e -
s i d a d  d e  e xp l i c a r  d e  a l g u n a  f o r m a  e l  d e s f a s e  
q u e  e x i s t e n t e  e n t r e  l o s  s e g m e n t o s  d i s c r e t o s  
d e l  a d u c t o  y  e l  e d u c t o 48 r e s u l t a n t e  d e  l a  
c o a r t i c u l a c i ó n .  
 
 
 
 
S e  r e c o n o c e  q u e  l a  s e ñ a l  l i n g ü í s t i c a  t r a n s m i -
t e  i n f o r m a c i ó n   q u e  p u e d e  s e r  i n t e r p r e t a d a  
m á s  a l l á   d e  l o s  l í m i t e s  d e  l o s  s e g m e n t o s  
a r t i c u l a t o r i o s  a i s l a d o s  

P r o p i e d a d e s  
f í s i c a s  
( C ó m o  s e  
t r a n s m i t e n ) :  
p a r á m e t r o s  
a c ú s t i c o s  
E l  a i r e  e s  
p a r a  e l  
h a b l a  e l  
m e d i o  b á s i -

 
A m p l i t u d ,  
f r e c u e n c i a  e  
i n t e n s i d a d .  ( s e  
r e a l i z a r á  u n  
a p a r t a d o  e s p e -
c í f i c o ,  e s t o  
p e r m i t i r á  
a m p l i a r  m á s  e l  
t e m a  e n  c u e s -

 
D i m e n s i o n e s  f u n d a m e n t a l e s  e n  l a  c a d e n a  
h a b l a d a .  
L a  a m p l i t u d  e s  e l  d e s p l a z a m i e n t o  d e  l a s  
p a r t í c u l a s  d e s d e  s u  p o s i c i ó n  d e  r e p o s o  e n  
u n a  d i r e c c i ó n  o  e n  l a  o t r a .  
L a  f r e c u e n c i a  e s  e l  n ú m e r o  d e  v e c e s  q u e  
s e  p r o d u c e  e l  d e s p l a z a m i e n t o  a  a m b o s  
l a d o s  d e  l a  p o s i c i ó n  d e  r e p o s o  e n  u n i d a d  
d e  t i e m p o .  

 
S e  h a  e n c o n t r a d o  q u e  e l  h a b l a ,  l o s  s o n i d o s  
t i e n e n  u n a  f u e n t e  s u p r a g l ó t i c a ,  p o r  e j e m p l o ,  
l a  t u r b u l e n c i a  d e l  a i r e  a l  e s c a p a r  a  t r a v é s  d e  
u n a  c o n s t r i c c i ó n  o r a l  c o m o  e n  l a  ( s ) ,  s o n  
a p e r i ó d i c o s ;  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  l o s  s o n i d o s  q u e  
s u r g e n  d e  l a s  o n d a s  q u e  p r o d u c e n  d e  l a  
a p e r t u r a  y  d e l  c i e r r e  d e  l a  g l o t i s  e n  l a  l a r i n g e  
s o n  p e r i ó d i c o s  ( y  p o r  e l l o ,  t i e n e n  a r m ó n i c o s  
s o b r e  l o s  c u a l e s  p u e d e n  i m p o n e r  u n a  e s t r u c -

                                                
48 Dentro de la lingüística existe la relación aducto-educto en el uso del lenguaje a entrada y salida de información 
que recibe el sujeto, para la comunicación este término es sustituido por el emisor y el receptor, una gran aportación 
de las ciencias de la comunicación. 
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c o  d e  t r a n s -
m i s i ó n .  

t i ó n .  
 
 
 
 
O n d a s  s i m p l e s  
y  c o m p l e j a s  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
C u a l i d a d  d e l  
s o n i d o  y  
a r m ó n i c o s .  
 
 
 
 
 
S o n i d o s  p e r i ó -
d i c o s  y  
a p e r i o d i c o s .  
 

L a  i n t e n s i d a d  e s  e l  m i e m b r o  o c u l t o  d e  
e s t a s  t r e s  d i m e n s i o n e s  d e  l a  s e ñ a l  s o n o -
r a ,  p u e s  s e  r e l a c i o n a  c o n  l a  e n e r g í a  d e l  
s o n i d o .   
 
L a s  o n d a s  s i m p l e s  s u r g e n  d e  i n s t r u m e n t o s  
c o m o  e l  d i a p a s ó n .  
L a  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  s o n i d o s  c o n  q u e  
n o s  t o p a m o s  e n  l a  e x p e r i e n c i a  c o t i d i a n a ,  
y  e n t r e  e l l o s  l o s  s o n i d o s  d e l   h a b l a ,  l o s  
p r o d u c e n  i n s t r u m e n t o s  c u y a s  v i b r a c i o n e s  
s o n  m á s  c o m p l e j a s  q u e  l a s  d e l  d i a p a s ó n .  
É s t a s  p u e d e n  s e r  d e s c o m p u e s t a s  e n  u n  
c o n j u n t o  d e  o n d a s  s i m p l e s  q u e  e s t á n  e n  
u n a  d e t e r m i n a d a  r e l a c i ó n  t e m p o r a l  ( o  
f a s e )  e n t r e  e l l a s .  E s t a  o p e r a c i ó n  s e  p u e d e  
r e a l i z a r  a  p a r t i r  d e l  T e o r e m a  d e  F o u r i e r .  
 
E n  l a s  o n d a s  s o n o r a s  c o m p l e j a s  l a s  o n d a s  
s i n u s o i d a l e s  d e  q u e  e s t á n  f o r m a d a s  o  
c o n s i s t e n  e n :  
u n  c o m p o n e n t e  d e  f r e c u e n c i a  m á s  b a j a ,  
l l a m a d a  f r e c u e n c i a  f u n d a m e n t a l  
o t r o s  c o m p o n e n t e s  q u e  s o n  m ú l t i p l o s  
e n t e r o s  d e  e s a  f r e c u e n c i a .  
 
A  e s t a s  ú l t i m a s  s e  l e s  l l a m a  a r m ó n i c o s  
d e l  f u n d a m e n t a l  ( s e g u n d o  a r m ó n i c o ,  
t e r c e r  a r m ó n i c o ,  c u a r t o  a r m ó n i c o ,  e t c .  
S i n  e m b a r g o ,  c i e r t o s  s o n i d o s  c a r e c e n  d e  
e s t a  r e l a c i ó n  e n t r e  f r e c u e n c i a  f u n d a m e n -
t a l  y  a r m ó n i c o s ;  a  e s t o s  s o n i d o s  s e  l e s  
d e n o m i n a  a p e r i ó d i c o s .  F r y  ( 1 9 7 9 )  s e ñ a l a  
q u e  e s t o s  s o n i d o s  s o n  “ a q u e l l o s  q u e  e l  
o í d o  y  e l  c e r e b r o  c l a s i f i c a n  c o m o  r u i d o s .  

t u r a  l a s  d i f e r e n c i a s  d e  a m p l i t u d ) .  

F a c t o r e s  
p e r c e p t i v o s  
( C ó m o  s e  
p e r c i b e n )  

 
L a s  p r o p i e d a -
d e s  d e  l a  s e ñ a l  
a c ú s t i c a .  
( b a s e  d e  l a  
p e r c e p c i ó n  d e l  
h a b l a )  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
E l  p r o c e s a -
m i e n t o  d e  l a  
s e ñ a l  a c ú s t i c a .  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
I n f o r m a c i ó n  
p r o s ó d i c a .  
 

 
P o r  s u s  d i m e n s i o n e s :  
E l  t i e m p o ,   l a  d u r a c i ó n  d e  l o s  s e g m e n t o s  
d e  l a  s e ñ a l  a c ú s t i c a  d e l  h a b l a .  
F r e c u e n c i a ,  l a s  d i f e r e n t e s  p a r t e s  d e  l a  
s e ñ a l  p o s e e n  d i s t i n t o s  p a t r o n e s  d e  e n e r -
g í a  q u e  s e  e x t i e n d e n  d e  m a n e r a  v e r t i c a l  –
e n  u n  e s p e c t o g r a m a -  
A m p l i t u d :  M á x i m a  d e s v i a c i ó n  r e s p e c t o  a  l a  
p r e s i ó n  d e  l o  n o r m a l .  E n  g e n e r a l ,  l a  a m -
p l i t u d  c o r r e s p o n d e  a  l a  e x p e r i e n c i a  p s i c o -
l ó g i c a  d e l  v o l u m e n .   
F o r m a n t e s :  r e f l e j a n  l o s  c a m b i o s  d e  
r e s o n a n c i a .  
C o n s t i t u y e n  c a s i  l a  t o t a l i d a d  d e  l o s  
a s p e c t o s  a c ú s t i c o s  p e r o  q u e  d e p e n d e n  d e  
l o s  e f e c t o s  a e r o d i n á m i c o s  d e  l a  a r t i c u l a -
c i ó n .  
 
E l  s i s t e m a  a u d i t i v o  d e b e :  
R e g i s t r a r  l o s  c a m b i o s  d e  i n t e n s i d a d  y  
f r e c u e n c i a  d e l  a i r e  q u e  l l e g a  a  n u e s t r o s  
o í d o s .  
R e p r e s e n t a r  e s o s  c a m b i o s  d e n t r o  d o n d e  e l  
a i r e  y a  n o  e s  u n  t r a n s m i s o r .  
E l  o í d o  y  e l  s i s t e m a  n e u r a l  a  é l  a s o c i a d o  
t r a b a j a  c o n  n i v e l e s  d e  e n e r g í a  e x t r e m a -
d a m e n t e  b a j o s  ( 1 0 - 1 6  a  1 0 - 4  va t i o s )  y  q u e  
l a s  d i f e r e n c i a s  d e  f a s e  e n t r e  l o s  c o m p o -
n e n t e s  s i n u s o i d a l e s  d e  l a  o n d a  c o m p l e j a  
n o  s o n  t a n  i m p o r t a n t e s  c o m o  e l  a n á l i s i s  
d e  f r e c u e n c i a s  p a r a  l a  p e r c e p c i ó n  d e  l o s  
s o n i d o s  d e l  h a b l a ,  d e  f o r m a  q u e  e l  o í d o  
f u n c i o n a  m á s  c o m o  a n a l i z a d o r  d e  e s p e c -
t r o s  d e  f r e c u e n c i a  q u e  c o m o  a n a l i z a d o r  d e  
e s p e c t r o s  d e  f a s e  ( D e n e s  y  P i n s o n  1 9 6 3 :  
2 9 ) .  
 
L a  p e r c e p c i ó n  d e l  h a b l a  p u e d e  u t i l i z a r  
f a c t o r e s  c o m o  l a  e v o l u c i ó n  d e  l a  c o n t i n u i -
d a d  t o n a l  y  l a  c o n t i n u i d a d  d e  l a  c o m p o s i -
c i ó n  e s p e c t r a l  i n t e r n a  d e  l o s  s e g m e n t o s  
p a r a  i d e n t i f i c a r  y  r a s t r e a r  u n a  s e ñ a l  c o n -
t i n u a ,  e n  u n a  s i t u a c i ó n  e n  l a  q u e  h u b i e r a  
m á s  d e  u n a  v o z  o  u n  c i e r t o  n i v e l  d e  r u i d o  
d e  f o n d o  p o t e n c i a l m e n t e  e n m a s c a r a d o .  

 
C a d a  s o n i d o  t i e n e  u n  p a t r ó n  d e  f r e c u e n c i a  –
u n  p e r f i l  f r e c u e n c i a l  y  e s t o s  p e r f i l e s  v a r í a n  
e n  c a d a  u n o  d e  e l l o s ;  p e r o  c o m o  e l   h a b l a  e s  
u n  f e n ó m e n o  c o n t i n u o ,  e s t o s  p e r f i l e s  f r e c u e n -
c i a l e s  n o  m u e s t r a n  d i s c o n t i n u i d a d e s  b r u s c a s  
c o n  r e s p e c t o  a  l o s  q u e  a p a r e c e n  e n  c a d a  u n a  
d e  l a s  i n t e n s i d a d e s  q u e  a  é l  l e  s i g u e n .   
N o  h a y  q u e  o l v i d a r  q u e  p o r  s u  f o r m a  a c ú s t i c a ,  
e l   f e n ó m e n o  d e l   h a b l a  d e p e n d e  d e  e f e c t o s  
a e r o d i n á m i c o s ,  q u e  d e l  q u e  s e  p i e r d e  i n f o r -
m a c i ó n  e n  l a s  e t a p a s  d e  t r a n s m i s i ó n .  ( V é a s e  
F u d g e ,  1 9 6 7 ) .  A  s u  v e z ,  l a s  p o s i b i l i d a d e s  
n o r m a l e s  d e  c o n t a m i n a c i ó n  a e r o d i n á m i -
c a / a c ú s t i c a  s o n  i l i m i t a d a s .  G e n e r a l m e n t e  l o  
q u e  n o s  l l e g a  a l  o í d o  n o  e s  ú n i c a m e n t e  l o  q u e  
d i c e  l a  p e r s o n a  a  l a  q u e  e s t a m o s  e s c u c h a n d o ,  
s i n o  t o d o  u n  c o n j u n t o  d e  s o n i d o s  d i f e r e n t e s ,  
l i n g ü í s t i c o s  y  n o  l i n g ü í s t i c o s .  
 
¿ C u á l  e s  l a  r e l a c i ó n  q u e  e x i s t e  e n t r e  l a  s e ñ a l  
y  l a  p e r c e p c i ó n  d e  l a  m i s m a ?  
U n a  p o s t u r a  c l á s i c a  ( v é a s e  B o r d e n  y  H a r r i s  
1 9 8 0 )  e s  p e n s a r  q u e  e l  s i s t e m a  a u d i t i v o  
c o n v i e r t e  e n  u n a  e t a p a  t e m p r a n a  e n  l a  c o n t i -
n u a  v a r i a c i ó n  d e l  m e n s a j e  e n  u n a  s u c e s i ó n  d e  
p e r c e p t o s  s e g m e n t a l e s  d i s c r e t o s  “ f o n e m a s ” .  
P a r a  W h i t e f i e l d ,  ( 1 9 7 6 ) ,  f u n c i o n a  c o m o  u n  
e s p e c t ó g r a f o  d e  s o n i d o s ,  d o n d e  r e c o g e  d a t o s  
s o b r e  l a s  v a r i a c i o n e s  d e  f r e c u e n c i a  y  d e  l a  
i n t e n s i d a d  e n  e l  e j e  t e m p o r a l  y  l o s  s o m e t e r í a  
a  a n á l i s i s  m e d i a n t e  l a  a p l i c a c i ó n  d e  f i l t r o s  o  
d e  m e c a n i s m o s  d e  r e s o n a n c i a  e s p e c i a l .  

 
Tabla 3. Estado de la cuestión. Fuente: Análisis propio a partir del libro de Mi-

chael Garman, (1990), pp.32-50.  

 

Si bien se puede concluir en este apartado, uno de los aspectos 

que se trata de intentar es el profundizar es cómo la señal acústica 

pasa a ser construido por el ser humano a patrones cuasi  semejantes 
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donde se presentan en todos los individuos. La denominada señal 

hablada por sus característ icas promete para este trabajo una base 

teórica que se sustenta a part ir  de estudios que t ienen como objet ivo 

dar una expl icación sistemática y ordenada a preguntas que quizá 

otras investigaciones se hicieron en su momento ¿Cómo esti l iza un 

oyente y lo estandariza? O, ¿qué hace el hablante establecer formas 

est i l izadas, no sólo a su persona, sino que también a sus ideas, que 

luego se convierten en patrones cuasi universales en los medios de 

comunicación? Garman, M. (1990: 76-77), establece lo siguiente:   

 

 “La s eña l  hab lada e s  enormement e  compl e ja .  La podemos  con -

c eb i r  c omo una en t idad acús t i ca  d inámica  de  t r e s  d imens ione s ,  que  

aunque ,  en  c i e r t o  s en t ido ,  pos e e  s e gmento s  que  co r r e sponden a  nues -

t ras  in tu i c i one s  sobr e  l o s  son idos  de l   hab la ,  e s  e s enc ia lment e  con t i -

nua .  Se  cara c t e r iza  por  su  de sar ro l l o  l in ea l ,  o  por  la  superpos i c i ón  de  

l o s  son idos  pr e c eden t e s  c on  l o s  son idos  s i gu i en t e s .  Es ta  carac t e r í s t i ca  

e s  conse cuenc ia  na tura l  d e l  func i onamien to  para l e l o  e  independ i en t e  

d e  l o s  ó r ganos  ar t i cu lador e s  en  e l  t ra c to  vo ca l ,  que  podemos  cons ide -

rar  c omo un s i s t ema de  t ransmis i ón  mul t i cana l .  

 

La s eña l  r e su l tan t e  e s tá  id ea lment e  e s t ru c turada para  la  r e c ep -

c i ón  en  e l  s i s t ema aud i t i vo ,  que  e s  capaz de  ana l izar  la  in f o rmac ión  

sobr e  la  f r e cuenc ia  y  la  in t ens idad con t en ida  en  la  s eña l  de  una f o rma 

con t inua ,  para l e la  y  mul t i cana l :  s e r ía  in capaz de  pro c e sar  la  misma 

in fo rmac ión  en  f o rma de  s e gmento s  l in ea l e s  d i s c r e t o s  por  un idad de  

t i empo .  En e s t e  s en t ido ,  y  en  l o  que  r e spe c ta  a  la  gama de  f r e cuenc ias  

e  in t ens idade s ,  e l  o ído  y  la  bo ca  t raba jan den t ro  de  gamas  mutuamen-

t e  c ompat ib l e s  y  r e s t r ing en  la  f o rma de  la  s eña l  en  un g rado  cons id e -

rab l e .”   

 

Para este proyecto la señal hablada cuenta con rasgos, que son 

característ icos del propio ser humano, pero que los medios de comu-

nicación, a nuestro juicio, han estandarizado, otorgando y proponien-

do reglas que hacen de esta sustancia expresiva un l imitado número 

de posibi l idades, y han hecho además que para cada “formato” de te-

levisión un producto casi universal;  se t iene así que, para los noticia-

r ios hay voces que cuentan con característ icas tan específ icas. Pero a 
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su vez, en este t ipo de formatos, existen además subdivisiones, que 

l legan a coincidir muchas de las veces en los diversos medios de co-

municación; por ejemplo los telediarios y los noticieros de música, el 

formato es casi el  mismo en todos y cada uno de los canales de tele-

visión. La estandarización ha l legado a tal extremo, que al ser susti-

tuido el presentador de un canal de televisión, se busca un presenta-

dor que presente, no sólo la misma «imagen», sino que también, se le 

construyen «casi» los mismos rasgos expresivos de su voz. 

 

Se pone de manif iesto que en el ámbito de la psicología, se han 

desarrol lado diversas técnicas para medir las act i tudes, de las que 

destacan  las propuestas por L. L. Thurstone (1974) y Remsis Likert 

(1965). Se hace referencia a un término que para el caso no será es-

tudiado, debido a las característ icas del objeto de estudio, los presu-

puestos presentados y el marco teórico que se presenta, pero no se 

puede dejar a un lado preguntarse qué sucede con estos rasgos acús-

t icos que son procesados por un receptor, qué act i tud tendrá al res-

pecto. Este no será el objet ivo a tratar. Realizada esta aclaración, se 

da paso a la presentación del tema a tratar que por sus característ i-

cas propone estructuras hipotét icas que permitan entender con dete-

nimiento la consti tución del objeto de estudio: el  est i lo sonoro del 

habla expresiva en los presentadores de noticias. 

 

Finalmente, se puede concluir este apartado en las siguientes 

l íneas. El objeto de estudio para anal izar es la voz expresiva, lo que 

se intenta por describir,  es básicamente cómo son los rasgos acústi-

cos del habla expresiva en los presentadores de los telediarios. Este 

estudio está ubicado a part ir  del paradigma comunicativo; y más es-

pecíf icamente la teoría de la expresión acústica del habla. Cabe des-

tacar que ésta investigación se encuentra inmersa en el proceso de la 

señal hablada: art iculación, producción y percepción. El método de 

trabajo con el que cuenta es el método científ ico, idóneo para  siste-

matizar, estructurar y veri f icar de manera empírica las hipótesis plan-

teadas en los capítulos siguientes; a su vez se presentará un modelo, 
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y sus instrumentos que permitan por describir y val idar las hipótesis 

del objeto de estudio propuesto. 

 

2.6.2. La altura - frecuencia 

 

Después de revisar a la señal hablada y los factores principales 

que intervienen en ésta, es necesario revisar y comprender el término 

y variable a la vez: altura-frecuencia, debido a que, por sus caracte-

ríst icas es una variable que se ut i l izará en la investigación de los ras-

gos acústicos del habla en los presentadores de televisión. Esta va-

r iable cuenta con sus matices dentro de su composición, pero la ma-

yoría de los autores coinciden que la al tura hace referencia a la per-

cepción del sonido por sus tonos agudo y grave. 

 

“Si  de jamos  a  un lado  la  d imens ión  de  la  durac i ón ,  e l  s on ido ,  

en  un s en t ido  f í s i c o ,  s ó l o  t i ene  dos  cara c t e r í s t i ca s  prop ias :  la  f re-

cuenc ia  ( e l  número  de  o s c i la c i one s  por  s e gundo ,  expre sado  a  menudo 

en  he r tz i o s )  y  la  ampl i tud de pres ión ,  t en i endo  en  cuen ta  que  un 

f enómeno sonoro  con l l eva  las  más  de  las  v e c e s  var ias  f r e cuenc ias  que  

s e  superponen ,  y  que  son  aper i ód i cas  o  no ,  c on  ampl i tude s  d i s t in tas ,  y  

pud i endo  var ia r  t odo  e l l o  c ons tan t ement e  d e  un  ins tan t e  a  o t ro .  La o  

las  f r e cuenc ias  s e  per c i b en  como a l turas  o ,  más  g enera lment e  más ;  la  

ampl i tud ,  c omo in t ens i dad sonora .  Todas  la s  demás  carac t e r í s t i ca s  

de l  son ido  que  pe r c ib imos  la s  c r ean las  var ia c i one s  en  la  durac ión  de  

las  carac t e r í s t i ca s  de  f r e cuenc ia  y  de  ampl i tud ,  pe ro  no  pueden  r edu-

c i r s e  a  cua l idades  sonoras  “der i vadas” de  la  masa e  in t ens idad ,  como 

s e  pr e t end ió  en  de t e rminado  momento ,  a l  imponer  una l ó g i ca  f í s i ca  

cuant i ta t i va  sobr e  una l ó g i ca  pe r c ep t i va  cua l i ta t i va” .  Chion,  M. 

(1999:  43)  

 

Por su naturaleza física, la sustancia sonora  expresiva t ienen 

como punto de medición unidades cuanti f icables, para este caso la 

al tura tonal.  La altura depende de la longitud de la cuerda o tubo so-

noro (a más longitud, menor altura); del grosor (a más grosor menor 

altura): y de la tensión (a más tensión, mayor altura). 
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“Como d i c e  Malmber t  (1974:  115) ,  «La fas e  a c t i va  de  la  f o r -

mac ión  de l  t ono  e s  la  t ens i ón  in t enc i ona l  de  l o s  múscu lo s  de  la  lar in -

g e  c on t ra  la  cua l  la  pr e s i ón  de l  a i r e  e sp i ra to r i o  e j e r c e  una a c c i ón  an-

ta gon i s ta .  El  son ido  e s  un  e f e c t o  c on juntado  de  la  pr e s i ón  in f rag l ó t i ca  

( la  pr e s i ón  de l  a i r e  por  deba jo  de  la  g l o t i s )  y  la  t ens i ón  de  la s  cue r -

das  voca l e s .  Cuanto  más  fue r t e  e s  la  t ens i ón ,  tan to  más  a l ta  e s  la  

f r e cuenc ia»  

 

Las cuerdas  pos e en  un s i s t ema de  f in í s imas  f ibras  muscu lar e s  

que  pueden  modi f i ca r  su  g ro so r  y  su  g rado  de  t ens i ón ;  unas  cue rdas  

vo ca l e s  g rue sas  o r i g inan una f r e cuenc ia  fundamenta l  ba ja ,  y  v i c e v e r sa .  

Es ta  d i f e r en c ia  d e  g ro so r  puede  s e r  in t en c i onada o  c ons t i tu t i va de l  

ind iv iduo :  edad y  s exo ;  uno  de  l o s  promed io s  e s  e l  s i gu i en t e :  la  f r e -

cuenc ia  med ia  de l  fundamenta l  en  l o s  n iños  e s  de  264 cps  ( c i c l o s  por  

s e gundo) ;  en  la s  muj e r e s ,  d e  223 cps  y  en  l o s  hombre s  de  123 cps .  La 

voz  de  la  muj e r  y  d e l  n iño  t i enen  un fundamenta l  más  a l t o  que  e l  d e l  

hombre ,  deb ido  a  que  sus  cue rdas  vo ca l e s  son  más  de l gadas  y  co r tas .  

S i  la  t ens ión  e s  déb i l ,  la  f r e cuenc ia  de l  fundamenta l  s e rá  déb i l ,  y  v i -

c ev e r sa” .  Quil i s ,  A.  (1993:  62)  

 

Para medir el tono49 de un sonido se emplea su frecuencia50,  es 

decir,  el  número de vibraciones dobles por segundo, al que se le l la-

ma también “Hertz” (abreviado Hz.) y ciclos por segundo. Como la ex-

ploración de todas las frecuencias requería demasiado t iempo, en 

acumetría se emplea la octava música. La octava es aquel sonido que 

respecto a otro t iene el doble número de vibraciones por segundo. 

                                                
49 Para Tomas Navarro, citado por Gil Fernández, al igual que otros autores “el tono depende de la frecuencia de las 
vibraciones que produce el sonido: a medida que esta frecuencia aumenta o disminuye, el tono del sonido se eleva 
o desciende, respectivamente. Por razón de su altura relativa, los sonidos se llaman agudos o graves.  También “El 
tono o la tonía es la impresión auditiva que nos produce la frecuencia de una onda sonora. Es, por tanto, una cuali-
dad subjetiva dependiente de una propiedad física. Cuanto mayor sea la frecuencia de un movimiento oscilatorio, es 
decir, cuanto más deprisa se sucedan sus ciclos de vibración, más alto será el tono del sonido resultante. Así pues, 
una onda con 100hz de frecuencia producirá un sonido más bajo que otra de 200 hz.” Gil Fernández, Juana 
(1995:21).  
50 Frecuencia es el número de ondas producidas por segundo, y se mide en hertzios (Hz). Los diferentes animales y 
máquinas pueden detectar distintas frecuencias. La frecuencia es, para la mayoría de los autores revisados, el 
número de ciclos que una onda sonora completa en un segundo. La frecuencia generalmente corresponde a la 
experiencia psicológica del tono, aunque la correspondencia está lejos de ser perfecta. Así, el do central, con una 
frecuencia de 262 Hz, suena más agudo que la nota más baja del piano, que tiene una frecuencia de 27 Hz, 
aproximadamente. 
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(para este estudio no se ut i l izará la octava51,  ya que el programa in-

formático con el que se real izó el estudio establece la frecuencia de 

manera automática.  

 

“En gene ra l ,  la s  f r e cuenc ias  agudas  son  mucho  más  d i r e c c i ona-

l e s  que  las  f r e cuenc ias  g rave s ,  l o  que  con l l eva  conse cuenc ias  muy d i -

v e r sas :  tan to  en  e l  n i v e l  d e  la  con fo rmac ión  de l  pabe l l ón  aud i t i vo  en  

d iv e r sas  e spe c ias ,  c omo en  e l  de  l o  que  s e  ha l lamado e f e c t o  “e s t e r eo -

f ón i co” .  Esto  exp l i ca  e spe c ia lment e  que  s e  puedan proponer  s i s t emas  

l lamados  “de  a l ta  f id e l idad” ,  en  l o s  cua l e s  l o s  agudos  y  l o s  med io s  s e  

d i s t r ibuyen  en  dos  a l tavo c e s ,  mien t ras  que  l o s  ba jo s  de  la  s eña l  s e  

emi t en  por  un ún i co  y  mi smo ca j ón  de  g rave s” .Chion,  M. (1999:  

45) .  

 

La relación logarítmica mencionada anteriormente (frecuencia) 

es sólo la expresión de la ley de Weber-Fechner, que r ige todas las 

percepciones sensoriales. Esta ley dice que la sensación crece en 

progresión ari tmética cuando el estímulo crece en progresión geomé-

tr ica o en otras palabras, la sensación crece como el logaritmo de la 

excitación. Es decir para que un sujeto sienta que oye el doble se re-

quiere que el sonido est imulante sea de intensidad más que el doble. 

 

¿Qué  in t e r va l o  d e  f r e cu en c ia s  pueden  o í r  l o s  humanos?  Los  

adu l to s  j óv ene s  pueden  o í r  g ene ra lment e  t onos  c on  f r e cuenc ia  tan  ba-

ja s  c omo 20 Hz y  tan  a l ta s  c omo 20.000 Hz.  Gelfand  (1981:  75) .  

 

Mediant e  inv e s t i ga c i ón  s e  ha  de t e rminado  que  l o s  humanos  son  

más  s ens ib l e s  a  f r e cuenc ias  de  2 ,000 a  5 ,000 Hz (Gul i ck ,  Ges che i -

d e r  y  Fr i s ina ,  1989;  S iv ian  y  Whi t e ,  1933) .  Sorpr enden t ement e ,  la  

ene rg ía  de l  l lan to  de  un bebé  cae  den t ro  de l  in t e rva lo  de  f r e cuenc ias  a  

las  que  somos  más  s ens ib l e s .  Matl in ,  M.  M. y  Foley ,  H.  (1996:  

255)  

 

                                                
51 La octava nos sirve para trabajar también con el ritmo, esta nos permite conocer como son los formantes de cada 
voz. La octava se relaciona con la frecuencia por una relación logarítmica. Es decir, la octava crece como el logarit-
mo base 2, de la frecuencia.  
Ejemplo: octava  64 128 256 512 
  26 27 28 29 
Actualmente en los audiómetros se simplifica la frecuencia y se aceptan las siguientes: 125, 250, 500, 1.000, 2.000, 
4.000 y 8.000. En algunos audiómetros se explora además el 750, 1.500, 3.000, 6.000, 10,000 y el 12,000. 
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Por su parte, Mil ler,  G. A. (1985: 85) le atr ibuye al tono un valor 

especial,  ya que éste “contr ibuye a la pauta de acentuación de las pa-

labras. Normalmente, tenemos la sensación de que la sí laba acentua-

da suena un poco más fuerte que las demás, pero probablemente lo 

más importante es el cambio de tono”,  este es un rasgo dist int ivo del 

ser humano. 

 

2.6.3. Intensidad 

 

Para la medición de la intensidad de un sonido debemos recurr ir  

asimismo a la ley de Weber. La unidad de intensidad física es el watio 

acústico por cm2 .  La unidad audiomética es el decibel io. El 0 decibel io 

corresponde a los 10-16 W/cm2 y consti tuye la intensidad sonora más 

débi l  que puede ser percibida por un oído humano. La unidad decibe-

l io es también la más pequeña diferencia de intensidad que puede ser 

percibida por el  propio ser humano. En 1951 se adopta el nivel 0 ASA 

que es el que se empleó en todos los audiómetros comerciales. En 

1964 se dieron nuevas normas por la International Standard Organiza-

t ion (ISO). 

 

Si ,  s e gún hemos  exp l i cado ,  la  f r e cuenc ia  de  una onda sonora  

cond i c i ona e l  t ono  de l  s on ido  pe r c ib ido ,  su  ampl i tud ,  en  cambio ,  d e -

t e rmina la  in t ens idad de  e s e  s on ido ,  o ,  hab lando  en  t é rminos  ps i c o l ó -

g i c o s  y  sub j e t i vo s ,  su  son ia . . .  

 

La in t ens idad e s  propor c i ona l  a l  cuadrado  de  la  ampl i tud  de  la  

onda sonora ,  d e  manera  que  un aumento  en  é s ta  de  10 d inas  por  c en -

t íme t ro  cuadrado  supondr ía  un aumento  en  la  in t ens idad  de  100 wa-

t i o s .  El  wat i o  por  c en t íme t ro  cuadrado  e s ,  en  e f e c t o ,  una de  la s  un i -

dades  en  la s  que  puede  ca l cu lar s e  la  in t ens idad .  Una in t ens idad de  

10-16 wat io s ,  e s t o  e s ,  d e  una d i ezmi l é s ima de  una mi l l oné s ima de  

una mi l l oné s ima de  un wat i o/cm2,  e s  ya  su f i c i en t e  para  produc i r  un 

son ido  aud ib l e .  Con todo ,  la  in t ens idad o  po t en c ia  a cús t i ca  de  una 

onda sonora  sue l e  med i r s e  c on  mucha f r e cuenc ia  en  o t ra  un idad d i s -

t in ta  a l  wat i o  y  que ,  a  d i f e r en c ia  de  é s t e ,  no  t i ene  un va lo r  pr e f i j ado ,  

s ino  que  e s  una un idad r e la t i va :  nos  e s tamos  r e f i r i endo  a l  d e c ib e l i o  

(abrev iado  dB) .   
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El he cho  de  adoptar  e s ta  med ida s e  debe  a  que ,  en  la  mayor  

par t e  de  l o s  caso s ,  l o s  f one t i s ta s ,  o  l o s  f í s i c o s  en  g ene ra l ,  no  e s tán  in -

t e r e sados  en  conoc e r  l o s  va lo r e s  abso lu to s  de  in t ens idad de  un son ido ,  

s ino  en  saber  cuá l  e s  su  n iv e l  d e  po t en c ia  con  r e spe c t o  a  o t ro  u  o t ro s .  

Cons i gu i en t ement e ,  cundo  de c imos  que  la  in t ens idad de  un son ido  e s  

de  x de c ib e l i o s ,  quer emos  dec i r  en  r ea l idad que  e s e  son ido  pos e e  una 

in t ens idad  mayor  en  una propor c i ón  de t e rminada que  la  d e  o t ro  son i -

do .  Lo que  impor ta  e s  l a  razón  o  ra t i o  –en e l  s en t ido  matemát i co  de l  

vo cab lo ,  e s t o  e s ,  en  una comparac ión ,  e l  exc e so  de  un t é rmino  sobre  e l  

o t r o -  que  mant i enen  en t r e  s í  l o s  s on idos  c on f ron tados .  Gil  Fernán-

dez ,  J .  (1995:  22-24)   

 

El decibel es pues, la unidad de medida del sonido. Uno de los 

parámetros acústicos, pero que de momento no se empleará, además 

de contar con la frecuencia fundamental y la duración. La formula pa-

ra conocer el valor del decibel io en un sonido determinado es la si-

guiente: 

 

dB=  20 log10  P r e s i ó n  s o n o r a  d e l  s on i d o  e n  d i n a s  
   0 , 0 0 0 2  d i n a s / c m 2  

 

La intensidad del sonido la medimos en decibel ios (dB). A part ir  

de 120 dB, el sonido puede dañar el oído humano. Un violín sólo to-

cado normalmente, produce unos 30 dB; una orquesta entera a toda 

intensidad, en torno a 100 dB; y un avión a reacción al despegar 120 

dB. 

 

2.6.4. Duración de los grupos fónicos 

 

Analizar la duración en el sonido, permite dist inguir en sistemas 

temporales (t)  las voces de los presentadores. Es importante este pa-

rámetro ya que permite describir cómo se comporta el grupo fónico52 a 

lo largo del t iempo, se sabe que no es lo mismo un presentador que 

da las noticias por las mañanas que un presentador de not icias que 

                                                
52 Tomas Navarro (1972) determina a la sílaba como grupo fónico más elemental. “El grupo fónico más elemental es 
la sílaba, la cual puede constar de uno o varios sonidos. La sílaba, acústicamente considerada, es un núcleo fónico 
limitado por dos depresiones sucesivas de la perceptibilidad de los sonidos”. 
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las da por la noche, de aquí la part icularidad que t iene esta variable. 

El medir la duración de las noticias a part ir  de los grupos fónicos da 

como resultado estructuras rí tmicas, no sólo homogéneas, sino que 

permite observar se distr ibuyen a lo largo del t iempo. 

 

El movimiento y las pausas permiten describir cuál es el com-

portamiento de las mismas. Pero qué buscamos de la duración del 

grupo fónico en las voces de los presentadores de noticias, se quiere 

conocer cómo se ref lejan en su duración las pautas patrón a part ir  de 

sus característ icas acústicas en cada uno de los  grupos fónicos. 

 

Para f inal izar este apartado es pert inente observar en la tabla 

4, denominada cual idades del sonido, que interesan para real izar el 

anál isis acústico del habla expresiva en los presentadores. A conti-

nuación se presenta de manera general las característ icas del sonido 

con las que se trabaja, para más información véase el glosario de 

términos uti l izados, así como una inagotable bibl iografía existente so-

bre el tema, pero sobre todo,  lo antes descri to dentro del marco teó-

rico. 

 
 

Tabla 4:  Cual idades del  sonido 
 

 
Al tura o tono 

 

 
In tensidad 

 
T imbre 53 

 
Durac ión 

 
La propiedad que nos 

hace considerar lo 
agudo o grave. 

La fuerza con que se 
produce.  

 
La cual idad por la que 

sabemos que un sonido 
es de ta l  o cual  perso-

nal  o inst rumento.  

 
El  t iempo que 
permanece en 

nuestro oído el  
grupo fón ico.  

 
La produce el  número 

de v ibraciones por 
segundo.  A más v i -

brac iones,  más a l tu -
ra.  

Depende de la ampl i tud 
de onda. 

 
Proviene de la mezcla 
entre un sonido funda-
menta l  y  sus  acceso-

r ios o armónicos .  

 
La produce la per -

s is tencia de la 
onda sonora.  

Depende de la f re-
cuencia,  se mide en 
Hz.  

 
Suave 
 
Fuerte 

 
Armónicos 

Sonido resul tante 
Sonido fundamental  

 

 
Su caracter ís t ica 

pr inc ipal  es e l  
t iempo 

                                                
53 “El movimiento vibratorio generador del sonido es, en general, un fenómeno complejo en que intervienen simultá-
neamente, de una parte, un movimiento vibratorio principal (al. Grundton), y de otra, uno o más movimientos vibrato-
rios secundarios (al. Obertone). En el lenguaje, el tono fundamental de cada sonido es, como queda dicho, el que 
producen las vibraciones de las cuerdas vocales, y los tonos secundarios resultan de las resonancias que aquél 
produce en la cavidad o cavidades formadas en el canal vocal por la especial disposición de los órganos articulado-
res”. Gil Fernández, J. (1990: 27). 
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Estas cual idades que se han presentado permiten en estos mo-

mentos iniciar un nuevo proceso, mismo que permite desarrol lar un 

nuevo diseño capaz de entender al anál isis de los rasgos acústicos 

del habla en los presentadores de televisión. El diseño de la investi-

gación que a continuación se presenta intenta, pr imeramente desarro-

l lar unos objet ivos concretos que permitan estudiar a las característ i-

cas acústicas de los presentadores a part ir  del mensaje sonoro que 

transmiten a lo largo de la información, dividida por t ipo de informa-

ción, cadena a la que pertenecen y sexo, posteriormente se real izará 

un análisis comparativo entre la tendencia mayoritaria y buscar los 

niveles –si existen- de  patrones estandarizados. 

 

En el siguiente capítulo se presenta las hipótesis, la descripción 

de la muestra, el  método de trabajo empleado, en general todo el mé-

todo que guía esta investigación. La f inal idad es cumplir  con la 

f inal ización de un proceso que no concluye, sino que construye 

nuevas y mejoras formas de rehacer otra investigación. 

 

También se presentarán las variables y su análisis estadíst ico. 

A su vez el trabajo se complementará con la correlación de variables 

propuestas en su momento, así como también su val idación y f iabi l i-

dad de los instrumentos ut i l izados. 

 


